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  A Carlos E. Preciado


  Piloto de las Fuerzas aéreas de Méjico, soñador de vuelos espaciales, con el ardiente y sincero deseo de que viaje en estas páginas, en su primera aventura cósmica.


  Afectuosamente,


   


  E. S. Pascual


   


   


  I


  Dan Cole abandonó la cabina-biblioteca, dejando el libro en la estantería. Suspiró, encendió un cigarrillo y salió luego al pasillo; al comprobar que la puerta de la cabina de la doctora Maly estaba entreabierta, se detuvo.


  Sonrió.


  Dan Cole era alto, moreno, de aspecto simpático y abierto. Tenía treinta años recién cumplidos, pero parecía bastante más joven, quizá por el aire aniñado que no podía evitar. Iba vestido, como los demás ocupantes de la astronave «Washington IV», con una simple «combinación» o «mono», de color azulado y de material plástico, fresca y reposante, especialmente concebida para él viaje cósmico y que había sustituido a los pesados trajes que llevaron durante el tiempo de la desgravitación.


  Empujó suavemente la puerta.


  —¿Se puede? —preguntó, en voz alta, sin abandonar la sonrisa.


  —¡Adelante, Dan! —gritó una voz armoniosa desde dentro de la cabina.


  Cole penetró, echando una rápida ojeada al espacio ordenado y hasta alegre de la cabina. Esta era reducida, como casi todas, pero se respiraba —allí un ambiente especial.


  —«La huella de lo femenino», se dijo; avanzando hacía el sillón en el que estaba sentada una joven, linda y atractiva.


  —Hola, doctora Maly.


  —Siéntate.


  Lo hizo.


  También Patricia Maly estaba fumando y dejó el libro que leía sobre la minúscula mesita que tenía a su derecha.


  Era alta, esbelta y sus formas tenían, algo de agresivo bajo la combinación de plástico azulado. Sus senos formaban dos promontorios simétricos y las caderas dibujaban una línea suave y vagamente anfórica bajo la cintura estrecha.


  «Como una guitarra», pensó el recién llegado.


  La idea le gustó, pero frunció el ceño. Todos los varones de la nave, cuatro en total, tomaban dos veces al día unos comprimidos que Patricia les proporcionaba y en cuya composición, Dan lo sospechaba como los demás, debía contarse un fuerte antiafrodisiaco, además de otras drogas psíquicas que contribuían a evitar todos los tipos de angustia y claustrofobia que podían asediar a los cosmonautas.


  —¿Te pasa algo? —preguntó ella, notando la expresión rara que había aparecido en el rostro del joven.


  —No... nada...


  Patricia preguntó:


  —¿Y los otros?


  —Reunidos en el puesto de control.


  —¿Has hablado con Harry?


  Harry Posey era el cosmonavegador, el elemento más importante, por el momento, de la expedición. Él era quien dirigía la marcha del «Washington IV» y quién conocía exactamente y en todo momento el lugar del espacio por el que pasaban.


  —Sí. Hace un rato. Luego fui a la biblioteca.


  —¿Dónde estamos ahora?


  —Pasando junto a Marte.


  —¿Aún?


  —¿Y qué quieres? A veces pienso, doctora, que desearías volar en una de esas, naves que los escritores de Anticipación Científica colocan en el espacio a la velocidad de la luz.


  —Sé que eso no puede ser cierto, Dan. No me creas tan ignorante.


  —Hablaba en broma. Nuestra velocidad actual es de unos 50.060 kilómetros por hora, consignando en ella las aceleraciones que hemos tenido desde que abandonamos, así se puede decir, la velocidad de los 25.000 kilómetros por hora, que conseguimos en el momento «del escape».


  —¿Y todo eso que quiere decir?


  —Que parecerá durante algunos días, que no nos alejamos de Marte, que seguirá apareciendo ante nuestros ojos de buey. La verdad es que queda mucho camino hasta Ceres-Pallas.


  —¿Cómo cuánto?


  —Unos 187 millones de kilómetros.


  Patricia lanzó un silbido.


  —¡Qué barbaridad!


  —¿Te parece mucho?


  —Demasiado. Y eso, ¿qué representa como tiempo de viaje a la velocidad actual?


  —Unos seis meses, quizás un poco menos.


  La doctora frunció el ceño, haciendo luego una mueca que el físico encontró deliciosa.


  «Tendrá que doblar la dosis de las pastillas», se dijo, sonriendo para sus adentros.


  —¡Seis meses aún! —exclamó ella—. Y luego diréis los físicos que el tiempo se contrae en los viajes espaciales. ¡Me estoy haciendo vieja!


  —Bien sabes, Patricia, que esta contracción del tiempo no se consigue más que a la velocidad de la luz. Lo demás son patrañas de novelista para argumentos de fantasía.


  —¡Ojalá fuese cierto! ¡Rejuvenecer viajando! El ideal para una mujer.


  La miró atentamente.


  —¿No te estarás dejando ir por ciertos complejos, doctora?


  —No. No temas. Lo que me ocurre es que el tiempo se me hace tremendamente largo. He leído casi todos los libros, algunos un par de veces. Y empiezo a cansarme.


  —Si al menos alguno de nosotros cayese gravemente enfermo. Eso te distraería un poco.


  —¡No lo digas ni en broma! Me preocuparía mucho más. Prefiero esperar, Aunque sigo sin comprender los motivos que os empujan a visitar ese pequeño planetoide...


  —¿Ceres-Pallas?


  —Sí.


  —¿No te gusta el nombre? Yo lo encuentro encantador.


  —No hablemos del nombre. Háblame con franqueza, Dan. ¿Qué vamos a hacer allí?


  —Muchísimas cosas, doctora. Raymond desea conocer la posibilidad de vida en esos planetoides, Evans estudiará su composición química y yo determinaré una serie de cosas que interesan a los hombres, puesto que, en un próximo futuro, aprovechándonos de las órbitas de algunos de esos cuerpos, los utilizaremos como gigantescas y baratas astronaves.


  »Fíjate, Patricia, que algunos de ellos pasan más allá de Júpiter para acercarse luego sensiblemente a Mercurio y Venus. Ninguna astronave terrestre podrá ir tan aprisa como ellos, sin gasto de ningún combustible y, al mismo tiempo, pudiendo trasladar todo el equipo que de otra forma sería imposible llevar.


  »La fecha llegará en que bastará acercarse a Mercurio o a Venus para “subir” a unos de esos colosales “cosmobuses” y trasladarse gratis, hasta más allá del gigante Júpiter. ¿No te parece magnifico?


  —No está mal.


  —Por eso vamos a visitar, en primer lugar, Ceres-Pallas, cuya conjunción con la órbita de Marte nos es muy favorable.


  —¿Y qué crees que vamos a encontrar en ese pedrusco?


  —¡Qué despectiva te has vuelto!


  —¿Es que es algo más que eso, que un pedrusco?


  —Un poco más, Patricia. Tiene 768 kilómetros de diámetro...


  —¡Qué barbaridad!


  —Ya veo que no hay nada para poner un poco de emoción científica en tu corazón reseco a lo bello.


  —¡Qué le vamos a hacer!


  Ella le sonrió. Luego le tendió la mano, que él cogió entre las suyas.


  —Perdona, Dan. Ya sé que estoy imposible. Pero no puedo evitar el aburrimiento y sus consecuencias.


  —¿Por qué no vienes conmigo? Los otros se reunirán muy pronto en el comedor. ¿Vamos?


  Ella se puso en pie.


  —De acuerdo.


  Abandonaron la cabina y avanzaron el pasillo hacia la proa de la nave, la derecha, antes de llegar al cuarto de mandos, había una puerta que abrieron, para penetrar en el coquetón comedor, de líneas estilizadas, donde tomaron asiento.


  No tardaron mucho en llegar los otros miembros de la expedición. Eran Harry Posey, el cosmonavegador, de cabellos rubios, ojos azules y desgarbado. Le seguía Raymond Koch, el biólogo, moreno y no tan alto como sus compañeros de viaje. Paul Evans, el químico del grupo, iba en último lugar. Era también alto como Harry y tan rubio como él.


  Tomaron asiento y Patricia les sirvió una taza de café. Luego se dejó caer en la silla que antes ocupaba junto al físico.


  Después de tomar unos sorbos de café, el cosmonavegador rompió el silencio que dominaba la reunión.


  —Todo va perfectamente —dijo—. No hay nada que mencionar de importante. Seguimos alejándonos de Marte y adentrándonos, poco a poco, en el campo de los planetoides.


  —Dan me ha dicho —intervino la médico— que todavía tenemos seis meses de viaje por delante.


  Harry sonrió.


  —Así es, aproximadamente, Patricia. Pero podremos ir estudiando muchas cosas durante el viaje.


  —¡Qué suerte tenéis! Yo, por desgracia, no puedo estudiar nada...


  —Creo necesario informar que nuestra doctora se aburre como un hongo —rio Dan.


  —¿Es cierto eso? —preguntó el biólogo—. No podemos consentirlo, ¿eh, muchachos? Podríamos organizar un baile o algo así.


  El rostro de Patricia se ensombreció.


  —¡Muy gracioso! —dijo—. Vosotros tenéis de que hablar, os planteáis problemas de vuestras respectivas especialidades; pero yo, como médico de la expedición, fuera de auscultaros dos veces al día de tomaros la presión y de analizar vuestra sangre ¿qué cosa puedo hacer?


  —Pronto podrás tener otras cosas que hacer —anunció Koch.


  —¿A qué te refieres?


  —Penetrarnos en una zona en la que el hombre no ha viajado jamás. Es casi seguro de que tropecemos con serios problemas, sobre todo si tenemos que, como augura Harry, proceder a una desaceleración un tanto brutal, al acercarnos a Ceres-Palas. ¿No es así, muchacho?


  El cosmonavegador hizo un gesto de —asentimiento con la cabeza.


  —Supongo que si —repuso—. Sería distinto si tuviésemos que posarnos sobre un planeta de tamaño mayor. Pero acercarse a ese planetoide va a plantearnos serios problemas.


  —Explícate —instó la muchacha.


  —Sí. El campo gravitatorio de una masa que no llega a los mil kilómetros de diámetro y cuya velocidad es ciertamente grande, en su movimiento orbital, va a hacernos «ir de caza»; es decir, que, para encontrarnos dentro de su atracción, tendremos que «buscarlo» en cierto modo, provocando una serie de rápidas aceleraciones y desaceleraciones...


  —¡Comprendo! —lanzó Patricia—. Algo así como lo que debe hacer un galgo al intentar coger la liebre. ¿No es eso?


  —No te falta —razón y el símil puede darse por válido. Pero lo que verdaderamente debe preocuparte, Patricia, son todos los fenómenos fisiológicos que se producirán en esa fase. Sin olvidar que debes mantenernos alerta y con dominio de todos nuestros sentidos, ya que si Ceres-Palas se nos escapase, tardaríamos quince años en volver a encontrar una conjunción orbital como la que aprovechamos en esta ocasión.


  —Está bien, está bien —rezongó ella—. Me ocuparé de todo eso... a su debido tiempo; es decir, dentro de medio año.


  —Te equivocas. Mucho antes tendremos que ir disponiéndolo todo para frenar o acelerar. Supongo que dentro de cinco meses, o quizá menos, observaremos nuestro objetivo con bastante claridad.


  —¿Y luego?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que supongo lo que ocurrirá en cuando «planetoiniciemos». Vosotros os liaréis a trabajar, cada uno en lo vuestro y yo tendré que limitarme a seguiros, pediros por favor que me enseñéis la lengua para ver si necesitáis una purga...


  —Puedes trabajar con Raymond —dijo Paul, señalando al biólogo.


  —Si quiere... dijo este.


  —Ya veremos —se limitó a responder Patricia.


  Solo ella conocía los motivos que la impedían trabajar y colaborar en lo que podía estudiar Raymond Koch. En realidad, de todos sus compañeros de viaje, él hubiese atraído a la joven, por la hermandad de disciplinas entre la Biología y la Medicina; pero la doctora había observado con cierto miedo la poca acción que las «pastillas» hacían a Koch. Era él siempre el que la miraba de una manera que no dejaba lugar a dudas, con aquella sonrisa cargada de cosas sobreentendidas.


  Recordó las advertencias del profesor Smiller, el verdadero promotor de la expedición, antes de que abandonasen la Tierra.


  —Amiga mía —le había dicho, cuando nadie podía oírles—. No dudo ni un solo instante en la caballerosidad de sus compañeros de viaje. Son, a decir verdad, completos gentlemen. Pero usted es médico y yo psicólogo. Y sabemos todos los arcanos que pueden esconderse en la personalidad humana, por debajo de las apariencias de una perfección completa.


  Ella se asustó un poco.


  —¿Quiere usted decir, profesor, que...?


  —No, no deseo alarmarla, amiga mía. Bien sabe usted que, en principio, yo me opuse a que una mujer formase parte de una expedición cósmica tan prolongada. Pero usted peleó por el puesto de medico desde el comienzo del plan y lo ha conseguido.


  —Yo no puedo creer, profesor...


  —Ya lo sé, ya lo sé. Tampoco deseo yo pintarle las cosas en ese tono negro que usted presupone. Nada más lejos de mi verdadera intención. Pero, repito, como psicólogo, he observado la personalidad de cada uno de los cosmonautas que serán sus futuros compañeros de viaje.


  —¿Y hay algo que sea peligroso hasta ese extremo?


  —Nada hay peligroso, como nada deja de serlo. Una estancia de cerca de un año de viaje, lo que hace dos en la ida y vuelta, sin contar el tiempo que permanecerán en Ceres-Pallas, me parece, vaya, un poco largo para que las relaciones entre cuatro hombres y una mujer puedan mantenerse siempre en la misma deseosa normalidad. Y comprenda que doy a esta palabra un sentido antagónico al que debería tener en la frase precedente.


  »Por eso me he decidido a proporcionarle esas pastillas que deberá dar diariamente a los cosmonautas. Así podrá estar tranquila. Y no vaya a creer que se trata de un antiafrodisiaco corriente; en realidad es un estabilizador de las funciones psicosomáticas en general y, por ende, un regulador hormonal de primera categoría. Estimula ciertos centros nerviosos y mantiene otros en «suspenso». ¿Lo entiende?


  —Creo que sí, profesor.


  —Y no olvide que no es tan peligrosa la agresividad directa como todo lo que puede surgir de una mentalidad complicada.


  Patricia preguntó:


  —¿La tiene alguno de mis compañeros de viaje?


  —Todos son hombres de intelecto complejo, pero yo me fijaría, más que en nadie, en el señor Koch.


  —¿El biólogo?


  —Sí.


  —¿Y... por qué en él más que en los otros?


  —Por los resultados obtenidos, en los «tests» a que han sido sometidos. Los del señor Koch llevan consigo una carga de agresividad, incluso contra el propio yo. En determinadas condiciones, podría ser francamente peligroso.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Hágalo, doctora Maly. De todos modos, no tema. Los comprimidos, en dosis diarias, serán una defensa importante para usted.


  Ahora, recordando aquellos consejos del profesor Smiller, Patricia, mirando a Raymond Koch, experimentaba una sensación indefinible en la que el miedo y el sobresalto jugaban un gran papel.


  * * *


  Los seis meses previstos por el cosmonavegador se redujeron finalmente a cuatro, ya que sin motivo aparente alguno, el «Washington IV» aceleró súbitamente su marcha y alcanzó las proximidades de la zona espacial por dónde se acercaba, a su vez, el planetoide Ceres-Pallas.


  Aquella tarde-y se refería a la hora terrestre que seguía guiando la vida de los cosmonautas, ya que las referencias solares habían desaparecido en la eterna noche cósmica, se reunieron después de que hubieron calculado la situación de su objetivo.


  —No tardaremos más de una semana —aseguró Posey— en estar sobre el planetoide. Hemos tenido muchísima suerte con la inesperada aceleración del cosmonavío.


  —¿A qué crees que ha sido debida? —preguntó Evans, el químico de la expedición.


  —No lo sé con certeza —repuso el— cosmonavegador— aunque creo que hemos encontrado un fenómeno no muy bien conocido aún...


  —¿De qué se trata? —terció el biólogo.


  —De una «corriente» espacial. Se había pensado ya en su existencia, al observar ciertos fenómenos de aceleración imprevista en aerolitos y cuerpos de velocidad constante. Y, aunque se desconoce su naturaleza, hay quien opina que se debe a un movimiento de electrones, aplicados a una extensión espacial grande. Algo así como las corrientes marinas que conocemos en nuestros océanos.


  —Yo soy la que más me alegro de lo ocurrido —intervino Patricia, con una agradable sonrisa—. Estoy deseando que nos posemos en ese planetoide ¿No empezaba a ser, para vosotros también, un tanto aburrido el viaje?


  Harry Posey sonrió, comprensivo y amable.


  —Nosotros estamos ocupados constantemente, Pat —dijo—. Pero comprendemos que para ti es distinto. Ahora puedes prepararte para trabajar de firme y disponer las drogas y medicamentos necesarios para las aceleraciones y los frenazos que debemos aguantar.


  —Todo está preparado, Harry.


  —Ya lo suponía —lanzó una rápida mirada a su cronómetro—. Hoy mismo realizaremos el primer frenado ya que, aunque no vemos aun a Ceres-Pallas, lo encontraremos en las próximas veinticuatro horas.


  Las horas que siguieron a aquella reunión estuvieron llenas de emoción para todos ellos. Dan, el físico, colaboró estrechamente con Harry, determinando la calidad del viraje que debía hacer el «Washington IV», en cuanto el radar descubriese la proximidad del planetoide.


  Cuando tal cosa ocurrió, los dos hombres prepararon los turbo-reactores auxiliares, yendo luego a prevenir a los demás, tras haber dispuesto que el servomecanismo del cerebro electrónico realizase, poco después, la maniobra prevista.


  —¡Todos a sus asientos neumáticos! —ordenó el cosmonavegador—. ¡Doctora Maly!


  —Aquí estoy, Harry.


  Posey ordenó:


  —Inyéctenos y denos las dosis previstas para una desaceleración casi total. Tómelas usted también.


  —De acuerdo.


  Se tendieron después en los asientos de espuma, concebidos individualmente, de manera que a sus cuerpos se adaptasen lo más perfectamente posible. Unas correas de perlón los sujetaban y los asientos, estaban dotados de mecanismos anti-gravitatorios, ya que empezarían a girar velozmente, en cuanto la desaceleración se iniciase, creando así su propia gravedad y evitando que se produjesen daños en los organismos de los astronautas.


  Lo más importante era detener e impedir la formación de trombos sanguíneos, así como las extravasaciones en los vasos cerebrales y en el territorio ocular. Otra de las cosas que los delicados mecanismos de los asientos tenían que atenuar eran los resultados en el laberinto del oído interno, ya que se habían observado sorderas persistentes y vértigos estáticos en muchos de los astronautas sometidos, en el laboratorio, a desgravitaciones vertiginosas.


  Por otra parte, las drogas proporcionadas por Patricia producirían una acción calmante y sedante en el sistema nervioso.


  Todo, la marcha de la nave y el impulso circular de los asientos estaría regulado por el cerebro electrónico que aunaría ambas cosas, aumentando el movimiento centrífugo de los asientos a medida que creciese el valor de «g», la constante de la gravedad.


  Pronto notaron los efectos de la inyección que les había puesto Patricia y esta, que se había inyectado a sí misma, midió enseguida la actividad de la droga que estaba sumiéndola en un estado agradable, borrando de su mente todos los temores y proporcionándole incluso un estado de euforia creciente.


  Entre tanto, el «Washington IV» frenaba a gran velocidad, deteniendo el impulso que le había llevado hasta allí y pasando de unos 75.000 /kilómetros-hora a un tercio de aquella velocidad.


  Una vez se hubo realizado el colosal frenado, la astronave varió automáticamente de rumbo, manteniéndose en el mismo camino que seguía el planetoide.


  La distancia entre ambos fue disminuyendo paulatinamente.


  Mientras, ajenos a lo que ocurría, sumidos en aquella especie de sueño cataléptico, sometidos a la fuerza giratoria de los sillones, los cosmonautas estaban fuera de la realidad que presidía, con sus relais y sus lámparas; el cerebro electrónico, único dueño, en aquellos instantes, del destino del «Washington IV».


  * * *


  Raymond fue el primero en recobrar el conocimiento. Abrió los ojos, pero tuvo que cerrarlos casi enseguida, puesto que el asiento seguía girando sobre su eje.


  Poco después, notó que el asiento se detenía y pulsó el botón para soltar automáticamente los cinturones de perlón que le sujetaban al fondo blando de espuma.


  Se incorporó y luego se puso en pie.


  Los asientos de sus compañeros de viaje se habían detenido también, pero ninguno de ellos tenía los ojos abiertos; seguían profundamente sumidos en el sueño que les proporcionaron las drogas de la doctora Maly.


  ¡Patricia!


  Sonrió y se acercó al lecho de espuma en el que reposaba la joven. Con los ojos cerrados, la muchacha estaba más bonita que nunca y sus mejillas ligeramente teñidas de rosa ponían una nota de contraste con los cabellos dorados y rizados que le caían a ambos lados del rostro.


  Se sintió atraído desde el principio, desde aquel día en que la vio, por vez primera, en el despacho del jefe del proyecto «Ceres-Pallas». Ella llevaba entonces un traje precioso que le sentaba a las mil maravillas. Se había recogido los cabellos en lo alto de la cabeza y Koch se dijo que poseía la indudable apariencia de una diosa griega.


  Cuando supo, más tarde, que la doctora Maly se había salido con la suya y que iba a formar parte de la tripulación del «Washington IV», se sintió halagado y contento al mismo tiempo, de que aquella deliciosa mujer «siguiese dentro de sus posibilidades».


  Luego, durante el viaje, se sorprendió, las dos primeras semanas, de que sus impulsos amorosos disminuyeran de una manera alarmante. Tardo un poco en descubrir de lo que se trataba y luego, sonriente, vio que le bastaba no beber el té de las tardes, que la doctora «preparaba siempre a su modo» para dejar de experimentar aquel incomprensible «frenado».


  El laboratorio de Evans, el químico de la expedición terminó definitivamente con sus dudas, ya que un somero análisis del té le condujo a conocer la clase de drogas que la doctora vertía en la infusión; entre ellas encontró una que hizo que asomase a sus labios una sonrisa burlona.


  «Muy lista...», pensó.


  A partir de aquel momento, dejó de tomar el té y se sintió como antes, ya que había cogido las dosis suficientes de las otras sustancias que eran necesarias para evitar las fobias de los cosmonautas.


  En cuanto a Patricia...


  No, no podía fallar y ella caería, tarde o temprano, en la misma trampa que había tendido a sus compañeros de viaje.


  Raymond dedujo enseguida que la idea de la sustancia «preventiva» contra los impulsos amorosos de los astronautas había sido idea del viejo profesor Smiller.


  «¡El viejo zorro!», exclamó para sí.


  Claro que la estupidez del profesor era haber olvidado que Koch era biólogo y que, por lo tanto, tenía que extrañarse de ciertas matizaciones en su natural carácter. Al principio estuvo a punto de caer en el cepo, puesto que creyó que aquello que experimentaba era producido por el viaje espacial.


  Pero ahora las cosas habían cambiado y era el mismo de siempre, experimentando, como en aquellos, momentos, una atracción creciente hacia la muchacha. Estuvo a punto de estremecerse al pensar que bien podía, no haber descubierto el «truco» de la doctora Maly. Porque no eran los instantes presentes lo que le preocupaban, sino la larga permanencia en el planetoide y todo lo que pudiese derivarse de ello.


  «Así pensaba—, mientras los otros estén sometidos a la acción del “tranquilizador” de Patricia —yo podré conquistarla. Si de alguien ha de ser, será de Raymond Koch...»


  La doctora parpadeó y el biólogo se retiró prestamente; entonces comprobó que Harry se había sentado en su asiento y le miraba.


  —¿Le ocurre algo a Pat, Raymond? —preguntó.


  —Nada. Estaba un poco pálida y respiraba trabajosamente. Pero ya se le ha pasado.


  Estuvo a punto de echarse a reír al notar que el cosmonavegador no se había dado cuenta de nada y que la acción de la droga obraba en algo para que no sospechase.


  ¡El muy estúpido!


  No, ninguno de los otros tres seria jamás un enemigo y muchos menos un rival.


  ¡Todos los triunfos estaban en su mano!


  Fueron despertando y luego, juntos y emocionados, fueron hacia proa para asomarse al exterior, a través de la cúpula que cubría, la punta de la astronave.


  —¡Ahí está! —exclamó Harry, señalando hacia el exterior del cosmonavío.


  Y allí estaba.


  La masa del planetoide, una esfera de 768 kilómetros de diámetro, flotaba ante ellos. Era el objetivo de aquel largo viaje y los cinco astronautas experimentaron una sincera y profunda emoción.


   


  II


  Harry y Dan se habían reunido en el pequeño laboratorio de física del «Washington IV».


  Sobre la larga mesa, un cuerpo metálico yacía, un robot de aspecto extraño, aunque de apariencia humana, pero de una altura de un metro cincuenta lo que, dado la amplitud de su «tórax», le hacía parecer una especie de luchador de otros tiempos.


  Le llamaban Johnny.


  Johnny había sido construido por Dan Cole, en colaboración con su equipo del laboratorio de Física y Cibernética de Pasadena (USA). Cinco años de labor ininterrumpida, con cientos, de ensayos en toda clase de «ambientes» imaginables.


  ¿Para que servía Johnny?


  Para todo.


  Harry Posey miró a su amigo, sonriéndole con cordialidad.


  —¿Satisfecho de Johnny, Dan?


  —Mucho. Aunque un poco preocupado.


  —¿Por qué?


  —Porque, sencillamente, va a ser la primera experiencia verdadera para él.


  —¡Bah! ¿Quieres decir que las otras no lo fueron?


  —Sí, tienes razón. «Lanzamos» a Johnny a lugares ficticios, pero que reunían las mismas condiciones que podía encontrar en la realidad. ¡Y demostró su eficacia!


  Posey miró el robot con arrobo no fingido.


  —¿Es capaz de todo lo que me dijiste?


  —Sí.


  —¿De qué le sirven los ojos?


  —Tiene dos, completamente distintos.


  —¿Sí?


  —Sí. El derecho no es, ni más ni menos, que el objetivo de una cámara de televisión que nos irá vertiendo las imágenes que aparezcan ante Johnny.


  —¿Y el otro?


  —Es el más complejo de los dos: tiene por un lado una célula fotoeléctrica para el análisis de la calidad e intensidad de la luz exterior; además, lleva un prisma capaz de analizar esa luz y darnos, en principio, un esquema bastante completo de la naturaleza de la atmósfera del planetoide.


  —¿Qué más?


  —En los ojos, asuntos de menor importancia. Pero fíjate, en lo que podíamos llamar su «nariz».


  —¡No tiene!


  —En efecto. No son más que dos placas, ambas sensitivas y que captarán los gases de la atmósfera del planetoide, procediendo, en un minúsculo laboratorio situado en el «abdomen», a analizar dichos gases, cuantitativa y cualitativamente, seleccionando al mismo tiempo ciertos «olores», sobre todos los tóxicos que pudieran ser peligrosos para nosotros.


  —¡Vaya tipo es «Johnny»!


  —No terminan aquí sus aptitudes. Sus manos, de dedos complicados, que son una serie de aparatos y máquinas en tamaño reducido, cogerán muestras del suelo del planetoide y él se las «comerá»; es decir, las hará pasar a su laboratorio de análisis —su falso aparato digestivo—, comunicándonos datos interesantes.


  —¿Puede Johnny descubrir la vida, si existe en Ceres-Pallas?


  —Sí. Pero tendrá que limitarse, él solo, a determinar los microorganismos que pudiera atrapar con las nuestras del suelo; por otra parte, si viese algún ser microscópico, nos enviaría su imagen por la televisión.


  —¡Perfecto!


  —Lanzaremos a Johnny dentro de unos instantes. Permanecerá, en la superficie del planetoide todo el tiempo necesario, hasta que nosotros vayamos a recuperarlo. Será el «pionero» que nos dirá qué clase de equipo necesitamos para «desembarcar».


  —Estupendo.


  —Nunca comprendí a nuestros padres, cuando se interesaban por los viajes interplanetarios hacia Marte y Venus, ignorando las dificultades de tales viajes. El descubrimiento de las órbitas de los planetoides va a brindar a la humanidad la posibilidad de trasladarse, con equipos gigantescos y completos, incluso hasta Júpiter.


  —Es natural que se llegase a esa lógica conclusión. Porque ¿qué clase de astronave no se necesitaría para llevar a Marte, por ejemplo, la cantidad de material que permitiese a los astronautas la permanencia de un tiempo de un par de años aproximadamente?


  —Por lo menos se necesitarían medio centenar de astronaves, con el problema del transporte de lo necesario para que volviesen a la Tierra.


  Posey exclamó:


  —¡Pura quimera!


  —Desde luego. Por el contrario, utilizando los planetoides, a su paso cerca de la Tierra, como colosales astronaves, cientos de hombres y millones de toneladas de material, previamente llevados al espacio, «subirán» a ese magnífico y enorme «cosmobús», que llevará a los hombres a las cercanías de su objetivo y pasará a recogerlos en una fecha conocida con precisión matemática.


  Hubo una pausa.


  Luego; Harry rio:


  —El «cosmobús» de las dos y media. ¿No?


  Se pusieron a trabajar, ultimando el estado del delicado organismo del robot.


  Patricia entró entonces y miró al muñeco.


  —¿No necesitará Johnny una inyección para el mareo? —preguntó, sonriente.


  —No, Pat —repuso el astronavegador —Johnny no necesita medicinas, al menos como las que precisamos nosotros—. ¿Quieres ver cómo lo lanzamos?


  —Sí.


  Colocaron al robot sobre una plataforma que, automáticamente, se elevó como un ascensor, llevando a Johnny hasta una cabina estanco donde la compuerta se cerró con un sonido seco.


  —Ya está —dijo el físico.


  —¿Lo lanzaréis ahora? —preguntó la muchacha.


  —Ahora mismo. Vamos a comprobar la posición del planetoide y proporcionar al cerebro electrónico los datos que necesita.


  Lo hicieron.


  Después, Dan se acercó al cuadro y puso el índice de la mano derecha sobre un botón de color azulado.


  Lo apretó.


  Un silbido agudo llegó hasta ellos. Patricia se acercó al ojo de buey, mirando hacia el planetoide que, como un colosal trasatlántico, parecía flotar ante ellos en la negrura refulgente del espacio.


  —No veo nada... —dijo.


  Harry dejó escapar una risita breve.


  —No puedes ver nada, Pat —le dijo, acercándose a ella —Johnny está describiendo una amplia parábola antes de entrar en órbita alrededor del planetoide, como lo haría un viejo satélite artificial de la Tierra. Nosotros aceleraremos la caída desde aquí, procurando que se abra el paracaídas justo al acabar la última órbita.


  La doctora entornó los, ojos.


  —¡Es emocionante!


  —¿El qué? —preguntó Dan, frunciendo el ceño, sin entender del todo el motivo de la exclamación de la muchacha.


  —Lo que ahora pasará —repuso ella— ¿Os imagináis que un probable habitante del planetoide estuviese mirando hacia arriba y viese llegar a Johnny? ¿Qué pensaría? Y cuando lo tocase y viese su cuerpo metálico, o lo abriese y tropezase con su complicada estructura electrónica y química, ¿qué pensaría?


  La sonrisa se amplió en los labios de Posey.


  —¡Buen tema para un cuento de Ciencia y Ficción, Patricia!


  —No bromeo.


  —Yo tampoco. Porque lo verdaderamente interesante seria que el habitante de Ceres-Pallas fuese un robot, que hubiese conocido a los que le hicieron, examinando detenidamente los cadáveres de sus últimos dueños, con ocasión, por ejemplo, del final de la vida en el planetoide. Ve llegar al robot, más perfecto que él y se dice que el «hombre» llega de nuevo. Obedecen al recién llegado y luego, al final, se dan cuenta de que es una máquina como ellos. ¿Qué te parece?


  —Bonito, pero no me gusta el final...


  —Puedes buscar el que quieras. A ver si te agrada este que acaba de ocurrírseme: en realidad, los robots de ese planetoide no son máquinas del todo, sino seres «arreglados», la mitad materia y la mitad vida: ¡Y han obedecido a una máquina cien por cien! ¿Qué tal ahora?


  Patricia movió la cabeza dubitativamente.


  —Sigue sin gustarme. Demasiado trágico. Yo pensaría mejor en un final más «humano». Los pobres hombres-robots del planetoide han caído enfermos.


  —¡Ya sale la doctora!


  —Déjame terminar. Su enfermedad es más de su parte robot que de la parte humana. ¡Y el robot les lleva la solución! Arregla los desperfectos de la parte mecánica de esos seres híbridos y ellos agradecen lo que ha hecho, no a él, sino a los hombres que enviaron a ese robot para salvarles.


  —¡Magnífico! —exclamó el físico.


  Harry consultó los aparatos.


  —Dejémonos de fantasías —dijo— Johnny va a llegar al planetoide dentro de breves instantes.


  Patricia señaló la amplia pantalla de televisión que había en un ángulo, de la cabina-laboratorio.


  —¿Es aquí donde veremos lo que él vea? —inquirió.


  —En efecto, pero el aparato se encenderá solo en cuanto Johnny haya terminado de bajar hacia la superficie de Ceres-Pallas.


  Una emoción indescriptible se apoderó de los tres cosmonautas. Harry encendió un cigarrillo y luego preguntó:


  —¿Y los otros?


  —Paul y Raymond están jugando al ajedrez en la cabina-salón. ¿Los llamo? —preguntó la muchacha.


  —No. Déjalos.


  En aquel momento se produjo un chasquido en el mecanismo del aparato de TV. Se volvieron al mismo tiempo, viendo que la pantalla se iluminaba. Patricia se llevó la mano al pecho, sintiendo que su corazón había empezado a acelerarse.


  De momento, franjas grises cruzaban rápidamente la pantalla. Pero luego, poco a poco, a medida que las «señales» llegaban con mayor precisión las líneas grises desaparecieron y una claridad cada vez mayor fue ocupando la superficie de la pantalla.


  —¡Mirad! —exclamó de repente la doctora.


  En efecto, ahora apareció, bruscamente, un buen pedazo del suelo del planetoide. El color de aquella «tierra» era amarillento y una especie de polvillo se levantaba, seguramente provocado por los pasos de Johnny, ya que la imagen daba la impresión de un «traveling», lo que demostraba que el robot se había puesto en marcha después de su aterrizaje.


  Luego la «vista» se levantó y apareció, hasta el confín, el horizonte, sin ninguna otra variación, con aquella monotonía amarillenta prolongándose hasta donde la luz proyectada por el potente foco frontal del robot llegaba.


  —¡Vaya desolación! —exclamó Patricia.


  —Sí, no es agradable —dijo el cosmonavegador desilusionado.


  —¿Qué esperabais encontrar en un mundo de menos de mil kilómetros de diámetro? —dijo Dan—. Después de todo, lo queramos o no, no es más que una piedra un poco grande.


  —Es cierto.


  Dan se frotó el mentón.


  —Lo interesante —dijo— serán los datos que nos vaya proporcionando. Esperad aquí. Voy a ir recogiendo las tarjetas perforadas del cerebro electrónico. Veremos lo que nos cuenta el bueno de Johnny.


  Apenas se había alejado cuando el biólogo apareció y se acercó a la pantalla para mirar por encima del hombro del médico.


  —¿Es ese nuestro objetivo? —preguntó.


  Patricia se estremeció, sorprendida, ya que no se había percatado de la presencia de su compañero. Se volvió hacia él, sonriente.


  —No te gusta, ¿verdad?


  —Por ahora, no. ¿No puede moverse Johnny un poco más rápidamente?


  Dan volvía en aquel momento con algunas tarjetas en la mano.


  —¡Noticias de nuestro nuevo mundo, muchachos! —exclamó—. ¡Noticias de nuestra futura casa!


  Se abrió paso y se colocó en el centro del grupo.


  Todos le miraban ávidamente:


  —¿Son buenas noticias? —preguntó el cosmonavegador.


  —No son malas del todo —repuso el físico—. Pero empecemos por lo más importante. A pesar de lo que pudiera parecemos, este pequeño planetoide posee atmósfera y la arrastra en su marcha. Una atmósfera, amigos míos, perfectamente respirable.


  —¿Es posible? —preguntó Koch.


  —En efecto. Por el análisis químico que ha hecho Johnny, parece ser que la riqueza de oxígeno es un poco mayor que la de nuestra atmósfera terrestre. Esto supone, después de todo, una pequeña euforia y un aumento en la cantidad de glóbulos rojos. ¿No es así, doctora?


  —En efecto —repuso Patricia, sonriendo.


  —En cuanto a la gravedad —siguió explicando Dan—, va a obligarnos a andar con esos zapatones de gruesas suelas de hierro magnético. Era una cosa que, después de todo, esperábamos. ¿No es cierto?


  Se había dirigido a Posey y este hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Eso no es problema —dijo.


  Hubo una pausa y el biólogo, impaciente, preguntó:


  —¿Qué más?


  —Poca cosa. La naturaleza del suelo es lo que más me preocupa. Se trata de una clase de caliza amarillenta, cuya composición es muy semejante a la caliza de la tierra, aunque no el color. Los que, si puedo afirmaros, rotundamente, es que no hay vestigio alguno de vida.


  Patricia frunció el ceño.


  —Eso significa —dijo, a media voz— una completa y absoluta soledad.


  Raymond se volvió prestamente hacia ella.


  —Nunca estarás sola, Patricia. ¿O es que no cuentas con nosotros?


  —No es eso, Raymond —repuso la muchacha—. Tenía la esperanza de que descubriésemos algo nuevo y extraño.


  —Lo que ocurre —rio el biólogo— es que has leído demasiadas novelas de anticipación. Sin embargo, cuando preparamos este viaje, oíste conferencias de los especialistas en viajes espaciales. ¿Has olvidado que se afirmaba, de una manera casi rotunda, que la vida, tal y como nosotros la concebimos, no existía fuera del planeta Tierra?


  —Por eso precisamente —replicó la joven—. Yo no pensaba encontrar aquí una civilización superior a la nuestra o animales semejantes a los de nuestro planeta. Pero ¿cómo es posible que la vida se haya limitado, dentro de nuestro Sistema Solar, al planeta Tierra?


  —Patricia tiene razón —intervino el físico—. Es verdad que los dos planetas que conocemos hasta ahora, Venus y Marte, han sufrido un proceso de regresión y la vida desapareció de su superficie hace muchísimo tiempo. Pero existió. Esto hace suponer que puede hacer otras formas de vida en los planetas de nuestro sistema. Si hay algo que más duela al espíritu del hombre, es su propia soledad. La grandeza del universo es demasiado patente para que haya sido construido, tal y como pensaban los antiguos, para la contemplación y, satisfacción de los humanos.


  Raymond se encogió de hombros.


  —Sois un grupo de tremendos cabezotas —dijo, sonriente—. Yo ya sabía, antes de salir de la Tierra, que no íbamos a encontrar ni el menor vestigio de vida en este planetoide. Además, si hemos venido aquí es para estudiar la posibilidad de utilizar este colosal astronavío para futuras expediciones hacia los planetas exteriores. Y lo que debemos desear, creo yo, es no encontrar absolutamente nada que pueda perjudicar a los futuros cosmonautas. Ellos lo utilizarán y se proveerán de los medios suficientes para que la existencia sobre Ceres-Pallas les sea, durante el viaje, lo más agradable posible.


  Paul Evans, el químico, se encaró con Dan.


  Pregunto:


  —¿Estás completamente seguro de que no hay ni el menor vestigio de vida en el resultado de los análisis que Johnny ha hecho?


  —Completamente seguro.


  —¿Ni la menor bacteria?


  —No.


  —¿Tampoco virus o ultravirus?


  —Nada, en absoluto. A menos que haya fallado el laboratorio de nuestro querido robot.


  —Eso es imposible —dijo el cosmonavegador.


  Patricia se percató de que sus amigos habían reaccionado de la misma forma que ella, excepto el biólogo. En una aventura humana siempre hay el deseo de encontrar algo nuevo, de poder llevar después a la Tierra un mensaje de algo extraordinario y no conocido hasta entonces. Ella se sintió defraudada. Pero en cierto modo, se dijo que así sería más corta la estancia de la expedición en Ceres-Pallas y que podrían regresar, cosa que deseaba ardientemente, lo antes posible.


  Pasaron la tarde examinando y detallando los datos que les había proporcionado el curioso robot.


  Estaban dispuestos a posar la astronave sobre la superficie del planetoide en las próximas veinticuatro horas. Pero antes tenían que preparar cuidadosamente el equipo y, con los datos recogidos por Johnny empezaron a preparar los equipos, desdeñando las escafandras de plástico que creían verse obligados a llevar y poniéndose los trajes, así como preparando todo el material necesario para poder andar y moverse tranquilamente sobre la superficie de Ceres-Pallas. Entre tanto, el robot seguía transmitiendo información que no hacía más que corroborar, la idea que se habían hecho de aquel pequeño planetoide.


  No existiendo fenómenos magnéticos importantes, poseyendo una atmósfera respirable, Ceres-Pallas iba a ser, ante los ojos de todos, un lugar cómodo donde realizar los experimentos y los estudios que luego harían posible utilizar aquel pequeño mundo como móvil para trasladar las gigantescas estaciones de estudio y preparar las futuras expediciones hacia los planetas situados más allá de Marte.


  Las desmesuradas órbitas de los llamados planetoides habían hecho nacer la idea en los humanos de servirse de ellos en los grandes viajes que la limitación de los poderes de los cosmonavíos redujeron, durante la segunda parte del último lustro del siglo Veinte, a pequeñas expediciones a Marte y Venus. Una vez se hubieron percatado los astronautas de que ambos planetas, de los que tanto se había hablado, carecían de interés y que solo podían ser utilizados para el establecimiento de factorías de materiales radiactivos y metales preciosos, que en gran cantidad se encontraban en su suelo, la mirada del hombre se fijó en las regiones más alejadas de su Sistema Solar.


  Se habían producido algunos descubrimientos curiosos, sobre todo en Marte, que alejaban aquel fantasma exclusivo que durante tanto tiempo persiguió a la idea de habitabilidad en otros planetas, y que estaba motivada por la lejanía del Sol, fuente de vida, que no era más que un disco, cada vez más minúsculo a medida que se pasaba de un planeta a otro, camino de Plutón. Aquella teoría se había venido abajo cuando se comprobó que Marte poseía un calor interior que era como el sustituto de la fuente de vida solar que albergaba la Tierra. Se pensó entonces que Júpiter y los otros grandes planetas, situados a muchísimos millones de la estrella central, podían poseer mecanismos internos semejantes al de Marte Y que, por tanto, era posible que la vida se manifestase en ellos sin necesidad de que tuviese un origen puramente solar.


  Aquella nueva hipótesis desato, naturalmente, reñidas controversias.


  Todos los partidarios de la teoría clásica, en la que se hablaba de que el Sol había sido el autor de las primeras síntesis químicas, en el fabuloso laboratorio de los planetas, produciendo las primeras formas de vida, protestaron airadamente contra las nuevas hipótesis que defendían otra manera de «hacer vida».


  Sin embargo, los hombres tenían sobre su propio planeta ejemplos claros de formas vitales que no estaban en contacto, ni lo estuvieron nunca, con la energía solar. Basada la teoría clásica en el proceso de la fotosíntesis, haciendo imposible la existencia de la vida sin la energía solar, olvidaban los humanos fácilmente la existencia de bacterias que no solo habían rehuido la luz del sol, sino que se nutrían de nitrógeno, echando por tierra la teoría universal de que el oxígeno era fundamental para la vida.


  Bajo la tierra, lejos de la luz y del oxígeno, las llamadas bacterias nitrogenoides eran un ejemplo claro de cómo podía haberse orientado la línea vital en algunos otros mundos. Y cuando se hablaba de atmosferas de metano, de otras formadas con gases tan tóxicos, de corrientes de nitrógeno que eran como vertiginosos aludes de gases sobre la superficie rugosa de los lejanos planetas exteriores, parecía imposible concebir que la vida, tal y como se pensaba en la Tierra, pudiera hacer acto de presencia en ellos. Pero, poco a poco, el hombre fue comprendiendo que sus puntos de vista, hijos de la experiencia y de los experimentos realizados en su propio planeta, no explicaban más que las cosas que en él ocurrían.


  Y así fue creándose la idea de que, abriéndose paso poco a poco, llevó a unos cuantos a considerar el asunto desde otro punto de vista, completamente distinto al anterior. Hubo biólogos que hablaron incluso de la posibilidad de cambiar todo el ritmo vital y hasta considerar la posibilidad de que seres semejantes al hombre, dotados de un fisiologismo muy parecido, viviesen en condiciones distintas a los habitantes de la Tierra, siempre que los elementos vitales estuviesen ordenados de una manera adecuada para producir dicha vida. Y hubo voces que se alzaron afirmando categóricamente que, si el oxígeno fuese desconocido sobre la Tierra, si el hombre hubiera empezado a respirar metano o nitrógeno, su constitución vital no tenía que haberse modificado notablemente por ello. Su aspecto exterior podía ser el mismo, siempre que las condiciones del medio ambiente se rigiesen por unas leyes semejantes a las que dominaban la Tierra.


  Lo que se hubiese modificado en la mente sería el fisiologismo y la forma de adaptación de algunos órganos. Por ejemplo, los pulmones serían encargados de aprovechar el elemento vital, y poco importaba que la hemoglobina condujese oxígeno u otro gas cualquiera. También carecía de importancia que el elemento vital de la sangre fuese el hierro, o se tratase del cobre, del estroncio o de otro elemento, dotado de la particularidad de poder transportar un gas que defendiese la existencia de un ser sabiamente concebido en estos términos.


  En todo aquello pensaba la doctora Maly mientras sus compañeros se preocupaban en la preparación para el descenso al planetoide.


  Ella soñó siempre que algo maravilloso ocurriría durante aquel viaje. Y eso fue lo que la empujó con más fuerza, venciendo cuantas dificultades encontró, a su paso, para formar parte de la singular expedición.


  Ahora, mirando a través del ojo de buey, observando la mancha esférica del planetoide, sobre el que iban a descender dentro de poco, se sentía profundamente defraudada, como si hubiese sido objeto de un engaño que no esperaba. Así permaneció, hasta que Evans, el químico, se acercó a ella.


  —¿Triste Patricia? —inquirió el joven.


  Ella se volvió, sonriente.


  —Estaba pensando en muchas cosas, Paul.


  —¿En la posibilidad de vida en Ceres-Pallas?


  —En efecto.


  —Yo también he pensado en eso, amiga mía. Da pena ver, a medida que avanzamos en el Espacio, la tremenda soledad del hombre.


  —Eso es lo que más me duele.


  —Tendremos que esperar. Sera necesario hacer muchísimos viajes y quizá salir de nuestro sistema para encontrar a esos desconocidos a los que tanto deseamos ver. Desde que la Astronáutica nació, Patricia, el hombre está buscando ansiosamente a sus compañeros de viaje en la gigantesca existencia del Universo. Y cada vez que desciende en un nuevo planeta, comprobando su carencia de vida, siente que el corazón se le encoge y experimenta esa terrible sensación de soledad que es como un terrible castigo que no alcanzamos a comprender.


  Patricia suspiro.


  —Es cierto —repuso, después, de una corta pausa —Pero ¿quién sabe? Quizás un día, gente como nosotros tendrá la alegría de ver aparecer ante ellos a seres que nos sean semejantes. Yo hubiese dado cualquier cosa, amigo Paul, por conocer ese maravilloso momento.


   


  III


  Mientras Raymond, Paul y Patricia arreglaban los equipos para el «desembarco» en el planetoide, el cosmonavegador y Dan Cole estaban ante la pantalla de televisión, examinando las imágenes que el robot les trasmitía y al que habían ordenado moverse en varios sentidos hasta encontrar el sitio adecuado para que se posase el «Washington IV».


  La superficie de Ceres-Pellas no ofrecía característica alguna de variedad y su suelo era llano, con aquel polvo amarillento que se levantaba y después se posaba poco a poco. Después de examinar con atención todo el territorio que iba proyectándose sobre la pantalla de TV. Harry detuvo el robot y, volviéndose hacia su compañero, dijo:


  —¿Te gusta ese lugar?


  —Tú eres el que debes elegirlo, Harry. ¿Te parece bien a ti?


  —Es el más llano de todos. Como ya hemos entrado en órbita, voy a dar instrucciones al cerebro electrónico para que nos conduzca, lo antes posible, a la superficie del planetoide. Ocuparemos nuestros asientos de espuma y creo que dentro de unos tres cuartos de hora estaremos ya allí.


  Dio las instrucciones pertinentes y todos volvieron a ocupar los asientos que, esta vez, no se animaron con movimiento circular alguno. El cerebro electrónico volvió a tomar el mando de la nave y las órbitas decreciendo, a medida que el «Washington IV» se acercaba a Ceres-Pallas. Cuando la máquina cibernética hubo calculado la fórmula completa para el aterrizaje, se pusieron en marcha los cohetes de frenado y el cosmonavío, y a un centenar de metros de la superficie del planetoide, se vio detenido, levantando una polvareda amarilla intensa, ya que los chorros de los reactores para el freno se proyectaban con toda violencia sobre el suelo de Ceres-Pallas, equilibrando las fuerzas de atracción y venciendo la de la gravedad.


  Lentamente, centímetro a centímetro, el «Washington IV» fue descendiendo hasta que se posó en medio de aquella polvareda amarillenta que lo rodeaba por completo. En el interior de la cosmonave, sonó el timbre que advertía a sus ocupantes que el aterrizaje se había realizado sin novedad y todos ellos, deshaciéndose de las correas que los sujetaban, saltaron alegremente al suelo y se aproximaron a los ojos de buey, pero sin lograr ver absolutamente nada, ya que la nube polvorienta era tan intensa que los fuertes y gruesos cristales de las ventanas estaban teñidos de amarillo.


  —No contabas con esto, ¿verdad? —preguntó el biólogo, fijando su mirada en el cosmonavegador.


  Este sonrió, a su vez.


  —Claro que contaba con ello, Raymond. Voy a poner en marcha los ventiladores exteriores y dentro de poco la atmósfera estará pura.


  —¿Ventiladores para el polvo?


  —Los llamo así, aunque en realidad no tienen nada que ver con los ventiladores. Son extractores o, si quieres mejor, formadores de macromoléculas.


  —¡No entiendo ni jota!


  —Dan te lo explicará.


  En efecto, Cole se acercó a ellos y dijo:


  —Ya sabéis que el cuarto estado de la materia, además del sólido, del líquido y del gaseoso, es el coloidal. Las nieblas, brumas y polvaredas están generalmente en este estado. Se trata pues, de moléculas agrupadas de una manera especial. Para disolver esta clase de formaciones, pueden utilizarse dos procedimientos: o bien se disminuye el tamaño y agrupación de las moléculas, con las características de los gases, o bien aumenta su aglomeración y se les transforma en solidos que precipitan rápidamente. El resultado, en ambos casos, es el mismo. Pero, como, por lo visto, el polvo que cubre el planetoide es muy fino y la ventilación que produciría el gaseamiento no haría más que aumentar la cantidad de polvo, vamos a obrar siguiendo el segundo esquema; es decir, aumentaremos la agrupación molecular y haremos que todo este polvo se precipite rápidamente, por su propio peso en el suelo.


  —¡Muy interesante! —dijo Koch.


  —¿Y nuestro querido Johnny? —indagó la doctora.


  —Está muy cerca de aquí —repuso Dan—. A unos doscientos metros de la astronave. Voy a limpiar la atmósfera. Tened un poco de paciencia.


  No tardó más de media hora en conseguir su objetivo y los ocupantes del «Washington IV» pudieron, pegando sus rostros a los gruesos cristales delos ojos de buey, ver cómo las partículas se precipitaban y la atmosfera se formaba pura y transparente como si nada hubiese ocurrido allí. Desde el sitio en el que se encontraba, Patricia fue primera en descubrir al robot y, señalándole, grito:


  —¡Allí está Johnny!


  Harry, que había ido a ayudar a Dan, volvió a la cabina-salón.


  —Ha llegado el momento, amigos míos. Vamos a salir.


  Le miraron, seriamente. Y esto le hizo sonreír.


  —No temáis. Todos sabemos que la atmósfera es respirable; pero, de todos modos, vamos a hacer la última experiencia en la cámara estanco de popa. Raymond, ¿quieres prestarme uno de tus conejitos?


  —Con mucho gusto.


  El biólogo salió, volviendo después con un par de cobayas. Los colocaron en la cámara estanco e hicieron penetrar la atmósfera exterior. Ellos podían ver el comportamiento de los animales a través de un grueso cristal que servía de tapa interior a la cámara estanco. Los conejitos, después de un momento de vacilación, saltaron sobre el polvo y se alejaron, brincando tranquilamente, buscando con toda seguridad algo que no iban a encontrar en parte alguna: un poco de hierba.


  —¿Convencidos? —preguntó Posey.


  Todos hicieron un gesto de asentimiento.


  Momentos más tarde se abría la compuerta de babor, al tiempo que salía la rampa; automáticamente esta se posó sobre el suelo amarillento del planetoide. Harry fue el primero y, cuando Dan iba a seguirle, Patricia se adelantó y tomó el brazo del cosmonavegador, siendo ellos los primeros que posaron los pies sobre Ceres-Pallas.


  Observaron enseguida que el suelo estaba cubierto por una capa de unos diez centímetros de polvo amarillento. Sin embargo, gracias a los zapatos de gruesas suelas de hierro magnético que llevaban puestos, no sintieron el menor cambio en la gravedad ambiente que era muchísimo más pequeña que sobre la Tierra. La atmosfera, por el contrario, era respirable y, por el momento, no se apercibieron de la pequeña cantidad de oxígeno que, de una forma excesiva, había en el aire del planetoide.


  Pero, de todos modos, la infinitud de aquella llanura, la monotonía de la capa amarillenta que la cubría y la carencia de objetos en el suelo, causó una penosa impresión en la susceptible Patricia Maly.


  Los otros habían seguido a la pareja y recorrieron curiosamente los alrededores. Evans, el químico, se apresuró a recoger unas muestras del suelo para analizarlas después. Durante la primera hora, vagaron de un lado para otro, acercándose al robot y comprobando su perfecto estado. Bromista como siempre, Dan Cole estrechó la mano de Johnny diciendo:


  —Te has portado bien, amigo. Además, tienes una ventaja: eres el único de la expedición que no gruñe ni pide comida.


  Todos rieron.


  Una vez hubieron saciado la primera curiosidad, volvieron a la astronave y sacaron los instrumentos, deseosos de empezar a trabajar y realizar todos los trabajos para la medición de cuantas cosas interesaban en la Tierra respecto a Ceres-Pallas. Estaba claro que no habría dificultad alguna en recoger los datos necesarios y que la expedición, en cuanto todo hubiese acabado, podría volver tranquilamente a su planeta de origen.


  Aquello era, precisamente, lo que más alegraba el corazón de la doctora.


  Se cansó pronto de vagar de un lado para otro y volvió al «Washington IV». Se metió en su cabina y se puso a leer, sintiéndose aburrida ya desde el primer momento.


  ¿Qué interés podía tener para ellos aquel pequeño mundo vacío, cubierto de polvo amarillento, aquella especie de pedrusco inútil y estéril que vagaba por el Espacio?


  * * *


  Entre tanto, los cuatro cosmonautas investigaban a fondo los primeros detalles sobre los movimientos y la órbita del planetoide. Dan Cole y Harry Posey fueron los primeros en percatarse de que el color verdadero del polvo que cubría la superficie de Ceres-Pallas no era, en realidad, amarillo, sino casi completamente blanco. Descubrieron aquel importante detalle, que iba a ser el principio de otros no menos interesantes, al darse cuenta de que la luz que recibía el planetoide en aquel momento, procedía exclusivamente de Marte.


  —Es curioso —dijo Posey— que este cuerpo sin luz esté iluminado por la luz reflejada de los planetas a los que va acercándose. Si la órbita es tan excéntrica como la que hemos calculado hasta ahora, Ceres-Pallas estará iluminado, en primer término, por la pobre luz de Urano, reflejo pequeñísimo de la solar, casi inexistente. Luego, mientras va moviéndose hacia el centro del sistema, Júpiter le dará un poco más de luminosidad y ahora recibe la de Marte. De todos modos, la duración de los días y de las noches, si podemos hablar así, es siempre la misma.


  —¿La ha determinado ya? —preguntó el físico.


  —Aproximadamente. Ceres-Pallas tarda en dar la vuelta de su eje unas dieciséis horas, lo que hace un día y una noche que completan las treinta y dos. Pero ahora no puede extrañarte nada que no exista vida en el suelo de este planetoide.


  —¿Por qué?


  —Muy sencillo. Ya te he dicho antes que la órbita es enorme y que va desde los límites de Urano hasta más allá de Venus, sin acercarse demasiado a Mercurio. Esto hace que el planetoide esté iluminado sucesivamente por cinco planetas: Urano, Júpiter, Marte, la Tierra y Venus. Como es lógico la luminosidad recibida va en aumento a medida que Ceres-Pallas se acerca al Sol. Los recibidos de los planetas que, aunque parezca paradójico, le sirven de lunas, aumenta en un in crescendo vertiginoso. Si el planetoide describe su órbita en dos años y sesenta y ocho días, a una velocidad superfantástica, su suelo ha debido de recibir impactos tremendos en relación con la insolación y el enfriamiento de su larguísima órbita.


  —Es cierto.


  —Fíjate que en cuanto pasa cerca de La Tierra y se acerca ya hacia el campo de Venus, Ceres-Pallas va recibiendo una insolación mayor cada vez. Como se mueve a una velocidad vertiginosa, su constitución geológica sufre, ya que pasa de un frio muy debajo del cero durante su camino en los límites del Sistema para caer luego en una zona que podríamos considerar como tórrida, al acercarse al centro del Sistema. Esto hace que los cambios bruscos de temperatura produzcan fenómenos erosivos en su constitución geológica. La prueba es este polvo que es el producto de esos cambios térmicos. Oleadas de frio y de calor, sucesivamente, han destrozado la superficie del planetoide, pulverizándola y reduciendo a esta capa de polvo que ahora lo recubre por entero la costra que debía de cubrirle en un principio.


  —Lo curioso es que haya podido conservar su atmósfera.


  —Este es un fenómeno distinto —replicó el cosmonavegador —Pero has hecho muy bien en hablarme de ello. Porque será preciso estudiar lo que ocurre con esta atmósfera cuando el planetoide se aleja del centro del Sistema Solar. La disminución violenta de la temperatura hará que la capa de aire que rodea a Ceres-Pallas se contraiga, en cierto modo, densificando la atmosfera, y haciéndola, en lo posible, menos respirable que ahora. Por el contrario, cuando va acercándose al centro del Sistema, la temperatura aumenta en su superficie, como ahora podremos comprobar, y entonces se produce una penetración de las capas de aire que lo envuelven, que se tornan perfectamente respirables.


  Raymond Koch se acercó a ellos.


  Pregunto:


  —¿Habéis descubierto algo interesante?


  Harry Posey le habló de lo que acababa de comentar con Cole y el biólogo le escuchó atentamente.


  —Todo eso es cierto —dijo, cuando el cosmonavegador: hubo terminado de hablar—. Pero acabo de hacer un análisis detenido, junto con Paul, que se ha quedado en la astronave. Un análisis de este polvo...


  —¿Has encontrado algo de interés?


  —Creo que sí. Es curioso que el elemento más importante en la constitución de este polvo sea el calcio. Al principio, ni Evans ni yo nos percatamos de que había grupos moleculares especiales en los que el calcio conservaba un puesto, dentro del edificio molecular, que recordaba vagamente la estructura de algunas moléculas orgánicas.


  Dan Cole frunció el ceño.


  —No querrás decir que aquí ha habido vida, ¿verdad?


  —Es lo que intento afirmar —repuso el otro—. Gran parte, de este polvo son los restos orgánicos, completamente desfigurados ya, de una vida que debió de ser próspera.


  —¿Qué clase de vida? —indagó Posey.


  —Eso no puedo decírtelo todavía, amigo mío. Miles de años han debido de transcurrir desde que esa vida desapareció. Ya te he dicho que hemos encontrado, por verdadera casualidad, grupos moleculares que nos han recordado las estructuras vitales de la Tierra. Es como si hubieran quedado huellas tan tenues y sutiles que le dejaran a uno perplejo. Pero lo que si podemos afirmar es que sobre este planetoide han existido seres vivos.


  —¿Muy complicados?


  —Me gustaría mucho contestar a esa pregunta. Es un asunto apasionante; por desgracia, nunca podremos dilucidarlo del todo.


  —Sí que es una lástima —dijo Dan.


  —En cuanto a la estructura actual de ese polvo, hemos llegado a la conclusión de que la vida ha muerto definitivamente aquí. Vosotros sabéis, tan bien como yo, que el proceso vital se origina a base de una serie de compuestos químicos, que, complicándose cada vez más, llegan a formar esas moléculas maravillosas de albúmina y de proteínas que son, en principio, el verdadero origen de la vida; Esos colosales edificios moleculares tienen como cimientos los elementos inorgánicos. Entre ellos, el calcio es seguramente uno de los más importantes. Pues bien, lo que hemos encontrado Paul y yo en el análisis de ese polvo son los restos de esos cimientos, vagos y pequeñísimos restos que hablan de un pasado esplendoroso en cuanto a la vida se refiere. Pero a lo que iba, una vez desaparecido el empuje vital que hace que se formen esas macromoléculas de proteínas, la posibilidad de vida desaparece como por ensalmo y nunca más se produce.


  Posey preguntó:


  —¿Quiere decir eso que no hay más que una oportunidad en el Cosmos para que la vida surja?


  —En efecto, amigo Posey Hay algo contra lo que no podemos luchar. Es una especie de determinismo que pudiéramos llamar, permitirme la palabra, histórico. Pero para que me comprendáis mejor, voy a daros un ejemplo bastante claro: imaginad que preparo una esfera, una bola, con materiales diversos. La cojo en mi mano derecha y la lanzo por un camino por el que empieza a rodar, rápidamente.


  —Sigue.


  —Ese camino reúne una serie de condiciones que van haciendo evolucionar las sustancias que forman la esfera; Así, si la que yo he lanzado poseía elementos químicos favorables para la formación de la vida, llegara un momento, cuando las condiciones de ese camino lo permitan en que la vida se produzca y se desarrolle. Pero, si rebotando por la senda, la esfera se sale del camino, incluso después de haber logrado la síntesis de la vida, esta desaparece definitivamente. Generalizando ahora las ideas, pensad que la esfera que yo he lanzado es un planeta y que las condiciones son su situación en el Cosmos y, naturalmente, su camino en la evolución dentro del Universo.


  —¿Cuentas entre esas condiciones la existencia de un sol como el nuestro? —indagó Dan.


  —Naturalmente. Pero no me limito a presentar el ejemplo de nuestro Sistema Solar. Las condiciones fisicoquímicas pueden variar, y así, a partir de los elementos que constituyen todo el Universo, la vida puede orientarse en cien mil sentidos distintos. Nosotros tenemos la costumbre de identificar la vida por la experiencia que hemos conseguido al contemplarla en la Tierra. Nuestro, egocentrismo nos conduce a pensar que la forma más alta de vida es la nuestra, la humana. Pero todos esos puntos de vista pecan de estrechez de miras y puede ser lógico que en otros sistemas la vida haya tomado otros caminos completamente distintos a los nuestros. Lo que si podemos afirmar de una manera categórica es que todo ser vivo tiene una facultad que la materia no posee: la reproducción.


  Harry Posey sonrió.


  —Recuerdo cuando estudiaba —dijo— Había quien decía que la reproducción era también una posibilidad de ciertos cristales.


  —Es completamente distinto —rebatió el biólogo —Es cierto que unos cristales colocados en una solución supersaturada de las sustancias que lo constituyen, pueden «crecer» e incluso dividirse y formar cristales a partir de un modelo geométrico. Pero eso, indudablemente no es vida. La viga exige individualidad, una especie de actitud de reto y de desafío hacia la materia orgánica. La vida —concluyó diciendo es una pelea constante para refrenar el empuje que conduce a lo inorgánico. Y no es precisamente nuestra vida, la humana, el triunfo colosal de las materias organizadas. Porque los hombres terminamos, lo queramos o no, convertidos en sustancias inorgánicas. Ese es el triste destino de nuestra superioridad...


  Cole pregunto:


  —¿Hay acaso seres vivos que no tengan que terminar, fatalmente en la muerte?


  —Sí, amigo Dan, lo eterno existe para el biólogo, si llamamos eterno a lo que se prolonga indefinidamente. Quiero decir con eso que no hay eternidad de principio, pero si posibilidad de eternidad final.


  —No te comprendo.


  —Es muy sencillo. Los seres monocelulares, los que se dividen por partición, es decir, los que llegado el momento de la reproducción, en el sentido más amplio de esta palabra se parten en dos y originan, a partir del ser padre, dos hijos iguales, no mueren jamás. Porque de esos dos elementos hijos, saldrán cuatro y de los cuatro ocho y así sucesivamente, en una progresión geométrica. Multitud de seres unicelulares poseen esa facultad, y, por lo tanto, desconocen lo que nosotros llamamos muerte.


  —Pero esa partición ¿no es una especie de muerte? —preguntó Dan.


  —No seas tan sutil, amigo mío. La muerte es la destrucción total y absoluta del individuo. Desde el punto de vista físico-químico, es el derrumbamiento caótico del edificio molecular que es la vida y, por lo tanto, la disgregación de todas las sustancias y la destrucción de todos los procesos. ¿Ocurre eso en los seres unicelulares?


  —No. Los hijos poseen las mismas características que el padre y son, en realidad, cada uno de ellos, la mitad de su progenitor. No ha habido, por lo tanto, interrupción de la vida, en ningún sentido. Es completamente distinto a lo que ocurre con los seres superiores. Estos crean vida, es cierto, son inmortales en cierto sentido, pero individualmente fenecen, se acaban, desaparecen.


  Harry suspiró.


  —Todo eso es apasionante —dijo—. ¡Lástima que no hayamos conseguido conocer a fondo el misterio de la vida!


  —Conocemos ya bastante —repaso el biólogo—. Pero lo que yo quería hablar con vosotros es la posibilidad de otras formas de vida; No aquí, en este planetoide, donde ha desaparecido por completo. Pero el Universo, a medida que lo vayamos conociendo, nos irá presentando sorpresa tras sorpresa. Si la vida es un cierto entronque físico-químico, si solo se produce en ciertas condiciones y si desaparece cuando estas faltan, no hay porque negar que haya aparecido en miles y miles, por no decir millones, de mundos. La lógica nos hace pensar en que el universo sin vida no sería un objetivo concreto, ni tendría, en el fondo, razón de ser. Si utilizarnos más, llegaremos a la conclusión de que la vida es el único camino que conduce a la inteligencia, es decir, al Hombre. Y no voy a llamar Hombre, exclusivamente, a los habitantes de nuestro planeta, sino a otros seres, incluso distintos a nosotros, pero que posean ese empuje vital que se corona con la inteligencia, con esa situación especial del cerebro ante lo que le rodea. Antes hablaba y os decía que la vida era una especie de desafío a lo inorgánico. Ahora puedo deciros que la inteligencia es un desafío total. Una rebelión contra la inmutabilidad de las cosas, una postura que podría parecer absurda e insostenible, pero que es, al mismo tiempo; lo más hermoso y lo más grande que existe.


  Dan Cole sonrió.


  —¿No te dejas llevar un poco por ese egocentrismo, Raymond?


  El biólogo replico:


  —No, no me refiero a eso. Ya te he dicho antes que estoy dispuesto a admitir formas de vida dispares y, entre ellas, maneras de ser distintas de la inteligencia. Hasta la aparición de la vida, el Universo no fue más que un inmenso laboratorio que estaba preparando, justamente, su aparición. Cuando la inteligencia surgió y solo se producen los seres vivos, pudo decirse que el Universo había cumplido su misión y que ya no era un cúmulo de astros y de estrellas que vagasen eternamente por el Cosmos. Ahora había alguien que miraba todo aquello, que intentaba comprenderlo, que luchaba intensamente, en pos de la verdad. Es como si viésemos pasar por un campo un tren completamente vacío sin maquinista y sin viajeros. Poco a poco, ese tren se iría poblando, hasta que surgieran seres en su interior que fueran capaces de empezar a entender lo que era aquel tren y que, además, se asomasen por las ventanillas y mirasen el mundo que les rodeaba. ¿Me entiendes ahora?


  —Es un ejemplo muy claro.


  —Ese tren puede ser un planeta. Y lo verdaderamente curioso es que los hombres hayan tardado tanto tiempo en pensar que había otros trenes que, por otras vías, atravesaban la inmensidad del mundo. Ahora ya lo saben.


  —¿Y si volviésemos a la astronave? —preguntó Posey.


  —Vamos —repuso el biólogo—. Hemos charlado bastante. Además, el día en nuestro planetoide se está acabando Debemos reunirnos alrededor de la mesa, para discutir todo lo que hemos descubierto. Hemos venido a trabajar. No debemos olvidarlo.


  Se reunieron, en efecto, en la cabina salón y allí, mientras Patricia servía la cena, empezaron a charlar animadamente. Ella notó, desde el principio, que los hombres habían encontrado motivos de interés y que, en aquel planetoide vacío y cubierto por una capa de polvo, había cosas singularmente extraordinarias que enzarzaban ahora a los cosmonautas en una charla sin fin.


  Ella se interesó bastante en lo que contaba Koch, pero volvió a sentirse molesta cuando él la miraba. Les había servido el té mientras trabajaban en la superficie del planetoide y, como siempre, colocó las pastillas que el profesor Smiller le había dado. Le bastaba contemplar a los otros cosmonautas para comprender que había conseguido borrar de ellos no solo la angustia y las fobias naturales en los viajes espaciales, sino aquel peligro que constituía la presencia de una mujer sola, frente a cuatro hombres. Por eso se preocupaba al notar, con claridad cada vez mayor, la intensidad de la mirada de Raymond, el brillo extraño que había en sus ojos y aquella sonrisa sardónica que apenas abandonaba sus labios.


  Patricia estaba muy preocupada.


  Cuando se fueron a dormir, Patricia tardó bastante en conciliar el sueño y pensó, con ansia, en el momento en que regresarían a la Tierra. Todo se había calculado para aprovechar la órbita del planetoide y así poder acercarse a la Tierra, realizando luego un viaje cortísimo hasta el planeta de origen. Habiendo oído hablar a Posey de la velocidad vertiginosa con la que se movía Ceres-Pallas, ella se sintió satisfecha de la posibilidad de que el viaje de regreso fuese muchísimo más rápido que el de ida. No deseaba formar parte de la expedición, pero la actitud extraña de Koch seguía preocupándola y no acababa de explicarse la verdad de aquella situación. Por otra parte, estaba completamente segura de que sus compañeros la defenderían, si el caso llegara. Pero, no obstante, encontraba tanta diferencia en la actitud de los otros, respecto a la del biólogo, que le era imposible vencer aquella angustia que, lentamente, se iba insinuando en su alma.


  Por fin se quedó dormida.


  Fuera, la noche cósmica caía sobre el suelo polvoriento del planeta.


   


  IV


  En el «Washington IV» existía un sistema de intercomunicación completo. De esa manera, desde cualquier parte, podría llamarse a uno de los cosmonautas, ya que los altavoces distribuidos por todas las cabinas y pasillos, lo permitían así. Durante las noches, el sistema de intercomunicación quedaba abierto por si alguno de los ocupantes del cosmonavío necesitaba de los demás. Era una precaución bien pensada y esto hacía que las cinco personas se mantuviesen constantemente unidas, protegidas las unas por las otras, sobre todo desde que se había descubierto que los viajes espaciales producían cierto tipo de fobias y algunas clases de angustias que habían sido debidamente estudiadas antes de la marcha del «Washington IV».


  Aquel sistema de intercomunicación permitió a Dan Cole, en la memorable primera noche que pasaron en Ceres-Pallas, despertarse al oír una voz que, indudablemente, tenía que ser la de Patricia Maly.


  Cole se había desnudado por completo y fue a echar mano a su traje de plástico, frunciendo el ceño al no verlo. Entonces, mientras se dirigía al armario para coger otro, volvió a oír la voz de Patricia. Era una voz ahogada, cargada de terror...


  —¡Socorro! —gritaba.


  Ni siquiera se fijó cuando tomó un pijama de seda. Se lo vistió a toda velocidad y abandonó la cabina, echando a andar por el pasillo hacia la habitación de la muchacha.


  Pensó que se trataba de una crisis angustiosa o de una pesadilla molesta. Al llegar junto a la puerta de la cabina de Patricia, llamó con los nudillos y, viendo que no le contestaban, hizo girar el pomo y la abrió.


  El espectáculo que tenía ante los ojos era ciertamente espeluznante.


  La doctora, revolviéndose en la cama, intentaba defenderse de unas formas oscuras que se habían pegado a su piel. Era fácil descubrir la huella sangrienta que aquellos extraños objetos habían dibujado en la piel blanca del cuerpo de la muchacha. Venciendo los naturales reparos y pensando solo en ayudar a Patricia, Cole se abalanzó y, sin saber exactamente por qué, empezó a «despegar» aquellos objetos negruzcos, tirándolos después al suelo.


  Las heridas que había recibido la muchacha no eran muy graves y marcaban solo la superficie de su piel, como minúsculos mordiscos. Pensando en el pudor de Patricia, el físico se abalanzó hacía, el armario y cogió una bata de seda que lanzó a la muchacha.


  Patricia sollozaba.


  —¡Cálmate! —le dijo él—. Todo ha pasado ya.


  —¡Es horrible!


  Y en aquel momento, llegando por el altavoz de la pared, oyeron los gritos y las protestas de los otros astronautas. La voz de Harry Posey, el cosmonavegador, dominaba, por su fuerza y su timbre, a las demás.


  —¿Quién se ha llevado todos mis trajes de plástico? Si es una broma, es bastante pesada.


  Luego oyeron al químico:


  —¡Me han robado mi ropa! ¡Vaya gracia!


  La voz del biólogo llegó en último lugar:


  —Me alegra que estéis de tan buen humor, amigos —decía—. Pero os ruego que me devolváis mis trajes.


  Entre tanto, Patricia había —cubierta su desnudez con la bata de seda seguía sollozando. Volviéndose, Dan Cole se acercó a ella.


  —¿Más tranquila ya?


  Ella hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  Luego, el físico miró al suelo, donde había lanzado los extraños objetos y no vio absolutamente nada. Recordó entonces el carácter gelatinoso de las «cosas» que había tocado. Frunció el ceño y, mirando con fijeza a la muchacha, preguntó:


  —¿De dónde han salido esos bichos?


  —Lo ignoro. Me desperté, de repente, con una sensación desagradable, comprendiendo que algo así como unas babosas me estaban recorriendo el cuerpo. Encendí la luz y entonces, al mismo tiempo, sentí una serie de pinchazos o mordeduras en distintos sitios. Pude ver a esos objetos horribles y grité. Tú me oíste.


  —Me despertaste. Pero no te preocupes. Pronto averiguaremos de lo que se trata.


  Mientras, las voces de los otros cosmonautas seguían oyéndose. Todos coincidían en que la broma duraba demasiado y Dan Cole, preocupado. Dijo a la joven:


  —Espera aquí. Patricia y no te muevas. Enseguida vuelvo.


  Se dirigió entonces, por el pasillo, a las cabinas de los otros. Las abrió y fue explicándoles lo ocurrido. Todos ellos comprobaron, con verdadera sorpresa, que la totalidad de los objetos de plástico que había en sus respectivas cabinas habían desaparecido. No se trataba solo de los trajes, sino de ropa interior, cepillos de dientes, objetos de diversos usos. Ninguno de ellos, eso era lo curioso, habían visto los extraños bichos negros que hirieron a la doctora.


  Vistiéndose con sus pijamas de seda, abandonaron las cabinas y se reunieron en la de Patricia que ya se había calmado bastante, aunque seguía pálida y con un brillo de espanto en los ojos. Volvieron a discutir lo ocurrido y Dan Cole afirmó haber arrancado aquellas cosas de la piel de la joven, expresando entonces la calidad de lo que sintió al tocarlas.


  Dijo:


  —Eran pegajosas, como babosas, desde luego, objetos vivos.


  —¿No irás a decirme que crees que se trata de criaturas de este planetoide? —inquirió Raymond.


  —Yo no he dicho ceso, Koch —repuso el físico—. Pero, de todos modos, es una cosa que podemos averiguar enseguida. La astronave está cerrada y esos bichos no han podido escaparse. ¡Vamos a buscarlos!


  Empezaron a recorrer las cabinas y los pasillos. Primero se dirigieron hacia la proa observando con sorpresa que todos los objetos de plástico que había en la cabina de dirección habían desaparecido, igualmente. Incluso las manecillas del cerebro electrónico, los pomos de las palancas de mando, los paneles de algunas máquinas de control. Todo, absolutamente todo.


  No hicieron, no obstante, observación alguna. Prosiguieron, su investigación y fue precisamente Koch, al entrar en su minúsculo laboratorio, quien lanzó el grito de alarma.


  —¡Ahí las tenemos! ¡Malditas! ¡Se están comiendo mis conejos de indias!


  Acercándose a las jaulas donde se encontraban los pequeños roedores, vieron una cantidad bastante notable de lo que el biólogo había llamado, con razón, con un nombre femenino. Ahora que las tenían delante, podían comprobar su forma y todos ellos estuvieron de acuerdo en compararlas con unas amebas, de tamaño descomunal, ya que algunas alcanzaban los treinta centímetros de diámetro cuando adquirían forma esférica. Como los animales a los que se parecían, emitían pseudópodos y con ellos estaban atrapando ahora a los aterrados conejillos de indios, que chillaban desesperadamente.


  —¡Ayudadme! —gritó Raymond—. ¡Tenemos que matarlas a todas!


  Abrieron las jaulas y, entonces, a una velocidad verdaderamente impresionante, las amebas se lanzaron al suelo y huyeron al pasillo. Los cosmonautas las siguieron, pero no consiguieron alcanzarlas, ya que se habían escondido en sitios donde no podían llegar. Se metieron debajo de las pesadas máquinas, entre sus engranajes; sobre la mole imponente del cerebro electrónico; penetraron también por las comisuras de los asientos que, como entonces vieron los cosmonautas, estaban desnudos, puesto que la cubierta de plástico que los cubría había desaparecido.


  Una vez que comprendieron la imposibilidad de acabar con aquellas extrañas bestias, se dirigieron hacia la cabina salón donde Patricia, pálida aún, les preparó el desayuno.


  Estaban silenciosos, pensativos, preocupados.


  Fue el químico el que hizo la primera observación positiva.


  —La desaparición del plástico —dijo— debe de tener algo que ver con la aparición de esas amebas.


  —Quizás lo hayan devorado ellas —dijo Dan Cole.


  Nadie contesto.


  El problema era verdaderamente grotesco y terrible a la vez. Todos recordaron las palabras que había pronunciado el biólogo al hablar de la existencia de vida, hacia muchísimo tiempo, en aquel planetoide. La única respuesta a las preguntas que se formulaban en aquellos momentos la de llegar a la conclusión de que las amebas habían penetrado en el interior de la astronave y que, en contra de lo que pensaron al principio, había formas extrañas de vida en Ceres-Pallas.


  La verdad —dijo Posey— es que han desaparecido todos los objetos de plástico y que ello no es una tragedia, la situación no deja por eso de ser molesta. Por fortuna —agregó, después de una corta pausa— tenemos un pequeño depósito de madera y de metales con los que podemos fabricar las piezas principales, sobre todo los pomos de las palancas. Pero no deja de ser molesto.


  El físico lanzó entonces una exclamación.


  —¡Arrea! No hemos pensado en el plástico interior del cerebro electrónico.


  —Es cierto —dijo Posey.


  Abandonaron los asientos, dejando las tazas de humeante café que habían empezado a tomar. En fila, tomaron el pasillo y llegaron a la sala de control donde la masa metálica del cerebro electrónico ocupaba una gran parte. Sin decir nada, Dan Cole empezó a desatornillar la tapa que cubría el mecanismo. Podía haber empezado por intentar poner la maquina en marcha. Pero una especie de rara intuición le guio a no hacerlo y pronto estuvo la tapa en sus manos. Todos se acercaron entonces para echar una mirada al interior del complicado mecanismo electrónico.


  No podía caber la menor duda.


  La totalidad de las estructuras de plástico, que mantenían aislados los relés e incluso las fundas de los cables, habían desaparecido. Cole suspiro al pensar en la catástrofe que se hubiese producido de haber ensayado el aparato.


  —Menos mal que no lo he puesto en marcha —dijo, con un suspiro.


  Harry Posey se frotó enérgicamente el mentón.


  —Eso quiere decir, amigos míos, que la totalidad de las fundas de los cables de la astronave han desaparecido y que, por lo tanto, no podemos utilizar la corriente eléctrica ni nada parecido, a menos de provocar un gigantesco corto-circuito que lo fundiría todo.


  —Esto es mucho más grave de lo que pensábamos...


  Cole hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Se puede arreglar —dijo.


  —¿Cómo? —inquirió el biólogo.


  —Podemos hacer fundas con tela o con papel, pero va a ser un trabajo de negros.


  —Sobre todo en el interior del cerebro electrónico. Y, ahora que recuerdo, ¿qué le habrá ocurrido a nuestro buen amigo Johnny?


  Se miraron.


  Era imposible entrar en contacto con el robot, puesto que carecían de la posibilidad de utilizar los aparatos de radar y de televisión que, como el cerebro electrónico, estaban desprovistos de las estructuras de plástico que, en general, obraban como aislantes.


  —Tenemos trabajo para toda una semana —pronunció el físico—. Tres de nosotros, Paul, Harry y yo, vamos a ir preparando las nuevas fundas, que haremos en papel. Para las piezas de plástico que han desaparecido y que sostenían los relés, utilizaremos la madera que tenemos en la bodega. En cuanto a ti, Raymond, creo que como biólogo te corresponde la tarea de acabar con esos horribles bichos. No quiero ni imaginar siquiera si les diese ahora por comer el papel o la madera que vamos a utilizar.


  —Cuenta conmigo —dijo Koch—. Voy a ponerme a trabajar ahora mismo.


  —Antes de empezar —dijo Dan—, voy a dar una vuelta para ver si le ha ocurrido algo a nuestro buen Johnny.


  —Buena idea —dijo Harry—. Te acompaño.


  Patricia se adelantó.


  —Voy con vosotros —dijo.


  En realidad, deseaba, abandonar la astronave hasta que Raymond hubiese acabado con aquellos repugnantes bichos, cuyas sangrientas huellas llevaba aún en el cuerpo. Ella misma se había curado y comprendió que se trataba de algo sin importancia; pero, de todos modos, la sensación de repugnancia que experimentó al notar que las amebas se escurrían sobre su piel, le producía aún escalofríos.


  El día del planetoide era idéntico al anterior. Habiendo abandonado la astronave, Harry, Dan y Patricia se alejaron hacia el lugar donde estaba el robot. La máquina permanecía completamente inmóvil y Dan observaba el suelo, atentamente, buscando las huellas de la existencia de aquellas amebas que, según seguía pensando, procedían del planetoide. La prueba más evidente de que así era —se dijo— era que, con toda seguridad, el robot había sido el primer afectado de la extraña voracidad de aquellos seres vivos.


  Pero cuando llegaron junto a Johnny, Dan fue el primero en asombrarse al ver que las estructuras de plástico exteriores estaban en perfecto estado. Frunció el ceño y, volviéndose hacia los otros, dijo:


  —Es extraño. A Johnny no le ha ocurrido nada.


  Se acercó más al robot, examinándolo de cerca. La máquina estaba completamente inmóvil, ya que no recibía impulsos de mando desde la astronave. Pero, de todos modos, Johnny era capaz de actuar ante ciertos reflejos puesto que poseía un mecanismo autónomo. Por eso, Dan encendió una cerilla y la acercó a la célula fotoeléctrica que formaba uno de los ojos del robot. La máquina hubiera debido sentirse impresionada por aquella reacción luminosa y obrar en consecuencia, alejándose o acercándose según estuvieran hechos los circuitos de sensibilidad en aquel momento.


  Pero el robot no hizo el menor movimiento.


  —¿Qué le pasa? —inquirió Posey.


  —No lo sé. Todo esto es muy raro. Sus piezas de plástico no han sido alteradas, debería funcionar perfectamente. Pero ya lo ves, ni se mueve siquiera...


  Fue en aquel momento cuando Patricia, que se había acercado al simpático Johnny, lanzó una exclamación de espanto.


  —¡Mirad! ¡Ahí, en la frente!


  En efecto, el robot poseía dos bulones de plástico de los que emergían las antenas frontales, dedicadas sobre todo a la orientación de la máquina. Examinándolas ahora desde cerca y con cuidado, los dos cosmonautas pudieron ver algo ciertamente extraordinario. El plástico de color oscuro se estaba modificando a toda velocidad y no tardó en adquirirlo forma característica de las amebas. Fue, al principio, como si la sustancia plástica se hubiera disuelto o se estuviera fundiendo por el calor. Luego, dotadas de movimiento propio, las —amebas que habían surgido de aquella materia se escurrieron por la cubierta metálica del robot, cayendo al suelo. Al mismo tiempo, emergiendo por los ojos, lo que daba al espectáculo un aspecto fantástico y desagradables, otras amebas se escurrieron fuera de la máquina y cayeron junto a sus compañeras.


  —¡Dios mío! —exclamó el cosmonavegador.


  Una vez sobre suelo polvoriento del planetoide, los extraños seres permanecieron unos instantes inmóviles y luego, repentinamente, se orientaron todos al mismo tiempo hacia los humanos. Era fácil comprender que debían de haber «presentido» una fuente de energía vital para ellas y que, desconociendo todavía los poderes de los seres a los que se disponían a atacar, pensaban solo en saciar su voraz apetito.


  Patricia echo a correr, pero los dos hombres, obrando de modo distinto, se abalanzaron sobre las amebas, intentando pisotearlas con las botas dotadas de aquella gruesa plancha de hierro magnético que vencía a la gravedad. Entonces los extraños animales obraron de la misma forma que los que habían sido sorprendidos en la astronave y huyeron, rapidísimamente, emitiendo pseudópodos y pareciendo que se deslizaban sobre el polvo, como si se tratase de una superficie pulida. Pocos instantes después habían desaparecido.


  Harry y Dan se miraron.


  —¿Lo comprendes ahora? —preguntó el cosmonavegador.


  Cole hizo un gesto de asentimiento.


  —Es tan fantástico —repuso— que cuesta dar crédito a lo que acabamos de ver. Volvamos a la astronave. Tenemos que hablar con Raymond.


  La muchacha les esperaba ya junto a la nave y su cuerpo temblaba de pies a cabeza. Cogiéndola familiarmente del brazo, Harry intentó calmarla.


  —No te preocupes, pequeña —le dijo—. Son pequeños problemas que no tardaremos en resolver.


  —Estoy muy asustada, amigo mío.


  —Lo comprendo. Vamos. Raymond, tiene que explicarnos algunas cosas.


  Encontraron al biólogo en su pequeño laboratorio, retirando los restos de los animales que habían sido medio devorados por las amebas. Tenía una expresión de dureza en el rostro y se volvió, al oír entrar a sus amigos, diciendo:


  —Malditos bichos. No he encontrado ni uno solo. Pero pronto descubriré la manera de acabar con ellos. ¿Habéis visto la matanza que han hecho entre mis conejillos de indias?


  —Tenemos que hablar contigo, Raymond —dijo Cole, seriamente.


  El otro frunció el ceño.


  —¿De qué se trata?


  —Hemos ido a ver a Johnny. Al principio vimos que estaba intacto. Pero luego, de repente, hemos visto que el plástico se transformaba en esas horribles amebas.


  —¿Intentas burlarte de mí?


  —Te estoy hablando en serio.


  Koch se pasó lentamente la mano por los cabellos negros y brillantes.


  —No sé si os dais cuenta de lo que acabáis de afirmar —dijo, con voz sombría—. ¿Sabe alguno de vosotros lo que es la abiogénesis?


  Patricia hizo un gesto de asentimiento.


  —Si —repuso—. Es algo cuya falsedad demostró, en el siglo XIX. Pasteur.


  —En efecto —dijo Raymond—. La teoría de la abiogénesis nació, ciertamente, en la remota antigüedad. Observaciones poco precisas y nada controladas, llevaron a los hombres a creer que la vida podía nacer de la putrefacción de sustancia orgánicas. Es curioso que no solo los pueblos primitivos y antiguos creyesen, al pie de la letra, en esta peregrina idea. En nuestros días, en pleno siglo XXI, hay gentes, afortunadamente muy pocas ya, que siguen creyendo lo mismo. Basta visitar pueblos ignorantes y alejados de los centros de civilización para encontrar a alguien que afirme que en el polvo que se forma en los rincones nacen las arañas, que el carbón da origen a las cucarachas y que, de la carne corrompida, incluso de la humana, nacen las moscas y los gusanos.


  »Fue necesario que el gran Pasteur hiciese un curioso experimento para demostrar la falsedad de esas ideas. Tomó dos trozos de carne y uno de ellos lo encerró en una campánula en la que había hecho previamente el vacío. El otro trozo lo dejó también en una campánula, pero abierta. Al pasar el tiempo, en el recipiente abierto surgieron, naturalmente, gusanos. Mientras que, en la campánula herméticamente cerrada, la carne no se descomponía; Fue fácil entonces demostrar que los gusanos no eran, ni más ni menos, que las larvas de los huevos que las moscas habían puesto en la carne al descubierto. Pasteur utilizó aquellos experimentos para demostrar que la vida surge solamente de la vida y que es necesario que haya progenitores para que nuevas criaturas aparezcan en el mundo. Naturalmente, la ciencia se convenció rápidamente de aquella verdad de la que ya nadie dudó y la abiogénesis paso a ser una teoría antigua, un modo de ver imperfecto, una mera especulación de espíritus estrechos y retrógrados.


  »Por eso —afirmó el biólogo sonriendo— lo que acabáis de decirme me ha recordado inmediatamente la teoría de la abiogénesis. Ya comprenderéis que no puedo creer, en modo alguno, que esas amebas hayan surgido de la sustancia plástica. Por muy complicadas que sean las moléculas de los plásticos, son incapaces, a mi modo de ver, de dar origen a la vida, en cualquier forma que esta se considere.


  —Pues tendrás que revisar tus teorías, amigo mío —dijo Dan—. Nosotros hemos visto, con nuestros propios ojos, cómo esos bichos surgían de las piezas de plástico del robot.


  —Tendré que verlo para creerlo —replicó Raymond—. Es completamente imposible.


  Entonces, Patricia se adelantó, sonriente, con un brillo de triunfo en sus ojos.


  —¡Podemos hacer la prueba! —exclamó.


  Koch frunció el ceño.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —Ahora que recuerdo, tengo un recipiente, herméticamente cerrado, con unas cápsulas para el insomnio, cuyo revestimiento es de plástico. En el interior están las pastillas que yo guardaba, aunque afortunadamente, ninguno de nosotros las hemos necesitado. ¿Crees, Raymond, que podríamos experimentar con esas cubiertas?


  —¡Naturalmente! ¿Dónde las tienes?


  —En un armario. ¡Venid!


  La siguieron.


  Una emoción indescriptible se había apoderado de los cuatro. El químico, Paul Evans, que había empezado a preparar, una fórmula para fabricar con el papel las cubiertas que permitirían la conducción de la electricidad y de las corrientes electrónicas en los aparatos, después del destrozo de los plásticos, se unió a ellos. Se enteró inmediatamente de lo que se trataba y prestó una atención enorme al experimento que, después, iba a realizar Koch.


  Este, se había apoderado del recipiente que Patricia le había entregado y examinó, sin abrirlo, las cápsulas de plástico del interior. Luego, volviéndose a los otros, dijo:


  —Yo creo que lo mejor sería salir fuera, puesto que según me habéis dicho antes, visteis la transformación del plástico en amebas ocurrida en el robot. Eso puede significar que las condiciones exteriores del planetoide son las mejores para realizar este experimento. ¿No os parece?


  —Desde luego —repuso Cole.


  Abandonaron la astronave y se sentaron en el suelo polvoriento de Ceres-Pallas, formando un corro. Con una expresión de gran seriedad, Koch abrió el recipiente, sacó una de las cápsulas de plástico, la abrió y sacó del interior las pastillas, que volvió a meter en el frasco. Luego, puesto que se había provisto de un plato de vidrio, lo colocó sobre el polvo del planeta, poniendo la cápsula sobre él.


  Guardando un silencio completo, los cosmonautas no separaban los ojos de aquella capsula y esperaron, pacientemente. Poco a poco, Raymond no pudo evitar que se formase en sus labios una evidente sonrisa escéptica.


  —Sigo sin creerlo —afirmó.


  Nadie le contestó.


  Pero apenas habían pasado diez minutos desde el principio del experimento cuando, de repente, la materia de plástico, que era de color negruzco, pareció fundirse, como si un calor repentino hubiese caído sobre ella. No obstante, la temperatura que reinaba en el ambiente del planetoide no era de más de doce grados sobre cero. A pesar de la luz directa que recibía de Marte, el calor interior de aquella masa pétrea hacía posible que la temperatura no fuera más baja.


  La sonrisa se borró de los labios de Koch como por ensalmo.


  Poco a poco, aquella especie de masa gelatinosa en que se estaba convirtiendo la cápsula fue tomando forma y, redondeándose al principio, hasta formar una especie de esfera casi perfecta, pareció cobrar vida. Entonces surgieron de ella una serie de prolongaciones que correspondían, exactamente, a la idea de los pseudópodos en los animales monocelulares.


  —¡Santo Cielo! —exclamó el químico, sin poder contenerse.


  La prueba estaba allí, delante de los ojos de todos. La ameba, completamente formada, gozaba ahora de las primicias de su existencia y tanteaba, con sus falsos brazos, la superficie pulida del cristal. Pero aquello no duró demasiado tiempo. Orientándose, de repente, el extraño ser abandonó el plano y avanzó decididamente hacia Raymond que, poniéndose en pie de un brinco, palideció un tanto.


  —¿Lo crees ahora? —inquirió Posey.


  Koch no dijo nada.


  Entonces, el cosmonavegador, que ya conocía la manera de tratar a aquellos extraños animales, se puso en pie e intentó aplastarla. La ameba, asustada, huyó a gran velocidad, desapareciendo en algunos instantes.


  A Raymond le temblaban las manos.


  —Nunca hubiera podido creerlo —dijo en voz baja—. Si esto lo vieran en la Tierra, se volverían locos.


  —Es abiogénesis, ¿verdad? —preguntó la doctora.


  Koch la miró.


  —En efecto, Patricia. Pura abiogénesis. Es indudable que las condiciones físico-químicas de este planeta han logrado conseguir lo que parecía imposible, lo que hubiese hecho temblar de cólera y de descontento al propio Pasteur. Y ahora que podemos pensarlo tranquilamente, es lógico llegar a la conclusión de que los plásticos, moléculas complejas, macromoléculas en realidad, pueden llegar a producir seres vivos, en determinadas ocasiones, como las que reúne este planetoide. Y no hay duda alguna de que esa ameba es un ser vivo. Basta ver su voracidad y cómo ha avanzado hacia mí, para saciar su apetito.


  —Cada vez que pienso que me mordieron esta noche —digo Patricia—, me estremezco de horror.


  Dan hizo un gesto de asentimiento.


  —No tenemos más remedio que buscarlas, sea como sea, amigos míos. Dentro de la astronave, constituyen un peligro. Pero, cuando las hayamos expulsado, no volverán a molestarnos. En este planeta no hay nada que ellas puedan devorar y terminarán muriendo, sufriendo el merecido castigo de haber surgido a la vida en condiciones tan extrañas.


  Se dedicaron, a partir de aquel momento, a limpiar la nave de aquellos repugnantes seres. Dejando para después las otras tareas, que ya había empezado a realizar Paul Evans, el químico, consiguieron descubrir los escondrijos de las amebas y expulsarlas, por la compuerta; luego las persiguieron con todos los objetos que tenían al alcance de su mano. Curioso, a pesar de todo Cole, el físico, perdió el tiempo contándolas a medida que eran expulsadas de la astronave. Y, cuando la última salió, después de haber investigado por todos los rincones de «Washington IV», anunció a sus compañeros que el número de amebas superaba las mil quinientas.


  —Bastantes para acabar con todos nosotros —dijo, sombríamente.


   


  V


  Cuando hubieron cerrado herméticamente la astronave, se dirigieron a la cabina salón y allí, sentándose alrededor de la mesa, permanecieron un largo espacio de tiempo en completo silencio. Todos estaban preocupados y podía leerse fácilmente en sus rostros los sombríos pensamientos que recorrían su espíritu. Lanzando un suspiro, Paul Evans fue el primero en hablar.


  —Nunca hubiese podido imaginar —dijo— que algo vivo pudiera surgir de materias inertes.


  —Es cierto —corroboró Harry Posey—. Cuando Raymond nos explicó lo ocurrido, recordé, entonces, haber leído alguna cosa sobre ese asunto. Pero ¡es tan fantástico!


  Una triste sonrisa se pintó en los labios del joven biólogo.


  —Habéis hecho bien de sacar de nuevo a la luz esta conversación —dijo-porque no he dejado de pensar, desde hace unos instantes, en los problemas que pueden esperarnos.


  Patricia le miró, con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —¿Más problemas aún? —indagó, con un tono tembloroso en la voz.


  —Es natural —repuso Raymond—. Si este planetoide posee las condiciones que se necesita para que la abiogénesis se produzca, lo ocurrido con los plásticos no es más que el comienzo, Ya sé que os voy a dar noticias desagradables, pero no tengo más remedio que hacerlo. Debemos empezar, lo antes posible, a idear un plan de defensa antes de que nos veamos envueltos por enemigos difíciles de combatir. Dentro de lo fantástico que nos está ocurriendo, las cosas poseen una cierta explicación. Así, por ejemplo, era completamente natural que los plásticos fuesen los primeros en reaccionar ante esa energía de vida que posee Ceres-Pallas. Estando constituidos por moléculas gigantes, macromoléculas, fueron los primeros en sentirse afectados por esa especie de energía que posee el planetoide. Pero es indudable que otras sustancias seguirán su camino y que no son las amebas los últimos seres vivos que van a traernos, de cabeza.


  Dan Cole le miró con fijeza.


  —¿Ves alguna otra cosa más que pueda convertirse en ser vivo? —preguntó.


  —Si te refieres a si conozco las que van a seguir el camino de los plásticos, tengo que confesarte que lo ignoro por completo. Pero, de lo que estoy completamente seguro, es de que no serán solo los plásticos los que se transformen en materia viva —echó una amplia ojeada a su alrededor, como si buscase algo preciso—. Por desgracia —añadió—, hay demasiadas sustancias diversas en la constitución de esta astronave y muchas de ellas se verán influidas por la energía vital del planetoide. ¿Cuáles? Lo ignoro.


  Harry intervino entonces:


  —Estoy de acuerdo contigo, Raymond. Respecto a ese modo de defensa que antes imaginabas, creo que se me acaba de ocurrir una idea.


  —¿Cuál? —preguntó la doctora, con un brillo de esperanza en la mirada.


  —¿Qué os parece si utilizásemos la madera que hemos traído en la bodega de la astronave? —miró a Raymond y formuló la siguiente pregunta—: ¿Crees que la madera se verá también afectada por la abiogénesis?


  —Creo que tu idea es buena, Harry. Y sí tenemos la suerte de que la madera, tal y como pienso, no se convierta en nada vivo, poseemos material suficiente para construir una casa, aunque tenemos que pensar también en las defensas que tendríamos que colocar a su alrededor para evitar los ataques de, todos los seres vivos que vayan surgiendo de las materias de la astronave.


  Patricia se estremeció.


  —¡Es horrible! Yo creo que lo mejor que podríamos hacer es marcharnos, cuanto antes...


  —Muy bien pensado —repuso el biólogo—. Pero, ¿te has molestado, mi querida amiga, en preguntar a nuestro cosmonavegador si tal cosa es posible?


  La joven miró a Posey y este bajó la cabeza, como avergonzado. Luego, tras una larga pausa, dijo, con una voz que más parecía un murmullo:


  —No es posible volver, Patricia.


  —¿Por qué?


  —Porque todas las conducciones eléctricas, como ya sabes, han sido destruidas parcialmente al desaparecer las cubiertas de plástico que cubrían los cables. Hemos podido arreglar, con fundas de papel, la casi totalidad de los cables afectados, sobre todo aquellos que vienen del generador y que nos proporcionan la luz de la que ahora disfrutamos. Pero yo he estado en los motores de propulsión y allí sí que es completamente imposible arreglar todo lo que ha sido averiado. Aunque pudiésemos hacer fundas de papel para los cables que han quedado desnudos, la temperatura de los motores, cuando se pusieran en marcha, quemarían el papel y lo convertirían, en unas décimas de segundo, en cenizas; esto provocaría una serie de cortocircuitos que detendrían la nave en cualquier punto del Espacio.


  —¿Quiere decir eso que estamos condenados a quedarnos aquí para— siempre? —preguntó la muchacha, intensamente pálida.


  —Ya sabes, Patricia —repuso el cosmonavegador—, que todo está previsto. No ignoras que en el caso en que no pudiéramos salir de aquí, naves procedentes de la Tierra saldrían en nuestra búsqueda en cuanto Ceres-Pallas se aproxime a nuestro planeta. Claro que eso quiere decir que estaremos obligados a permanecer en el planetoide unos cuatro meses y medio.


  —¡Qué horror! —exclamó Patricia.


  Hubo una larga pausa.


  —Yo no creo —intervino Dan Cole— que debamos dejarnos impresionar por lo que nos ocurre. Somos seres inteligentes y, por lo tanto, dispuestos a defendernos contra todos los peligros que vayan apareciendo. La idea de Posey es magnífica y yo creo que debemos ponerla en práctica cuanto antes. Construyendo una casa de madera y las defensas necesarias para resistir los embates de las extrañas criaturas que vayan surgiendo aguantaremos fácilmente todo ese tiempo, ya que poseemos víveres en cantidad y nada nos importará que la astronave se destruya por sí misma. ¿No estáis de acuerdo conmigo?


  —Desde luego —repuso Raymond—. Pero yo pienso también que, además de la construcción que vamos a hacer, debemos ir pensando en encontrar los medios para defendernos de los seres que vayan surgiendo en este planetoide. Es verdad que tenemos armas suficientes para hacerlo, pero quizá no sean tan eficaces como nosotros creemos. Sobre todo, añadió—, ignorando la clase de criaturas que van a ir apareciendo.


  —¿Tú no tienes ninguna idea a este respecto? —preguntó Posey.


  —Desgraciadamente, no —dijo el biólogo—. Me estoy rompiendo la cabeza, pero no puedo imaginar siquiera qué sustancias van a sufrir una transformación semejante a la que han experimentado los plásticos. Sigo creyendo que lo primero es lo primero y que debemos ponernos a trabajar inmediatamente para construir, a toda velocidad, esa casa de madera que va a ser nuestra única protección durante la permanencia en Ceres-Pallas.


  Todos estuvieron de acuerdo y se dirigieron a la bodega, donde examinaron con satisfacción la gran cantidad, de madera que poseían. En realidad, se había previsto antes de la iniciación del viaje espacial la construcción de una pequeña estación, en una casa prefabricada, para proceder a las observaciones que no pudieran hacerse desde la astronave, sobre todo si el campo magnético de esta influía en los sensibles aparatos que los astronautas habían llevado consigo.


  —Como veis —dijo Posey— no nos costara gran esfuerzo montar este edificio prefabricado. Tiene cuatro habitaciones y va unido con pernos de hierro. Esperemos —agregó sonriendo— que el hierro tampoco se modifique, porque entonces sí que estaríamos perdidos. No olvidéis que las suelas de nuestros zapatos especiales están formadas de hierro magnético para poder combatir la poca fuerza de gravedad de este planetoide.


  Se pusieron a trabajar inmediatamente, consultando el plano de la casa prefabricada y disponiéndolo todo para ser montado en cuanto amaneciese. Mientras los hombres trabajaban con una intensidad creciente, sin desfallecer un solo instante, Patricia fue a prepararles un poco de café y luego distribuyó cigarrillos y pastillas energéticas para que no se durmieran. Había olvidado por completo el té de las cinco y, por lo tanto, no dio a ninguno de ellos las pastillas que le había aconsejado el profesor Smiller. Pero ¿quién podía pensar entonces en detalles que carecían por completo de importancia?


  * * *


  En cuanto la esfera redonda de Marte, que más que sol diurno era luna, iluminó la superficie del planetoide, los cuatro cosmonautas abandonaron el «Washington IV» y empezaron a acarrear todos los materiales necesarios para montar la casa que iba a ser, en cierto modo, su único hogar sobre Ceres-Pallas. Con anterioridad, Harry y Dan habían salido de la astronave para buscar un sitio donde construirla. Tuvieron la suerte, después de recorrer un cierto espacio de terreno polvoriento, de encontrar una superficie rugosa de tipo pétreo que les convino perfectamente. Así, llevaron todos los materiales a aquel sitio y se pusieron a trabajar inmediatamente. De todos modos, Harry aconsejó a Patricia que vigilase los alrededores para evitar que fueran sorprendidos por las amebas que, por lo visto, habían desaparecido por el momento.


  Cinco largas horas les costó terminar la construcción del edificio prefabricado. Cuando lo hubieron concluido, lo miraron desde fuera con verdadero orgullo, y luego hicieron que Patricia recorriera las espaciosas habitaciones y comprobase todas las comodidades de que estaba dotado. Tanto el suelo como las paredes eran de madera, pero no corriente, sino formada por planchas aplastadas en prensa, lo que les proporcionaba tuna dureza extraordinaria. Desdichadamente, los colchones neumáticos de los que habían disfrutado en el «Washington IV» habían sido destruidos, ya que eran de plástico. Por lo tanto, Patricia tuvo que ponerse a trabajar como una mujer del hogar y hacer, con trozos de tela, colchones que rellenaron con una sustancia esponjosa que, aunque aparentemente plástica, no lo era. Luego empezaron a transportar a la casa todo lo necesario, teniendo sumo cuidado en desmontar el generador para poder tener luz por las noches. Todos ellos sabían que estaban jugándose la vida a cara y cruz y que algunas de las sustancias que transportaban podían convertirse más tarde en seres vivos. Pero no tenían más remedio que utilizar ciertas cosas para poder subsistir en aquel mundo hostil que les rodeaba.


  Cuando hubieron terminado de llevar a la casa todo lo que consideraron necesario, fueron a vivir definitivamente en el nuevo edificio, y Harry ayudó a Patricia a desmontar la totalidad de las cajas de aluminio donde estaban los medicamentos, lanzando después el plástico lo más lejos posible de la casa, ya que su destrucción parecía imposible. Con una paciencia extraordinaria, el cosmonavegador construyó pequeñas cajas de madera, sustituyendo incluso los botes de hoja de lata y de, aluminio que contenían las raciones de alimentos sintéticos que habían llevado en el viaje.


  —Esperemos —dijo a la doctora— que Raymond tenga razón y que la madera no sufra lo mismo que las demás sustancias. Entonces estaríamos irremisiblemente perdidos.


  Ella se estremeció.


  —Tengo miedo, Harry; muchísimo miedo.


  —Hay que tener confianza —repuso él—. Asustándonos no lograremos absolutamente nada positivo, pequeña. Ninguno de nosotros podíamos prever lo que ha ocurrido. Estoy seguro de que, cuando lo comuniquemos a la Tierra, van a sorprenderse. Desde luego, si quieren utilizar este planetoide como gigantesca nave espacial para los viajes cósmicos, tendrán que modificar en absoluto todos los materiales que transporten, si es que no se deciden, como pienso, a abandonarlo por completo.


  —Yo no volvería aquí ni por todo el oro del mundo —afirmó ella, categóricamente.


  —Yo tampoco, Patricia. Hubiese preferido encontrarme un mundo cualquiera, con criaturas extrañas, pero no con este fenómeno horrible de la abiogénesis.


  —Dios tenga piedad de nosotros.


  —Así lo deseo yo también.


  El resto del día lo pasaron construyendo una cerca, con la madera que les quedaba, con la que rodearon parcialmente la casa. Era una defensa infantil y que imponía poco respeto, pero no teniendo otro material al alcance de la mano, se mostraron ampliamente satisfechos de lo que habían construido. Cole propuso que uno de los cuatro hiciese guardia permanente, permutándose con los demás, de modo a evitar, en lo posible, cualquier desagradable sorpresa.


  —No creo que las amebas —dijo el biólogo— puedan hacer algo si se acercan aquí. Pero, si son capaces de corroer las planchas de madera prensada, no habremos conseguido absolutamente nada.


  —No hay que ser tan pesimistas —dijo Evans.


  Patricia preparó una cena abundante, ya que todos tenían el excelente apetito que el trabajo les. Había producido. Pero, conscientes de los peligros que podían rodearles, cenaron solo cuatro, contando al médico; Posey hizo la primera guardia en el exterior, armado con un fusil ametrallador de gran potencia y de pequeño tamaño.


  Nada ocurrió, sin embargo.


  Durante la noche siguieron haciendo guardia y mantuvieron siempre la luz encendida en el interior. Por fortuna, el generador era atómico y poseía media docena de pastillas, lo suficiente para tener iluminación y calor durante tres largos años. Harry había repasado cuidadosamente los cables y colocado sobre ellos una nueva capa de papel para aislarlos lo más completamente posible. Cayeron rendidos y los sucesivos centinelas tuvieron que sacudir a sus compañeros para despertarlos del pesado sueño que se había apoderado de ellos después de aquella exhaustiva jornada de trabajo.


  * * *


  A Raymond le tocó la última guardia, poco antes de amanecer, si podía llamarse amanecer al surgir de aquella tremenda luna rojiza que era Marte. Abandonó su lecho y, cogiendo de las manos de Evans, su predecesor en la guardia, la metralleta, salió al exterior y se puso a pasear, como los demás lo habían hecho, entre la cerca y los muros de la casa.


  Estaba preocupado.


  Al hablar a sus compañeros, la noche anterior, en la astronave, no les había dicho toda la verdad. Él conocía mejor que los otros el terrible significado que la palabra «abiogénesis» podía alcanzar en un mundo como aquel, como aquel. Y no residía su preocupación en las transformaciones que las materias muertas sufrirían, al mismo ritmo que había ocurrido con los plásticos. Su imaginación iba más allá y las conclusiones a las que llegaba le hacían estremecerse de pies a cabeza. Porque, si la vida surgía de los seres inanimados, en aquel terrible fenómeno de las abiogénesis, ¿qué podía ocurrir si alguno de ellos tuviese la fatalidad de morir?


  Tal posibilidad le llenaba de espanto.


  Fue entonces cuando oyó unos pasos y se sobresaltó sonriendo después al notar que uno de sus compañeros se acercaba a él.


  Era Evans, el químico.


  —Me he despertado —dijo Paul—. No puedo dormir. ¿Te molesta que me quede contigo?


  —No, al contrario.


  Se pasearon, en silencio, dando vueltas alrededor de la casa y mirando hacia el suelo del planeta que la luz de Marte empezaba ya a iluminar en aquel extraño y paradójico amanecer.


  —Estás preocupado, ¿verdad? —preguntó el químico.


  Raymond hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Sí, Paul. Lo estoy mucho. No puedo quitarme de la cabeza todas las posibilidades que pueden producirse de aquí en adelante. Y no me refiero solamente a las materias muertas que se convierten en seres vivos.


  —¿Entonces?


  —Ninguno de vosotros se ha parado a pensar, de eso estoy completamente seguro, en que la abiogénesis, teoría que se vino abajo con las demostraciones de Pasteur, fue, sin embargo, la única explicación del origen de la vida.


  —No te entiendo.


  —Verás: Fue a partir de materias inorgánicas, cada vez más complicadas, que la vida surgió sobre nuestro planeta. Formidables reacciones químicas, en el inmenso laboratorio que era entonces la Tierra, con temperaturas indescriptibles, consiguieron, en cierto modo, la síntesis de la materia viva. Cientos de sabios han intentado reproducir, aquellas condiciones y han fracasado rotundamente; Pero esto no viene al caso. Lo que quiero hacerte comprender es que la abiogénesis fue el principio de la vida. No había seres que pudieran entonces, como ahora, dar origen a otros seres de la misma clase. Tuvo que producirse una fenomenal reacción en el seno de la Tierra, inmenso y colosal laboratorio, para que las primeras formas vivas surgiesen de sustancias químicas complicadas. A partir de ese momento, la vida se orientó por sí misma y fue necesaria la presencia de un progenitor, en los seres unicelulares, y dos en los otros, para que la existencia, tal y como la comprendemos, fuera posible.


  —Eso es cierto.


  —Pero aquí —prosiguió, diciendo el biólogo—, las circunstancias se parecen en cierto modo a las que se produjeron en la Tierra, hace miles de millones de años. ¿Lo comprendes ahora?


  —A medias.


  —Estamos asistiendo a un fenómeno de síntesis vital alucinante. Ante nuestros ojos se han producido cambios bruscos que convirtieron la materia inerte en seres vivos. Si esto es posible, sí, a partir de moléculas complicadas o simples, en Ceres-Pallas han surgido nuevas formas de vida, ¿qué ocurriría si esta portentosa fuerza de la naturaleza tuviese a su alcance unas materias que, aunque no vivas, poseen una complicación orgánica tan grande como la nuestra?


  Evans preguntó:


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Lo siento, Paul. Ojalá no sean más que elucubraciones mías. Pero no puedo dejar de pensar en la posibilidad de que uno de nosotros sufriese un accidente y muriese. ¿Comprendes ahora lo que ocurriría?


  —No, en absoluto.


  —Esta naturaleza del planetoide, esta especie de demiurgo misterioso, capaz de convertir los plásticos en amebas, ¿qué podría hacer con un cuerpo humano, teniendo al alcance de su mano sustancias complicadísimas y que han sido vivas hasta hace poco?


  —¿Te has vuelto loco?


  —Te he pedido antes perdón, Paul. Pero no puedo dejar de pensar en ello.


  —¡Es horrible! Te ruego que no comuniques nada de esto a los demás. Sobre todo, la Patricia, Se volvería loca de miedo.


  —No, no diré nada. En realidad, tampoco te lo habría dicho a ti sí no hubieses llegado en el momento en que estaba pensando en ello. Me, estremezco al suponer que algo así pueda ocurrir.


  —¡No ocurrirá!


  —Ojalá no te equivoques, Paul, amigo mío Sería algo increíble.


  El otro le miró, con fijeza.


  —No puedo creer que fueses capaz de desearlo.


  Raymond se volvió.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no desearía que te dejaras llevar por un espíritu de curiosidad científica. Para ti, todos lo comprendemos, esta es una ocasión maravillosa, única. Estoy casi seguro que ya te ves, en la Tierra, presentando pruebas y demostrando a todos que has sido el primero en encontrarte ante un fenómeno que había sido completamente abandonado por los sabios de nuestro planeta. No, no te dejes arrastrar por esa clase de ideas, Raymond. Sería fatal.


  Una sonrisa irónica se pintó en los labios del biólogo.


  —Ahora eres tú el que te estás volviendo completamente loco —dijo—. Me importan un bledo todos los honores que recibiría en la Tierra si les mostrase lo conseguido por la abiogénesis, si pudiera echar por la borda las teorías a las que se aferran mis colegas de nuestro planeta. Lo que quiero es que salgamos de aquí con vida, que abandonemos este planetoide y que volvamos a casa. Ese es mi mayor deseo.


  —Me alegro que sea así, Raymond. Perdona. Pero, por un momento, he, tenido miedo de ti.


  El otro no dijo nada.


  Pero no podía escapar a la tentación La grandiosidad de un tal descubrimiento le hizo estremecerse. ¡Claro que le empujaba la curiosidad científica! Se había pasado la totalidad de su vida estudiando los fenómenos biológicos, siguiendo las últimas investigaciones conseguidas por los sabios de la Tierra, ansioso de nuevos campos y nuevos senderos para la Biología. ¿Cómo iba ahora a desperdiciar tan hermosa ocasión?


  Encendiendo un cigarrillo, Paul dijo:


  —Te dejo, Raymond. Voy a ver si preparo el desayuno. Es demasiado trabajo para Patricia y la pobre está más afectada que nosotros.


  —Perfectamente.


  Al quedarse solo, Koch se dejó arrastrar por las ideas que ahora, en vez de atemorizarle, le complacían en cierto modo. Su imaginación, voló rapidísimamente y fue concretándose en la idea que se había convertido, en su mente, en una especie de insoportable obsesión.


  ¿Qué podría surgir de un cuerpo humano en aquel mundo regido por la ley de la abiogénesis?


  Porque sí, de una simple materia, por complicada que pareciese, como los plásticos, habían nacido amebas, perfectamente vivas, de tamaño colosal y macroscópico, dando así fe de la enorme fuerza energética que residía en Ceres-Pallas, ¿qué no podría producir aquel maravilloso mundo si dispusiera de los materiales necesarios, procedentes de una criatura cuya organización era complicadísima, como la de un ser humano?


  Se estremeció de placer.


  Hubiera dado cualquier cosa por poder realizar tamaño experimento.


  Se dejó mecer en las ideas que iban surgiendo de lo hondo de su espíritu. Pensando entonces como un biólogo, ideó formas, incluso inteligentes, porque hasta entonces aquel planetoide no había mostrado más que su potencia para originar la vida eso sí, con una energía sorprendente, saltándose a la torera todos los tamaños que eran corrientes en la Tierra. Así había conseguido aquellas amebas gigantescas, a partir de simples aglomeraciones de macromoléculas. Miró hacia el suelo. Y se sintió hondamente impresionado al imaginar que, bajo aquella capa de polvo amarillento, en alguna parte del centro de la honda corteza de Ceres-Pallas debía hallarse el origen de todos los fenómenos producidos hasta el momento. Quizá en el núcleo metálico residiese una especie de fuego interior, una energía deseosa de formar vida, un empuje ciego y gigantesco, al mismo tiempo, como una reclamación fantástica de un mundo a ser como los otros, en un deseo que era como un gesto de súplica a la inmensidad negra del Cosmos.


  Era indudable que aquel planetoide, que quizá fuese un trozo de un gigantesco planeta partido en mil pedazos en una colisión cósmica, hubiese estado habitado por seres de todas clases, en una euforia vital sin precedentes. La prueba estaba en que ahora, mera porción de algún mundo desaparecido, había guardado la energía, con tal potencia, que era capaz de volver a reclamar su derecho a la vida, convirtiendo sustancias inertes en seres animados. Y Raymond se dejó llevar por ideas retrospectivas, imaginando el mundo en el que aquel pedazo de piedra había formado parte, con ciudades fabulosas, seres inteligentes, criaturas que hubieran jugado un maravilloso papel en el conjunto o cósmico, de no haber acontecido aquella catástrofe espacial que partió al planeta en mil trozos uno de los cuales era, lo creyese o no, aquel mundo cubierto de polvo amarillento que vagaba, en larguísima orbita, clamando al Espacio un deseo de volver a ser lo que fue en el remoto pasado.


  El día que proyectaba la luz marciana se había despertado por entero, y Raymond se dijo que ya era hora de, regresar a la casa para poder tomar algo caliente.


  Iba a buscarlo cuando, de repente, un sonido extraño, como un choque de partes metálicas, le sorprendió. El sonido procedía del otro lado de la barrera de madera y se acercó, apretando con fuerza el arma de acero que tenía en las manos. Y entonces vio, asombrado, unas esferas brillantes que se movían, brincando sobre el suelo polvoriento, avanzando en grandes grupos hacia la casa.


  ¿Qué nuevo prodigio se había realizado en Ceres-Pallas?


  No tardó en saberlo.


  Cuando las esferas estuvieron a una docena de metros de la cerca de madera, dos de ellas se lanzaron precipitadamente, como proyectiles, en dirección al hombre que, por fortuna, tuvo tiempo de inclinarse, dejando que los objetos pasaran sobre su cabeza y se estrellaran contra la pared de madera de la casa. Las esferas debían de tener aproximadamente unos cuarenta centímetros de diámetro. Pero Raymond, al volverse velozmente, se dio cuenta de que su superficie no era lisa y que se modificaba continuamente.


  ¡Eran seres vivos!


  Su naturaleza parecía, proceder del aluminio que cubría la astronave. Y, arriesgándose, miró hacia el «Washington IV», comprendiendo entonces que no se había equivocado. El cosmonavío parecía haber sido desmontado por misteriosas y gigantescas manos y, habiendo desaparecido la cubierta de aluminio especial que le daba forma, mostraba ahora su interior.


   



  VI


  Los escasos segundos en que la atención de Raymond se desvió hacia la astronave, observando su desmantelamiento casi total, fueron una pérdida de tiempo para su propia defensa, ya que las dos esferas que habían rebotado en la pared de la casa se revolvieron vertiginosamente hacia el humano, precipitándose de nuevo sobre él.


  No lograron cogerle totalmente por sorpresa y el biólogo retrocedió, francamente asustado. No obstante, tuvo la suficiente presencia de ánimo para echarse la metralleta al rostro y disparar contra la esfera que estaba más cerca de él. Los orificios que aparecieron en la superficie de aquella extraña criatura se vieron desbordados, casi súbitamente, por un líquido blancuzco que destiló de los agujeros y formó una mancha en el suelo al tiempo que la esfera parecía desinflarse, como si se hubiese tratado de un globo.


  Todo aquello maravilló, muy a pesar suyo, el espíritu de Raymond que, de nuevo, olvidó la presencia de su otro enemigo, pudiendo este acercarse hasta las proximidades de su pie rozándolo casi. Pero en aquella incalculable fracción de tiempo, la esfera modificó parte de su superficie, convirtiéndola en una especie de boca, algo así como una extraña ventosa, una prominencia oscura, que se aplicó al tobillo izquierdo de Raymond. Este sintió un dolor lacerante y gritó, con todas sus fuerzas. Por fortuna, los disparos de la metralleta hicieron salir a todos los cosmonautas de la casa, que se dirigían velozmente y empuñando sus armas hacía el lugar donde se estaba, desarrollando la indescriptible escena.


  Harry Posey disparó contra la esfera, que aún permanecía junto al pie del biólogo. Ocurrió esencialmente lo mismo que en la anterior. Aparecieron los orificios e inmediata merite surgió de ellos aquel liquido viscoso y de color blancuzco. La esfera se desinfló por completo, cobrando la forma de una mancha metálica, como si se hubiese fundido allí mismo.


  Patricia se acercó rápidamente a Koch y miró su tobillo del que salía sangre.


  —Vamos dentro, Raymond. Voy a curarte.


  Tuvieron que ayudarle y penetraron en el interior casi todos, quedando Harry y Dan fuera. Los dos jóvenes se acercaron a las manchas metálicas que había en el suelo y luego miraron por encima de la cerca, viendo que las otras se alejaban, rebotando como pelotas sobre el polvo amarillento del planetoide.


  —Una nueva y desagradable sorpresa —dijo el cosmonavegador.


  Cole hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —En efecto. Raymond, no se equivocaba.


  Paul Evans, el químico, se unió entonces a ellos. Al verle, Harry le preguntó:


  —¿Es grave lo de Raymond?


  —No, Patricia dice que se trata de una especie de mordisco, pero que cree que, desinfectando bien la herida, no pasará a más.


  —Menudo susto ha debido de tener.


  —Desde luego —dijo Harry—. Igual nos hubiera ocurrido a nosotros. Fíjate en ese metal, Dan: Es aluminio.


  Los tres levantaron, al mismo tiempo, la cabeza. Mirando por encima de la cerca, vieron la estructura de la astronave que no era ya más que un esqueleto, un armazón que dejaba ver perfectamente el interior.


  —¡Pobre «Washington IV»! —exclamó Evans.


  Luego, mirando con admiración a Posey, dijo:


  —Tengo que felicitarte por tu gran idea; amigo mío. ¿Qué hubiese sido de nosotros sino hubieses propuesto construir esta casa lo antes posible y hubiésemos permanecido en la astronave?


  Intervino Dan:


  —Ahora estaríamos muertos. Esas malditas esferas nos hubieran devorado.


  Contemplaron de nuevo los restos de aquellas extrañas formas de vida y Evans, él químico, rozó un poco con la yema de los dedos el líquido blancuzco que había salido de los orificios producidos por las balas de las metralletas.


  —Es para volverse loco —dijo.


  —¿Ves algo nuevo? —indagó Posey.


  —No. Pero pienso que esto, sin duda alguna, es la sangre del extraño animal que se ha formado a partir del aluminio.


  —¿Bromeas? —preguntó el físico.


  —No, Dan, no bromeo. Hay tantos misterios aquí, que se estremece uno al pensar en esa energía ciega que da vida a las cosas inanimadas. Es espantoso.


  Estaba pensando en la conversión que había tenido aquella madrugada con el biólogo y se estremeció al recordar las palabras de Raymond. Pero, a pesar de todo, llegó a la conclusión de que Koch tenía razón. Si la misteriosa energía vital del planetoide era capaz de aquellas maravillas, dando vida a objetos inanimados, prestándoles incluso una especie de sangre, cuyo contenido se prometió analizar, ¿qué no haría con un cuerpo organizado?


  Era como para perder la razón.


  Se puso en pie, extrañándose al ver que Harry estaba saltando por encima de la cerca.


  —¿A dónde vas? —preguntó.


  El otro pasó al lado exterior y, volviéndose, con una sonrisa en los labios, dijo:


  —Nos hemos olvidado de algo, amigos. ¿No recordáis qué?


  —No —dijo el químico.


  —Hemos abandonado, a uno de nuestros compañeros. A nuestro buen amigo Johnny.


  También Cole sonrió.


  —¿Quieres decir que vas a buscarle?


  —En efecto.


  —Poco encontrarás de él. Pero voy a acompañarte. ¿No te molesta?


  —En absoluto.


  Iban a alejarse cuando Paul dijo.


  —Tened mucho cuidado, muchachos. Yo me quedaré aquí, de guardia, hasta que volváis. Por fortuna, sabemos que las balas dela metralleta son eficaces para destrozar esas esferas. No creo que ocurra lo mismo con las amebas.


  —Ya tendremos cuidado. Hasta ahora.


  —Adiós.


  Se alejaron, caminando primeramente hacia la astronave. Ambos sentían curiosidad por ver de cerca al «Washington IV». Pero el efecto que les causó la observación del hermoso cosmonavío fue desastroso y desesperante al mismo tiempo. Parecía haber sido saqueado por un grupo de piratas siderales. No quedaba más que el armazón y casi toda su estructura, que había sido construida en un aluminio especial, había desaparecido, Por otra parte, no poseyendo ya las cubiertas de plástico que cubrían casi todos los muebles y muchas de las paredes, tenía el aspecto de una astronave abandonada y ambos amigos, sin poder evitarlo, al unísono, sintieron la misma tristeza recordando haber leído historias de fantasía en que el esqueleto de una nave era lo único que quedaba sobre la superficie de un planeta que los hombres cometieron el error de visitar.


  Fueron después en busca del robot, pero a pesar de recorrer una gran extensión de terreno, tuvieron que volver a la casa sin haber encontrado la menor huella de aquella preciosa máquina.


  * * *


  Johnny estaba lejos.


  La pérdida de las envolturas plásticas de sus complicados cables no le había afectado, tal y como pensaban los humanos. Lo que le ocurría ahora era tan extraño que él mismo, al sentirse pasar de una fase a otra, estaba, por así decir, perplejo.


  Era, evidente que la energía vital del planeta, que primeramente lo había afectado y amenazado su integridad cuando desaparecieron las cubiertas plásticas de sus cables, modificó hondamente su estructura y ahora, como una pavorosa revelación, era capaz, por primera vez, de pensar y de razonar como un ser superior.


  Si fuera necesario describir el paso de lo inorgánico a lo orgánico y de este a una fase ulterior e inconcebible, hasta llegar a una criatura inteligente, podría aclararse el cúmulo de complejos fenómenos que se desarrollaron en aquella máquina ideada por los hombres. Pero estaba visto que la energía oculta del Planetoide era capaz de realizar milagros. De no haber poseído Johnny una constitución orgánica que, en cierto modo, era semejante a la de los seres humanos, ya que ellos habían procurado imitar su propio organismo en la constitución y formación de los mecanismos cibernéticos, los materiales de los que Johnny estaba constituido hubiesen formado una serie de seres elementales, tales como las amebas de plástico y las esferas vivas de aluminio que habían herido a Raymond Koch.


  Pero no ocurrió así, porque quizá las fuerzas vitales que yacían en el seno de Ceres-Pallas se percataron de que tenían al alcance de la mano una organización parecida a la de los antiguos habitantes del planeta.


  No se produjeron por lo tanto más disgregaciones en el cuerpo de Johnny, sino que, por el contrario, se «integró» la vitalidad de cada órgano, convirtiéndole, de la noche a la mañana, en un ser vivo, raro, extraño.


  No existen palabras capaces de describir el momento excelso en el que el robot empezó a pensar.


  Tal maravilla aconteció, naturalmente, después de la vitalización de todos sus órganos. Lo que jamás podrá saberse es, la forma en que la fuerza gigantesca del planetoide aprovechó los mecanismos electrónicos del robot para darle una conjunción orgánica, realizando algo que hasta entonces no había logrado, puesto que las criaturas elementales surgidas de los plásticos y del aluminio carecían de diferenciación y, por lo tanto, de esa división del trabajo fisiológico que solo poseen los complejos seres pluricelulares.


  De todas formas, por encima de los procesos que hicieron que los delicados mecanismos del robot se convirtieran en otros tantos órganos, conjugados en un único ser, lo más maravilloso fue, sin duda alguna, el paso de la inconsciencia orgánica a lo consciencia, a la posesión de un «ego» que convirtió a Johnny en una criatura inteligente.


  Otra de las cosas que aconteció en el interior de aquel mecanismo delicado fue el aprovechamiento de lo que los hombres habían situado en él. En efecto, Johnny poseía una especie de «memoria», tal y como ocurren en los cerebros electrónicos, No hay que confundir, de todos modos, la memoria humana con lo que parece maravillarnos por la rapidez de sus reacciones, logrando en pocos segundos el trabajo mental que un grupo de especialistas tardaría años en hacer. Después, de todo, lo creamos o no, un cerebro electrónico, por perfecto que sea, no hace más que integrar; es decir, sumar a una velocidad vertiginosa y utilizar la más elemental de las operaciones matemáticas para llegar a conclusiones de cálculos infinitamente más complejos. Nunca, para dicha de los humanos, podrá ser construida una máquina que pueda compararse al cerebro de los hombres.


  Pero el robot poseía una serie de «engramas» que supo utilizar perfectamente en cuanto tuvo conciencia de su propio ser. Limitados podían ser sus conocimientos, pero los amplió al poseer ya una memoria de tipo humano, y le fue sumamente fácil recordarlo todo, desde el mismo momento en que había percibidos las primeras «sensaciones». Pudo así ver, con los ojos de la memoria, las imágenes de los cosmonautas y contemplarlos con satisfacción al principio, aunque luego, se sintió un tanto molesto por aquellas imágenes; poco más tarde llegó a la conclusión de que debía considerarlos como enemigos.


  No podía darse cuenta Johnny que era la potente fuerza vitad del planetoide la que iba a oponerle a los que habían sido sus creadores. No sería posible imaginar que la energía residente en Ceres-Pallas llegase a ser una inteligencia; pero, de todos modos, existen fenómenos naturales que están orientados con la misma fuerza que los instintos y que, por lo tanto, «saben» sin lugar a dudas lo que les conviene y lo que no les conviene.


  Si el planetoide estaba consiguiendo que la vida se extendiese de nuevo sobre él, había que considerar, aunque fuese de una manera ciega y meramente intuitiva, que la presencia de los humanos constituía un peligro que había que resolver definitivamente, puesto que aquellos seres estaban dotados de una inteligencia muy superior a la de las criaturas que hasta entonces había conseguido partiendo de las materias inertes.


  Lo curioso era que el robot, a pesar de haberse alejado y encontrarse ahora en una zona donde vagaban libremente las amebas plásticas y las esferas de aluminio, no fuese molestado en absoluto por estas ni por aquellas. Estaba claro que existía una concordancia perfecta entre los seres que podían considerarse como los nuevos pobladores de Ceres-Pallas y que un instinto especial les guiaba a protegerse los unos contra los otros, sabiendo que su número era exiguo y su fuera pequeña, haciendo imposible, por lo tanto, que surgiese entre ellos el problema de la lucha y la defensa por la vida.


  No había en ellos ninguna fuerza instintiva que les llevase a combatirse los unos contra los otros. La armonía era necesaria para que la conservación de las especies se hiciese perfectamente y, por lo tanto, los únicos enemigos que ante los que despertaba la cólera de aquellas singulares criaturas eran los cinco humanos que habían llegado al planetoide.


  Johnny lo comprendió así y, alejado de la astronave y de la casa de los hombres, empezó a pensar en algo que no comprendía, pero que era una orden ciega e insistente que le llegaba de las profundidades de Ceres-Pallas, donde aquella fuerza gigantesca, ansiosa de vitalidad, no debía cesar en sus proyectos quiméricos y alucinantes.


  * * *


  La primera semana de estancia en el nuevo hogar de los cosmonautas se desarrolló con una tranquilidad que no dejó de inquietar a los terrícolas.


  La tarde del sexto día, cuando Harry Posey hacia la guardia, paseando por el pasillo, entre la valla y la casa prefabricada, Patricia se acercó a él, llevando una taza de café humeante en la mano.


  El cosmonavegador sonrió.


  —Eres muy, amable, pequeña. Y, además, te estás portando maravillosamente bien, Te veo más animada y eso me gusta mucho.


  —Gracias, Harry. Tómate el café. Está caliente.


  El otro obedeció, bebiéndose el contenido de la taza en unos cuantos sorbos. Luego encendió un cigarrillo e invitó a la joven. Juntos empezaron a pasear, dando vueltas por el estrecho pasillo, que rodeaba la casa. Lo hicieron, al principio, en silencio. Pero Posey, que miraba a la muchacha de reojo, no tardó en percatarse de que esta tenía el entrecejo fruncido y una expresión de preocupación aparente.


  —¿Me ocultas algo, Patricia? —inquirió, sonriente.


  Ella le miró, sonriente a su vez. Pero aquella sonrisa no era más que un gesto y no convenció, en absoluto, a Harry, quien dijo:


  —Ten confianza en mí, Patricia. ¿Ocurre algo?


  —Estoy preocupada.


  —Ya lo veo. ¿Por qué?


  —Es por Raymond.


  Ahora fue Posey quien frunció el ceño.


  —¿Raymond? —se extrañó—. Pero si se encuentra perfectamente bien.


  —Es lo peor.


  —No te entiendo.


  —Yo estaba segura, desde el principio, cuando le curé por primera vez su herida, que todo se resolvería en unos días, pero, desde hace tres, procuro que no mire cuando le curo.


  —¿Por qué haces eso?


  —Porque la herida no cicatriza, Harry. No solo los tejidos no se desarrollan, sino que, va aumentando la llaga.


  —¿Es posible?


  —Sí. Estoy muy preocupada. He aplicado los medicamentos más potentes. Pero no he conseguido nada. Y, sin embargo, los bordes de la herida son limpios, no se ve infección alguna y, por si acaso, he cogido un poco de exudado y he hecho un frotis, mirándolo por el microscopio.


  —¿Y qué?


  —No hay gérmenes de ninguna clase.


  —¿Entonces?


  —No acierto a explicármelo, Harry. Porque otras de las cosas que he observado, a pesar de que la herida va haciéndose cada vez más grande, es que Koch no siente dolor alguno. Se muestra contento, optimista. Ya lo ves tú mismo.


  —Sí, en efecto.


  —Y yo me pregunto —siguió diciendo la muchacha ¿no es posible que esto sea una nueva sorpresa en este maldito planetoide?


  Harry exclamó:


  —¡Qué cosas tienes!


  —Ojalá me equivoque, Harry. Pero estamos viendo cosas demasiado extrañas para no tener, como vulgarmente se dice, la mosca detrás de la oreja. Yo no puedo comprender el proceso que se está realizando en la herida de Raymond. A veces, ni quiero pensar en ello. Pero todo esto me preocupa y me angustia...


  —Tranquilízate, pequeña. Es posible que ese retraso en la cicatrización se produzca por las condiciones ambientales. La verdad —agregó sonriendo tristemente—, es que Ceres-Pallas nos ha traído, hasta ahora, mala suerte. Nunca, debimos llegar aquí.


  —¿Y qué sabíamos? Por los estudios hechos en la Tierra, todos estos planetoides carecían de importancia y no podía suponerse ni la existencia del menor peligro en ninguno de ellos. ¿Cómo iban a imaginar, los que forjaron el proyecto de nuestro viaje, que nos íbamos a encontrar con esta sorpresa espantosa de la abiogénesis?


  —Siempre hay que pensar en todo cuando se sale al Espacio, Harry. A pesar del ansia que yo tenía para hacer este viaje, he leído mucho, de lo que Raymond suele reírse, y de todo ello me ha quedado una especie de poso amargo en la boca. No sé si me explico bien, pero es algo así como si yo comprendiese que los humanos cometemos un pecado horrible al salir de la Tierra a la que fuimos destinados.


  —¡Eso son tonterías, Patricia!


  —Puede ser. Pero, no obstante, hay como una violación, en nuestro gesto, como un acto brutal y desabrido contra unas leyes de las que empezamos a reírnos hace muchísimo tiempo. ¿Qué pueden importarnos los secretos del Cosmos sí, en realidad, no hemos estado hechos para viajar por el Espacio? No, ya sé lo que vas a decirme —le hizo un gesto para evitar que Harry hablase—. Me vas a tratar, indudablemente de retrógrada, de ignorante, de supersticiosa. Está bien, seré lo que tú quieras, pero hay algo que cuenta más que el raciocinio puro, que esa lógica fría que ponemos en nuestros cálculos cuando nos disponemos a salir al Cosmos. Es la intuición, Harry. Una fuerza especial que no se puede medir ni calcular, algo que yace en el interior de nosotros mismos y que es como un aviso providencial que —nos llega Dios sabe de dónde. El temor a la ciencia ha sido siempre un valor universal que ha contado muy poco para los que se vanagloriaban de pensar lógicamente. Las gentes empezaron a temer a, la naturaleza, a sus misterios y luego a los hombres que se atrevían, a perforarlos, a violarlos. Y, en el fondo, lo quieras o no, tenían razón.


  —Puede ser...


  —Lo es, Harry. La Ciencia nos ha proporcionado, es cierto, un modo de vida espectacular, algo grandioso a los ojos del hombre, siempre ávido de comodidades y de lujos. Pero ¿no nos ha dado también serios disgustos que no pagan el precio que la Humanidad ha tenido que abonar en aras de la Ciencia?


  —En cierto modo, sí.


  —Es muy posible que me juzgues una mujer anticuada, amigo mío. Pero yo pienso, con ternura, en los primitivos tiempos de la Humanidad. Cuando el hombre contaba para algo, cuando la personalidad y la familia eran valores que alcanzaban casi lo sobrenatural. ¡Cómo ha cambiado nuestro mundo desde entonces! Hasta los poetas han cantado los avances científicos y —técnicos, esa velocidad que hemos conseguido, esa intercomunicación, que hace que hoy viva la Humanidad una especie de comunión íntima, sabiéndose lo que ocurre en el otro extremo del mundo en pocos segundos. Ha sido una gran conquista, no lo niego; pero, a pesar de todo, ¿qué ha salido ganando el hombre?


  »Antes era él y podía considerarse como uno, gozando de su personalidad, de sus pequeños bienes, de su familia, de todo cuanto le rodeaba en la pequeñísima circunstancia que podía acaparar. Ahora no es más que un número y el concepto de la masa ha tenido tal valor que se encuentra uno como perdido en esa tremenda multitud. El hombre pierde su calidad de persona para convertirse en tornillo, en mera pieza de un mecanismo gigantesco que lo suplanta, sin vacilación y sin sentimiento, en cuanto deja de servir. La velocidad vertiginosa de la vida moderna nos arrastra a tal ritmo que apenas si tenemos tiempo a pararnos un poco y de mirarnos en el espejo del alma. Una fuerza colosal nos empuja sin cesar y nos arrastra en un vertiginoso ir, como envueltos en un torbellino cuya esencia no comprendemos siempre.


  »Y eso, amigo Harry, ha terminado de arrancar de nosotros lo más hermoso. Los sentimientos. Como ya no somos dueños de nuestro tiempo, como se nos paga por él, por cada segundo de nuestra vida que vamos entregando a la colectividad, no podemos detenernos ni un solo instante para sonreír, para amar, para pensar. Es como si los hombres de Ciencia que proyectaron este mundo feliz, a lo Huxley, estuviesen dispuestos a convertirnos en algo que ellos conocen y aman por encima de todas las cosas: Los electrones. Y eso somos, Harry, ni más ni menos. Puros electrones, corpúsculos que giran a una velocidad fantástica alrededor de la misión que se les ha encomendado y que una vez cansados, sin energía, son sustituidos rápidamente por otros y se pierden en la nada, sin el menor recuerdo, sin que nadie los eche de menos...


  Harry asintió:


  —Eso es muy cierto, Patricia...


  —Claro que lo es. Pero si hablas así en las aulas de nuestras universidades, en los laboratorios o en los centros de técnica, te mirarán de arriba a abajo, sonriendo, pensando que hubieras hecho mejor en nacer en la Edad Media o en la antigüedad. Y tú ves la lástima y la conmiseración pintada en los ojos que te contemplan y que, desdichadamente, no comprenden que acabas de revelarles el secreto maravilloso de la existencia. Estamos demasiado orgullosos de nuestra civilización para pararnos a considerar que hay algo más hermoso que todo lo que hemos conquistado y logrado en siglos de trabajo. Porque lo que hemos hecho, justamente, ha sido destrozar todos los valores que el hombre poseía, arrancando de su espíritu sus más brillantes sentimientos, despojándole y desnudándole de su humanidad para convertirle en una mera pieza del gigantesco engranaje que lo arrastra y lo destroza, sin compasión, para luego arrojarle lejos cuando ya es demasiado tarde porque le ha quitado la razón misma de su propia existencia.


  Posey sonrió a la muchacha.


  —Es muy hermoso lo que acabas de decirme, Patricia. Muy hermoso y muy cierto. Yo nunca hubiera imaginado que pensaras de esa manera.


  —¿Por qué?


  —Porque yo también pienso así. Me deje arrastrar al principio por la hermosura de los viajes espaciales. Mi padre fue ya cosmonavegador, en la primera expedición americana a Venus. Nada más hermoso me parecía que pudiese existir sobre la Tierra. Luego vinieron los primeros viajes de ensayo, las primeras expediciones. Entonces, en mi cabina, en medio del Cosmos, me sentí achicado, minúsculo, casi invisible. Era demasiado grande la enormidad que me rodeaba y me pareció, como tú antes has dicho, que estaba cometiendo un grave agravio contra algo que apenas me atrevía a mencionar. Me preguntaba muchas veces que era lo que íbamos a hacer a los planetas del Sistema, qué misión especial nos habíamos otorgado, gratuitamente, para considerarnos ya como conquistadores del Cosmos. Y cuando llegamos a Venus, cuando encontramos el planeta muerto, desierto, sometido a temporales espantosos de metano, con lavas rugientes en sus valles y nieve eterna en sus montañas, me pareció encontrar la respuesta a las preguntas que me había ido formulando en aquel primer viaje. Y me dije que, si Venus hubiese estado habitado por seres inteligentes, como nosotros, hubiésemos recibido aviso de su existencia, como algunos creyeron obtenerlo a través de los radiotelescopios. Pero, ¿qué mensajes ha recibido el hombre de la inmensidad del Cosmos sino el rugido escalofriante de los grandes choques espaciales, de las terribles convulsiones de algún mundo lejano que moría o nacía, en un parto ruidoso sin precedentes?


  »Por otra parte, me pareció que, al alejarme de mi planeta, de mi querida Tierra, era como despreciar la casa de mis mayores, el hogar que había sido el de todos los hombres que me precedieron y el de muchísimos que seguirían sobre ella cuando mis huesos se hubiesen convertido en polvo. Y entonces se me ocurrió pensar en la parábola del hijo pródigo y cuando la astronave se posó de nuevo en la Tierra, cuando volvía a ver el cielo azul, a respirar el aire puro, a ver gente que se movía, que hablaba y que reía a mí alrededor, no pude evitar que las lágrimas asomaran a mis ojos y comprendí entonces el profundo sentido de la existencia y la calidad del maravilloso regalo de que había sido objeto cuando se abrieron los ojos del primer hombre sobre nuestro planeta.


  La muchacha exclamó:


  —¡Cuánta razón tienes!


  —Por eso no me extrañó nada —prosiguió diciendo el joven que existiesen una serie de barreras y de cortapisas en los viajes espaciales, desde el principio. Eran como avisos providenciales, como señales, como semáforos rojos que nos advertían de la locura de nuestros proyectos; Luego, cuando fuimos descubriendo que el Sistema Solar no era más que un enorme cementerio de gigantes de piedra, que agonizaban junto a la vida maravillosa de la Tierra, comprendí el sentido de aquellos avisos y pensé como tú, en la vida tranquila y hogareña, asomado a la ventana de cualquier casa, en cualquier parte del mundo, mirando los árboles, sintiendo el ruido del agua que cantaba en arroyos y torrentes.


  Patricia sonrió, como si estuviese viendo el paisaje que describía su compañero.


  —Pero volviste —dijo, con un tono de dulce reproche en la voz.


  —Si —asintió él—. Mas fue algo así como la idea de un deber estúpido que satisfacía mi orgullo. ¿Cómo iba a dejarme llevar por mis sentimientos si todos, a mí alrededor, me repetían, hasta la saciedad, que el Hombre era un ser superior y que los límites del planeta no significaban más que la limitación momentánea de nuestro enorme poder? ¡El cosmos es nuestro mundo! decían. Y yo les escuché, acallando la voz que sonaba dentro y que estaba cargada de sabias y sinceras advertencias. Por eso volví, Patricia.


  Ella le miro.


  —Esa es la soberbia que siempre perdió al hombre, Harry. ¿No es cierto?


  —Sí, pero interesa comprender su origen. Tenemos nosotros la culpa al enseñar a los que nacen una serie de preceptos falsos que empezaron, antes, por considerar al hombre como el rey de la creación y luego, a partir del nacimiento del positivismo, en algo superior a todo lo demás porque era capaz de dominar la naturaleza e imponerse a ella.


  »Nos cegaron los brillos de nuestras máquinas, la brillantez de los descubrimientos que íbamos realizando, lo ambicioso de los proyectos que cedíamos a las nuevas generaciones. Y así, desde el barco de vela a las astronaves, señalamos nuevos caminos a los que nos sucedían, imponiéndoles, no el deber de sentirse unidos a los demás, sino el deseo de que destacasen, de que fuesen únicos y que fueran más lejos del lugar al que sus predecesores habían llegado.


  »Y es que confundimos la ciencia humana con la Ciencia, así, con mayúscula. Admirábamos, eso sí, al biólogo o al químico que había descubierto un nuevo medicamento capaz de defender a la raza humana o de proporcionarle una vida más larga, pero nuestra admiración, en estos casos, no era comparable a la que expresábamos al que conquistaba una nueva marca de velocidad, una nueva arma más mortífera que las anteriores, un medio de propulsión para dominar el espacio. “Dominar”, he ahí la palabra que más se ha utilizado desde que el hombre aprendió a hablar.


  Patricia hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Es cierto —susurró—. Olvidamos lo importante. Hacer que los hombres se comprendiesen y no perdieran sus valores individuales. Nos importaban más la «raza humana y sus conquistas» que el hombre mismo. Estábamos enamorados de los conceptos generales, masivos... y dejamos a un lado al individuo para volcarnos apasionadamente sobre la multitud. Se hizo entonces una medicina colectiva, una psicología de masas, una economía de continentes. Se estudió al ser humano como parte de un todo gigantesco y se aplicaron medidas generales. Y el pobre ser humano, el uno, desapareció en el tumulto, se perdió para siempre y vagó, triste y sin consuelo, por un mundo hostil que era incapaz de comprenderlo.


  »Así murió el hombre para dar cabida al Hombre. Ese es el resultado de nuestra civilización, Harry. Una especie de monstruosa idolatría hacia lo grandioso, lo numeroso, lo imponente y gigantesco.


  —Sin embargo —dijo él—, hay más verdad en un ser humano aislado que en toda la humanidad entera. El día que esto se sepa, el hombre volverá a encontrar el camino que voluntaria y ciegamente ha perdido.


   



  VII


  Patricia se despertó sobresaltada. Su sueño agitado no le había proporcionado ningún descanso; todo lo contrario, se había estado moviendo de un lado para otro, sin encontrar, en su inconsciencia, postura alguna que le agradase.


  La pesadilla había partido de los recuerdos del ataque de las esferas vivas. Las había vuelto a ver, impresionantemente cerca, pero el cuadro donde se desarrollaba tal escena no era su habitación en la casa prefabricada, sino en la cabina del «Washington IV», cuya puerta se abrió para dar paso a aquellas criaturas alucinantes.


  Lo más sorprendente era que las esferas poseían un rostro y que las cuatro que penetraron en la cabina tenían, cada una, la de uno de los miembros de la expedición.


  La que correspondía a Raymond iba en cabeza.


  Constituía algo horripilante ver aquellos rostros, cuyas acciones se movían sobre la refulgente superficie de metal, haciendo guiños, cabezas sin cuerpo, como si acabasen de escapar de la cesta donde hubiesen sido arrojadas después de una decapitación increíble.


  «¡Es culpable! —clamó la esfera que representaba el rostro del biólogo. ¡Miradla! Ella colocó ese veneno en mi té, igual al que os dio a vosotros. ¡Banda de estúpidos! No quisisteis hacerme caso, cuando os lo dije, pero el viejo zorro del profesor Smiller le dio las pastillas a esta pécora para convertirnos en esferas...»


  La que representaba a Harry Posey se adelantó un tanto.


  «No puedo creerte, Raymond —dijo—. Patricia es incapaz de hacer una cosa así...»


  «¡Bah! —despreció el biólogo—. ¿Qué sabes tú de las mujeres? Lo que ocurre es que estás enamorado de ella, embrujado por esta harpía. ¡Mírala! Le cuesta trabajo sonreír... ¡Pero va a pagar cara su traición! La morderemos y sus heridas no curarán nunca...»


  «¡Eso no! —protestó el cosmonavegador—. ¡Nadie te hará ningún daño! Tú la acusas, Raymond, pero yo sé por qué. Te gusta, pero no limpiamente, como a mí...»


  La esfera que copiaba los rasgos del físico se adelantó entonces.


  «Ella nos ha convertido en esferas, Harry. ¿Cómo puedes seguir creyendo en su inocencia?»


  Posey se volvió hacia la joven, sonriendo triunfalmente.


  «¡Fijaos! —exclamó—. ¡Ved que es mentira lo que Raymond afirmaba...! ¡Patricia se está convirtiendo, como nosotros, en una esfera!»


  La joven sintió una angustia increíble que se apoderaba de su alma. Y era cierto lo que Harry acababa de decir. Notaba perfectamente que sus brazos y sus piernas se reducían de tamaño; al mismo tiempo, un intenso dolor en el pecho le hizo mirarse hacia aquel lugar, viendo con horror que su tórax y su abdomen desaparecían mientras que la cabeza le crecía hasta adquirir una forma esférica.


  —¡No! —gritó, desesperada.


  Entonces despertó.


  Tenía el cuerpo cubierto de sudor pegajoso y helado; pero ni siquiera se atrevió a mover las manos para tocarse, de miedo a comprobar que sus miembros hubiesen desaparecido.


  Luego, poco a poco, fue calmándose, hasta que comprendió que acababa de ser víctima de una pesadilla horrorosa.


  Se sentó en el lecho.


  Nunca le había complacido tanto notar «que seguía entera». Movió los brazos y las piernas y se puso en pie, mirándose en el espejo, el único de la casa, que Harry había tenido el detalle galante de colocar allí.


  —¡Dios mío! —suspiró.


  Todavía quedaban restos de la alucinación en su cerebro, aunque la realidad se apresuraba a barrerlos velozmente, pero la angustia persistía, como un pozo perenne que hubiera caído en el fondo de su pecho.


  Encendió un cigarrillo, lo que contribuyó a calmarla un poco más. Luego, vistiéndose se dijo que lo mejor que podía hacer era ir a ver cómo se encontraba Raymond; salió, pues, al exterior para hacer compañía al que estuviese de guardia.


  «Todo, menos quedarme de nuevo sola», se dijo.


  Salió al pasillo que dividía la casa prefabricada en dos partes iguales y lo siguió hasta detenerse en el cuarto que compartían Raymond y Dan Cole, el joven físico. Comprobó, al entrar ella, que Dan estaba de guardia, ya que su lecho se hallaba vacío.


  Se acercó al del biólogo.


  Deseaba ardientemente que Raymond mejorase y que aquella maldita herida empezase a cicatrizar. Había olvidado por completo los temores que el biólogo le causó durante el viaje, seguramente influida por las palabras del profesor Smiller.


  Koch era un compañero como los demás.


  Por otra parte, la necesitaba y Patricia estaba dispuesta a hacer lo que fuese por ayudarle en su actual estado.


  —Raymond... —musitó.


  Iba a cambiarle el vendaje y debía despertarle, no porque lo necesitaba para curarle, sino porque seguía pesando sobre ella la angustia de, la pesadilla y no podía resistir sentirse sola.


  —¡Raymond! ¡Despierta! —insistió.


  Pero el joven biólogo parecía sumido en un profundísimo sueño, Suspirando, ella se arrodilló a su lado y levantó la parte inferior de la manta que le cubría, resignándose a curarle incluso si no se despertaba.


  Fue al tocar la pierna, por encima del vendaje que le había colocado aquella misma mañana, que se estremeció.


  Estaba frío, como el mármol.


  Por un momento, Patricia, dejándose arrastrar por el miedo, estuvo tentada de incorporarse y salir corriendo para pedir auxilio. Pero su responsabilidad profesional y su deber la vencieron y se dijo que ya había sido bastante ridícula ante sus compañeros de expedición.


  Decididamente, descubrió el brazo de Raymond y buscó el pulso en las arterias superficiales de la muñeca.


  No lo había.


  Todavía soportó el miedo, que se agigantaba en su mente y hacía latir, el corazón en su pecho. Precisamente deseó oír el de su compañero y entreabrió el pijama de seda, para posar la oreja sobre el helado tórax del biólogo.


  Una vaga esperanza la tenía presa en sus redes. Escucho, atentamente, confundiendo al principio los probables latidos del corazón de Koch con los golpes que daba la sangre en las arterias de sus sienes y que resonaban como golpes de tambor en el interior de su cabeza.


  Pero tuvo que aceptar la verdad.


  Se puso en pie, lentamente, mirando con horror el —cuerpo de Raymond. Ahora, una vez cumplido el deber que le imponía su calidad de doctora, volvió a ser solo una mujer y salió huyendo, buscando la salida y luego avanzando hasta que cayó, no sin cierta violencia, en los brazos del sorprendido Dan.


  —¡Patricia! —exclamó este— ¿A dónde vas?


  —¡Dan! ¡Dan! —repitió ella, sin acertar a encontrar otras palabras.


  Dan ordenó:


  —Cálmate, por favor.


  Lo consiguió, no sin esfuerzo. Después, acariciándole amistosamente los largos cabellos rubios, preguntó:


  —¿Qué ha ocurrido, Patricia?


  —Raymond —suspiró ella, con un hilo de voz.


  —¿Está peor?


  —Ha muerto.


  Sintió que el físico se estremecía.


  —¿Muerto? —indagó, después de una corta pausa, incrédulo.


  —Sí.


  —¡Santo Dios!


  —Ven conmigo, Dan. Tenemos que avisar a los otros... y yo tengo miedo.


  Dan echó una ojeada a la oscuridad tenebrosa que les rodeaba. Luego, cogiendo a la muchacha por el brazo, dijo:


  —Vamos.


  Penetraron en la casa y ella no se separó ni un solo instante del físico, incluso cuando este. Entró en la habitación que compartía con Posey y Evans. Ambos se despertaron, sin dar crédito a lo que Cole les decía.


  Harry miró a Patricia.


  —¿Es... cierto? —inquirió.


  —Sí —asintió esta.


  El más inquieto de todos, incluso más que la propia Patricia, parecía ser el químico. Miraba a unos y otros y tenía los dientes apretados con fuerza.


  «Recordaba las palabras de Raymond».


  Siguió mansamente a los demás y todos se detuvieron ante el cuerpo del biólogo, comprobando con facilidad que la doctora no se había equivocado y que el pobre Raymond había dejado de existir.


  —¡Dios mío! —exclamó Cole—. ¿Y de qué ha podido morir?


  —No lo sé —repuso Patricia.


  —Su herida no era tan grave...


  —No, pero no cicatrizaba, a pesar de haberle dado todo lo mejor que tenía en el botiquín.


  —¿No le habrán envenenado la sangre esas malditas esferas? —preguntó Posey.


  —No lo sé, Harry —repuso Patricia—. No lo sé...


  —Tendremos que abrir bien los ojos —dijo Posey. Hay que evitar, a toda costa, que las esferas se acerquen a nosotros. Ya sabemos que son sensibles a las balas.


  —Hubo un silencio.


  Luego, de repente, el químico, mirando a sus compañeros, preguntó, con un extraño tono en la voz:


  —¿Qué vamos a hacer con él?


  Harry frunció el ceño.


  —¡Vaya pregunta, Paul! Enterrarle...


  Evans dudaba, pero se atrevió a preguntar:


  —¿No podríamos... quemarlo?


  Patricia saltó al oír aquella palabra.


  —¿Quemarlo? ¿Te has vuelto loco, Paul? No voy a consentirlo. ¿Entiendes? Lo enterraremos y, cuando vengan por nosotros, lo sacaremos para llevarle a la Tierra, donde recibirá definitiva sepultura, ¿no os parece lo más apropiado?


  —Desde luego —repuso Posey. Luego, mirando de nuevo al químico, preguntó—: ¿De dónde has sacado esa peregrina idea de quemarlo, Paul?


  Evans bajó la cabeza.


  —Perdonad —musitó—. Ha sido algo que me ha pasado por la cabeza. Una idea estúpida... Perdonad...


  Mientras Patricia iba a prepararles el desayuno, ayudada por Cole, al que rogó que la acompañase, por no quedarse sola, Posey y Evans prepararon el cadáver; después salieron al exterior, ya que estaba amaneciendo. Hicieron un hoyo profundo y luego colocaron el cuerpo en el interior, empezando a cubrirle con el polvo y la tierra amarillenta del planetoide.


  —Es mejor que lo enterremos sin que Patricia lo vea —dijo el cosmonavegador—. La pobre ha pasado ya demasiado.


  Se incorporó Evans, después de amontonar la última paletada de tierra amarillenta.


  —¡Maldito planetoide! —rugió—. ¡Nunca debimos venir aquí!


  —Nada sabíamos, Paul...


  —Vete. Déjame un rato aquí.


  Harry hizo un gesto de asentimiento, creyendo que su amigo deseaba rezar ante la tumba de Raymond. Pero cuando el cosmonavegador hubo penetrado en el interior de la casa, Paul empezó a patear la tumba.


  —¡Maldito! —escupió—. ¿Por qué tendrías que contarme aquellas horribles cosas que ahora, me llenan de miedo? ¡Soy un cobarde, porque debí imponerme y hacer que quemasen tu asqueroso cuerpo que puede convertirse en el más espantoso peligro que hayamos encontrado aquí!


  Y no se equivocaba.


  * * *


  A medida que, las nuevas «ideas» surgían en su recientemente estrenado cerebro, Johnny se sentía más fuerte, poderoso y único, puesto que le bastaba compararse con las amebas y las esferas para encontrar la honda diferencia que le separaba, como un abismo, de aquellas elementales criaturas.


  No podía imaginar el bueno de Johnny, convertido ahora en un ser de carne y hueso, que su manera de «pensar» no era más que el lógico resultado de su paso de máquina a algo que se parecía a un hombre.


  Si hubiese poseído el suficiente discernimiento para compararse a los humanos que crearon la máquina que fue, Johnny no se hubiese considerado tan dichoso, sobre todo dentro de las normas de la más elemental estética terrícola.


  Poseía un vaguísimo aspecto humano.


  En la parte delantera de una cabeza relativamente pequeña, más simiesca que humana, surgía una prominente nariz que recordaba algo la probóscide de ciertos seres de la Tierra.


  Los brazos eran largos y las piernas cortas y arqueadas como las de un —cuadrumano. Una piel rojiza le cubría por entero y su sexo masculino, en la soledad absoluta en la que se encontraba, tenía algo de irrisorio y ridículo... de no haber sido terriblemente trágico.


  Pero aquello no contaba para él.


  Algo muchísimo más importante se centraba en su mente nueva: la idea de sí mismo, de su indudable superioridad, del papel que ya intuía y que debería llevar a cabo por encima de todas las circunstancias que aún restaban ignoradas e ignotas en los recovecos de su espíritu.


  Cuando la primera orden llegó a él, Johnny no se paró ni un solo instante a analizar el carácter «exterior» de aquel mandato. Lo admitió como nacido en su propia mente, siendo esto un mayor motivo para su orgullo de ser único.


  Esperó la llegada de la noche en el planetoide y echó a andar, sobre sus piernas que ya no rechinaban como antes, cuando no eran más que unos pobres miembros metálicos cuyas articulaciones, por precisas que fueran, no podían compararse a las que actualmente le daban aquella sensación de perfección que le hacían experimentar una especie de narcisismo elemental, pero intenso.


  No se extrañó tampoco en lo más mínimo de que esferas y amebas le siguiesen con mansedumbre, formando una larga hilera mientras él se encaminaba hacia lo que quedaba del «Washington IV». Daba por sentado que todo, obligatoriamente, debía estar bajo sus órdenes y de que él era lo más importante que vagaba por Ceres-Pallas.


  Cuando llegaron a la cosmonave, se adelantó y fue el único en penetrar en el interior de lo que quedaba del navío espacial. Se produjo en él una sensación agradable cuando «recordó» los pasillos del «Washington IV» que los hombres le habían hecho recorrer muchas veces. Pero ahora era distinto y sonrió, de una manera vaga, al comprender que era el dueño absoluto de todas aquellas maravillas.


  Luego, empujado por una fuerza superior a él, se movió, de un lado para otro, escogiendo objetos variados que fue sacando al exterior y sobre los que se lanzaron ávidamente las criaturas que esperaban fuera.


  ¿Cómo iba a imaginarse el egocentrista Johnny que obedecía instrucciones instintivas de sus compañeros y que no hacía sino encontrar lo que podía servir de alimento a aquellas criaturas elementales?


  Poco quedaba en el cosmonavío que fuese «digerible» para amebas y esferas; no obstante, lo que el antiguo robot encontró fue suficiente para calmar, por el momento, el hambre extraña de los seres nacidos por abiogénesis.


  Prudente, Johnny hizo que sus compañeros se ocultasen al llegar el día, para escapar a la observación y vigilancia de los humanos. Tuvo que esperar nuevamente la noche para seguir buscando, cada vez más inútilmente, alimentos para los demás.


  Hasta que surgió su propio apetito.


  Era la primera vez que experimentaba aquella sensación desagradable e imperiosa que no dejó de sorprenderle e irritar. Amanecía cuando desde la astronave, oculto tras el extraño andamiaje que formaban las barras de acero, miró hacia casa de los hombres.


  Algo raro le estaba sucediendo.


  Comprendió, casi enseguida, que los seres que habitaban allí, tras las paredes de aquella construcción, poseían lo que él necesitaba para calmar la sensación creciente que le tiraba de todas las partes del cuerpo.


  Y estuvo tentado a lanzarse hacia allá para conseguir lo que necesitaba. De nuevo, cortando sus impulsos, la orden le llegó de mantenerse inmóvil. Y obedeció, creyéndose que obraba bajo sus propios impulsos y que el plan que desfilaba por su cerebro había nacido en el seno de su recién estrenada inteligencia.


  A la noche siguiente, mientras se desesperaba, sin llegar a comprender lo que le sucedía, ya que para él la significación del «hambre» era algo desconocido y nuevo, irritado y malhumorado, recibió una orden concreta, cosa que calmó en cierto modo su estado.


  Tenía que ir allí.


  Empezó a andar, sabiendo, sin necesidad de mirar hacia atrás, que ni amebas ni esferas le seguían. Era algo que debía hacer él solo. Porque era el único capaz de llevarlo a cabo.


  Pero, cuando estaba seguro de que se dirigía directamente hacia la casa, torció, sin desearlo, pasando de largo; solo se detuvo cuando llegó a un lugar donde pudo adivinar que habían removido la tierra.


  No, no comprendía nada de lo que debía hacer.


  No obstante, se arrodilló y empezó a apartar la tierra hasta que sus enormes y peludas manos tocaron un cuerpo. Entonces, por encima de la orden que recibía sin descanso, sintió una sensación de tirantez a la altura del estómago y levantó la minúscula trompa, dejando ver sus largos dientes afilados.


  Cuando hubo extraído totalmente el cadáver del biólogo, lo dejó cuidadosamente en el suelo; tomó uno de los brazos, lo olfateó antes de levantar de nuevo la probóscide y abrir la boca.


  Pero no logró clavar los afilados colmillos en aquella carne.


  Algo superior, que por primera vez demostró su poder, le causó tal sensación dolorosa en su cabeza, como si hubiera recibido una descarga eléctrica en pleno cerebro.


  Se levantó, asustado, mostrando luego los dientes en un gesto hosco y desabrido.


  La calma volvió a él como por ensalmo.


  ¡Ahora sí que comprendía lo que debía hacer y el premio que le esperaba cuando hubiese terminado!


  Cogió el cuerpo rígido y se alejó, velozmente, caminando durante cerca de una hora, sin detenerse ni un solo instante. Luego dejó el cuerpo y sin prestarle mayor atención, volvió a recorrer el camino para acercarse a la casa.


  Se detuvo y esperó que el hombre que estaba vigilando se alejase de la —puerta de entrada. Después saltó ágilmente por encima de la valla de madera, hizo girar suavemente el pomo de la puerta y penetró en el interior, cerrando con dulzura a su espalda.


  Patricia se levantó y vio la claridad de Marte que penetraba por la ventana. Había dormido bastante bien, pero se vio obligada a tomar una fuerte dosis de un hipnótico potente, buscando sobre todo el no sufrir más pesadillas y aislarse, en un sueño profundo, olvidándose de cuanto hacía renacer aquel horrible miedo en su alma.


  Se aseó, luego salió al pasillo para dirigirse a la despensa y preparar el desayuno de sus compañeros. Ellos se impusieron la obligación de la guardia ininterrumpida durante; la noche y era natural que ella contribuyese, a su manera, al bien común.


  Fue al abrir la puerta de la despensa cuando notó, inmediatamente, el desbarajuste que reinaba allí dentro. Preocupada, repasó las cosas, que llevaba contabilizadas por orden del astronavegador, percatándose con horror que gran parte de las reservas alimenticias habían desaparecido.


  Corrió hacia la sala común, que servía de comedor.


  Sentados ante sendas tazas de café, estaban Posey y el químico. Dan penetró en aquel momento, viniendo del exterior donde acababa de dar por concluida su guardia.


  —¡Tengo un hambre de lobo! —exclamó, mirando luego a Patricia, que se detuvo, con expresión de susto en su bello rostro. Entonces preguntó, acercándose a ella—: ¿Qué ocurre?


  —¡Han robado las provisiones!


  Se pusieron en pie los otros, siguiendo luego a la muchacha, que les precedió, camino de la despensa. Bastaron algunos elementales cálculos y el repaso del libro que Patricia llevaba para comprender que cerca de doscientos kilos de mercancías habían desaparecido.


  Posey examinó detenidamente las paredes de la habitación.


  —No, no es posible... —murmuró.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Dan.


  —A las amebas y a las esferas. De haber entrado desde fuera, hubieran tenido que romper las paredes.


  —Es cierto.


  —¿Entonces? —inquirió Paul.


  Harry meneó la cabeza.


  —No lo entiendo —repuso—. Esa es la verdad. Veamos... ¿alguien de vosotros notó algo durante su guardia?


  —No —dijo Paul.


  —Yo, nada —aseveró Dan.


  —Yo, tampoco —concluyó, Harry—. Pero eso no demuestra nada, ya que tenemos aquí pruebas suficientes de que alguien ha entrado y robado las provisiones. Y ese alguien no puede ser una esfera ni una ameba, que se hubiesen limitado a comer y destrozarlo todo. No, el misterioso ladrón es «inteligente».


  Paul, el químico, se estremeció.


  Notándolo, Posey se acercó a él.


  —¿Qué te ocurre, amigo? ¿Tienes alguna idea?


  Evans bajó la cabeza, azorado.


  —No, no es nada...


  —Por favor —insistió el cosmonavegador—. Date cuenta de la importancia de lo ocurrido y de lo precario y difícil de nuestra situación. Si sabes algo, dilo...


  —¡No sé nada! Solo lo que el maldito de Raymond me dijo.


  Fruncieron el ceño al escuchar aquel calificativo irrespetuoso hacia el compañero muerto. Y Patricia, incapaz de contenerse, exclamó:


  —¡Basta, Paul! ¡No me hagas recordar que tuviste incluso la idea de quemar sus restos!


  El químico levantó el rostro, mirando a la muchacha. Sus ojos parecían lanzar chispas.


  —¡Y debimos hacerlo! —rugió.


  —¿Por qué? —inquirió Harry.


  Paul se volvió hacia él.


  —Raymond me habló la noche en que las esferas le atacaron. Me dijo unas cosas espantosas, horribles... ¡Todavía sueño con ellas!


  —¿Qué fue lo que te dijo? —insistió el físico.


  —Me habló de la fuerza vital del planetoide y de que, si había conseguido, por la abiogénesis, seres como las amebas, podría hacer muchísimo más con un ser organizado. ¿Os dais cuenta de lo que eso significa?


  Él mismo parecía disfrutar por adelantado de tal crucial experiencia y hasta estoy seguro de que deseaba que alguno de nosotros muriese para ver lo que pasaba. ¡Pero fue él quien murió! ¡Justo castigo!


  —¡Calla! —gritó la doctora.


  —Un momento —intervino Posey—. Un momento. Veamos si comprendemos lo que Raymond quiso decir y si nos encontramos ante un nuevo peligro, aunque no lo creo.


  —Yo, si —dijo el químico, pálido como el papel—. ¡Ha sido Raymond quien ha robado los víveres!


  —¡Se ha vuelto loco! —clamó Patricia, horrorizada.


  —Cálmate Patricia —le dijo el cosmonavegador; y volviéndose al químico—: Serénate tú también —aconsejó—. No debemos dejarnos llevar por la imaginación ni por lo que Raymond pudo contarte. No olvides que era biólogo teórico y que todas estas cosas, en el fondo, le apasionaban.


  Patricia y el químico parecieron serenarse un poco.


  —Desde luego —siguió diciendo Posey—, el que ha entrado aquí era, como dije antes, un ser inteligente. Claro que no podemos pensar, por un solo instante, en lo que Paul acaba de decirnos. Comprendo por qué deseabas incinerar el cuerpo. Yo lo hubiese propuesto de haber sabido lo que tú sabias. Pero, de todos modos, poco costará darse cuenta. ¿Quién viene conmigo a la tumba de Raymond?


  Todos dijeron que si y Harry comprendió que ninguno de ellos deseaba quedarse en la casa después de lo ocurrido.


  Salieron y Posey cerró cuidadosamente la puerta.


  Caminaron juntos, en silencio. Sometidos a la misma intensa emoción, no se atrevían a despegar los labios. De todos ellos, Patricia era la más afectada por los acontecimientos y la palidez que cubría su rostro expresaba claramente su estado de ánimo.


  A medida que se acercaban al lugar donde habían enterrado al biólogo, la muchacha arrastraba más y más los pies, como sí, ya intuyese algo horrible. Finalmente, dándose cuenta de su retraso en la marcha, Cole la tomó dulcemente por el brazo.


  —Ánimo, Patricia —le dijo, en voz baja.


  —Gracias, amigo.


  Habían llegado.


  Posey lanzó un juramento al comprobar que la tumba había sido violada y que el cadáver de Raymond había desaparecido.


  —Alguien nos ha hecho una sucia jugarreta —dijo.


  —¿Alguien? —inquirió el físico—. ¿Es que hay alguien, además de nosotros, en este planetoide, amigo mío?


  El cosmonavegador se mordió los labios.


  —Volvamos a la casa —dijo—. Aquí no hay nada qué hacer.


  Se adelantó un poco, junto a Evans. Cole iba del brazo de la muchacha, más pálida que nunca.


  También había palidecido el químico al recordar las palabras que aquella noche pronunció el biólogo. ¿Qué clase de horrible cosa había hecho la ciega fuerza de Ceres-Pallas con el cuerpo de Raymond?


   


  VIII


  Un abatimiento general había caído sobre los cosmonautas. Al volver a la casa, cuando hubieron cerrado la puerta, se dejaron caer en los asientos del salón, todos ellos construidos y montados en madera, sin ningún recuerdo del cómodo plástico que cubría los asientos de la cosmonave, y permanecieron largo tiempo en silencio.


  Patricia estaba profundamente dominada por una angustia que no hacía más que crecer en su corazón. Era incapaz de borrar de su imaginación el aspecto de la tumba abierta de Raymond y a partir de allí deducía cosas espantosas, estremeciéndose a cada momento y encontrándose mal.


  Finalmente, mirando a los otros, preguntó:


  —¿Estáis seguros que vendrán a buscarnos?


  —Si —repuso Harry Posey—. En cuanto Ceres-Pallas pase por el punto de su órbita más cercano a la Tierra, dos astronaves vendrán en nuestra busca. De eso no hay la menor duda, Patricia.


  —Me gusta oírte —dijo ella—. Pero ¿podemos ser tan ilusos de esperar estar con vida cuando llegue ese instante?


  —¿Y por qué no? —preguntó el cosmonavegador—. Ya sé que es grave lo que nos está ocurriendo, pequeña; pero, de todas formas, no podemos perder ni un solo instante la esperanza. Vamos a tomar serias medidas para que nadie pueda penetrar en la casa y ahora haremos la guardia en la puerta. Además, para más precauciones, nos llevaremos lo que nos resta de víveres, que es suficiente hasta el momento en que nos recuperen, a nuestras habitaciones particulares. Y, si alguien desea robarnos de nuevo, no podrá hacerlo. ¿Qué os parece?


  —Una excelente idea —dijo el físico—. Por lo que ahora sabemos, debemos evitar como al mismo diablo esas esferas metálicas que hirieron y mataron a Raymond.


  —¡No habléis más de él! —suplicó la doctora, con un grito casi histérico.


  Posey la miró severamente.


  —Tenemos que hablar de él, Patricia. Es inútil que intentamos borrar la realidad que nos rodea. Sería perjudicial y pernicioso para todos nosotros. Precisamente, Raymond es nuestro problema más grande. ¿Comprendéis por qué?


  El químico movió negativamente la cabeza.


  —Pues voy a explicároslo. Las criaturas que han surgido por abiogénesis son, todas ellas, como sabemos perfectamente, seres inferiores, formas de vida que, aunque agresivas, pueden ser combatidas con cierta facilidad. Carecen de inteligencia, no lo olvidemos. Por el contrario, el robo de las provisiones demuestra claramente que un nuevo elemento ha venido a jugar en este cúmulo de tristes circunstancias. Un ser inteligente y malvado, al mismo tiempo, ha hecho aparición en el planetoide y no tengo la menor duda de que se trata de Raymond.


  —¡Pero eso es imposible! —exclamó la muchacha.


  —¿Imposible el qué?


  —Que Raymond pueda haber hecho una cosa así. ¿Es que intentáis hacerme creer que ha vuelto a la vida?


  Posey se encogió de hombros.


  —No se trata de eso, Patricia —repuso con calma—. Ya oíste a Paul, cuando nos contó lo que el propio Koch le dijo aquella noche. Hay, indudablemente, en el seno de este planetoide, una fuerza colosal que empuja a todo lo que es susceptible de convertirse en ser vivo. Lo acontecido con los plásticos y con las láminas de aluminio del «Washington IV» nos demuestra claramente la existencia de esa energía misteriosa. Y como dijo el mismo —Raymond, esa energía estaba esperando la ocasión de aprovecharse de algo organizado y superior para darle una vida que, si lo queréis, no es idéntica a la nuestra, porque posee, ante todo una línea de conducta basada en la agresividad.


  Patricia le miró horrorizada.


  Preguntó:


  —Entonces, ¿tú crees que Raymond vive?


  —Lo supongo solamente, querida. Pero vuelvo a decirte que la vida de nuestro desgraciado compañero no es como la nuestra. Si hubiese vuelto a la vida, tal y como tú has dicho antes, estaría a nuestro lado, contento y satisfecho de haberse salvado de la muerte, deseoso de colaborar en el esfuerzo común. El robo de las provisiones nos demuestra lo contrario. Raymond, moviéndose ahora en su nueva existencia, completamente distinta a la nuestra, se ha convertido en un ser malvado que, sin duda alguna, desea solo nuestra pérdida.


  —¡Es espantoso!


  —Lo es —repuso el cosmonavegador— pero no podemos detenernos ahora, mi querida doctora, en cuestiones morales que no vienen a colación. Tenemos unos meses delante de nosotros y hemos de esforzarnos para que nada nos ocurra hasta que lleguen las astronaves de la Tierra. Por eso hemos de estudiar fríamente el peligro que significa Raymond. Porque no creo que sea la última vez que nos visite e intente robarnos. Eso lo digo —y miró fijamente a los otros dos hombres— porque hay que estar dispuestos a todo y olvidar, cuando le veamos, que ha sido nuestro amigo, nuestro colaborador y que le queríamos. Hemos de tratarlo como a un enemigo, como haríamos con esas esferas metálicas o con las amebas de plástico. Si aparece por aquí, hay que destruirlo de, una vez para siempre.


  Patricia se estremeció.


  —Nos estamos volviendo puras bestias—, musitó, entre dientes.


  —Te equivocas, pequeña. Lo que ocurre es que tenemos que defender nuestra vida y que no hay otra manera de hacerlo que utilizar los mismos medios que nuestros adversarios: La violencia. Ahora me pesa muchísimo no haber escuchado a Evans. Si hubiésemos quemado el cuerpo de Raymond, no tendríamos este grave problema sobre las espaldas.


  El químico hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —La culpa es también mía, amigos. Debí explicaros la verdad desde el principio. Pero lo cierto es que ni yo mismo podía creer lo que Raymond me contó. Ya sabéis que era un poco fantasioso y lo único que sentí fue miedo y conmiseración hacia él, como si creyese que estaba dispuesto a matar a uno de los nuestros para ver lo que ocurría.


  —¡Eso es imposible! —exclamó la doctora.


  Hubo una pausa y luego, Harry Posey tomó nuevamente la palabra:


  —Concretando —dijo—, debemos seguir organizando las guardias, pero haciéndolas exclusivamente delante de la puerta. En el interior, observaremos también una vigilancia sin desmayo y llevaremos los alimentos a mi habitación, por ejemplo. Iremos armados en todo momento y no perderemos los ánimos ni la serenidad. Si Raymond intenta y logra nuevamente penetrar en esta casa, dispararemos contra él, lo mataremos de una manera definitiva y luego quemaremos su cuerpo. Eso es todo, amigos.


  * * *


  Johnny intentó comprender lo que estaba ocurriendo.


  Aquella mañana, cuando regresó con el pesado saco sobre las espaldas, donde había colocado casi doscientos kilos de alimentos robados en la casa de los cosmonautas, vio, con sorpresa, la imagen del hombre que le miraba intensamente y que estaba rodeado por un enorme grupo de esferas y amebas, como si se hubiera convertido en el nuevo dueño de todo aquello.


  Estuvo a punto de desviar su camino y alejarse de allí, pero la misma fuerza imperiosa que le había guiado desde entonces le obligó a seguir avanzando y se detuvo junto al hombre, dejando caer el saco y no atreviéndose a mirar a los ojos de aquel ser humano, cuyo rostro traía a su cerebro recuerdos imprecisos y borrosos.


  Raymond se adelantó para acercarse al saco, lo abrió y examinó su contenido a medida que iba sacando los objetos que en él había. Hizo una rápida selección y luego formó un montón con los alimentos de clase más inferior, dejando que las esferas, y las amebas se lo llevasen, velozmente, para partírselo entre ellas y calmar un poco el terrible apetito de aquellas criaturas en medio del estéril suelo polvoriento del extraño planetoide.


  Hizo otro montón pequeño y lo señalo al antiguo robot:


  —Es tu parte, Johnny —dijo—. Procura hacerlo durar lo más posible. ¿Entendido?


  La criatura peluda hizo un gesto de asentimiento y luego recogió lo poco que el hombre le había dejado, alejándose en silencio.


  Estaba confuso.


  Toda la grandiosidad que él mismo se aplicaba, en un egocentrismo infantil, nacido seguramente de la súbita transformación de su materia metálica en sustancia viva, se había venido ruidosamente abajo y la tristeza se apoderaba de él, lenta, pero certeramente. Considerando los víveres que Raymond acababa de entregarle, devoró parte de ellos y luego se alejó, enterrando el resto, colocándolo bajo una espesa capa de polvo; después se sentó en las proximidades del escondrijo, reflexionando tristemente y sintiendo, por vez primera, la inferioridad de su estado.


  Pero la limitación intelectual de su cerebro recién estrenado cortapisaba bastante las conclusiones a las que hubiera podido llegar de haber poseído una mente normalmente constituida. Los sentimientos pesaban más que las ideas lógicas y la tristeza se apoderó completamente de él, sumiéndolo en una especie de estado de letargo, hundiéndolo en un marasmo intelectual que terminó por adormecerlo.


  Mientras, Raymond se llevaba las provisiones a un lugar donde las ocultó, obrando de la misma manera que Johnny. Todavía no había tenido tiempo de detenerse a analizar su estado y lo curioso era, precisamente, que su mentalidad se hallaba mermada, como si le hubieran arrancado ciertas premisas que hasta entonces obraran como dirigentes en su cerebro, convirtiéndolo en una especie de animal superior, dotado de inteligencia, pero enfocada toda ella hacia algo que no acertaba a comprender aún.


  Lo que le ocurría, en realidad, era que había perdido toda la humanidad que poseía antes. Como había manifestado Posey, al hablar de sus compañeros de viaje, Raymond no había resucitado. Y no era el mismo Koch que los cosmonautas habían enterrado el que ahora vagaba sobre el polvo del planetoide. Era un ser completamente distinto. Poseyendo la misma inteligencia, no notaba que gran cantidad de conceptos que antes formaban parte de su mente habían desaparecido por completo. Arrancados de cuajo por el brusco cambio de su existencia, los sentimientos no contaban ya para nada en el nuevo modo de vivir de Raymond Koch. Ocupando la totalidad de su volición; llevaba las riendas ahora aquella energía misteriosa del planetoide. Ella era la responsable del crecimiento desorbitado de los instintos, en el interior del espíritu de aquella nueva forma humana que, en realidad, solo de ello tenía la apariencia.


  La ley de Ceres-Pallas, una ley de supervivencia cósmica que no podía confundirse con algo inteligente, pero sí con un proceso instintivo difícil de explicar, debía imponer sus reglas de una manera férrea, haciendo posible que la nueva vida que había obtenido sobre el planetoide pudiese abrirse paso y salir vencedora de todos los trances; así se originaba una nueva especie, o varias, capaces de dar a aquel trozo de mundo la potencia vital que poseyó en otro tiempo, cuando formaba parte de un planeta habitado.


  Sería erróneo, por lo tanto, prestar inteligencia a aquella energía vital de Ceres-Pallas.


  Porque, en el fondo, no era más que el empuje cósmico de una energía que tenía mucho de parecido a la que en la Tierra, miles de millones antes, había hecho brotar del complicado laboratorio de los primeros tiempos, aquella ameba incipiente, cargada aún de gránulos y de clorofila, que fue el primer esbozo de la vida sobre nuestro planeta.


  Claro que las circunstancias eran completamente distintas en el planetoide. Sin la energía solar, sin la fuerza que esta hubiese prestado en ayuda del proyecto vital, con un suelo completamente negativo y estéril, la energía escondida del planetoide se había visto obligada a aprovechar las sustancias que, por pura casualidad, los hombres de la Tierra habían puesto a su alcance. Pero, como todas las fuerzas cósmicas, de cuya ceguera no se hablará nunca bastante, la de aquel pedazo de roca impulsaba, sin, cesar, los medios que habían sido puestos a su disposición con la certeza de obtener un triunfo total, aprovechando los elementos extraños que aún permanecían sobre su suelo.


  * * *


  Habían terminado de cenar y Posey, encendiendo un cigarrillo, dijo:


  —Te toca la primera guardia, Paul.


  El químico asintió.


  —Voy enseguida, Harry. Deja que acabe mi café.


  —Naturalmente, amigo. Es curioso que llevemos tres semanas sin que nada extraño haya ocurrido. Por lo visto, nuestro nuevo sistema de vigilancia surte efecto. ¿No os parece?


  Fue Patricia la que repuso:


  —Ojalá no te equivoques—. Harry. Estoy deseando que los días pasen. Los cuentos y los recuento mil veces, en mi mente, rio creo que haya nadie, de aquí en adelante, que me convenza para que tome parte en otra expedición, espacial. Es una curiosidad que se paga demasiado cara.


  Harry sonrió.


  —Ya hablamos de eso en otra ocasión, Patricia —dijo—. Pero hay algo en el hombre que les empuja siempre a nuevas aventuras. Y estas dificultades, que ahora nos parecen gigantescas, causarán risa más tarde. ¿Quién no recuerda, por haberlo leído, aquellas angustias de los navegantes españoles que se dirigían hacia América? Para ellos, la inmensidad del mundo desconocido debía de poseer algo tan horrible como el espacio para el hombre de hoy. Porque a pesar de que hayamos aprendido a considerar las distancias desde un nuevo ángulo desde que hemos empezado a asomarnos al Universo, para Colón y sus hombres el océano tenebroso, con los conceptos elementales que de la forma de la Tierra poseían, constituía un peligro tan grande como el de los cosmonautas actuales.


  —Creo que exageras —sonrió Cole.


  —No, Dan. No exagero. Lo que ocurre es que es difícil meterse en la mente de aquellos valientes descubridores. Pero, si lees atentamente el diario de a bordo, si sigues paso a paso las angustias, las fobias, los conatos de rebelión que se produjeron en las tres carabelas, comprenderás que el estado de ánimo de aquellos navegantes era, en cierto modo, parecido al que se sufrió en el primer viaje espacial, cuando llegamos a Venus. Y, si nos detenemos a considerar los medios de que aquellos hombres contaban, en comparación con los nuestros, tendréis que convenir conmigo en que tuvieron mucho más mérito en lanzarse a aquel viaje, con aquellas minúsculas naves, en una inmensidad que era, en cierto modo, mayor y llena de más inseguridades que las que nosotros podíamos encontrar.


  La sonrisa de Cole se amplió.


  —¡Ya hubiese yo querido ver a aquellos descubridores en nuestra situación actual!


  —No seas tonto, Dan —repuso Posey—. Cada generación, experimenta los problemas que ella misma se plantea, con su avance científico y filosófico.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que lo que el hombre experimenta, en cada época, está en la justa medida de su situación intelectual y moral. Pero a lo largo de la historia puedes encontrar ejemplos que abonan mis palabras. Si durante la antigüedad tropezaron los hombres con problemas y misterios que no supieron definir, en su totalidad, se enfrentaron con ellos con una mentalidad muy distinta a la que después existía, por ejemplo, en la Edad Media, en la época de las grandes expediciones y descubrimientos. Pero el tamaño de ese «desconocido» está siempre en razón directa con los medios que el hombre posee. En nuestra época, cuando tenemos a nuestra disposición no solo una enorme cantidad de las cosas logradas por la técnica, sino un conocimiento más profundo de la naturaleza y del hombre, los problemas que se nos plantean, como los nuestros actualmente, están en relación con nuestra cultura. Si los navegantes españoles que fueron a América se encontrasen aquí, por casualidad, serían incapaces de enfrentarse con el problema de la misma manera que lo estamos haciendo nosotros. Pero, en el fondo, combatirían contra las esferas y contra las amebas, peleando hasta la muerte y llegando al mismo resultado que llegaremos nosotros. Tal vez enfocasen los problemas de la abiogénesis de una manera más crédula que la nuestra. ¿No os parece?


  Paul Evans se puso en pie.


  —Es la hora de mi guardia. Siento mucho abandonaros ahora, cuando la conversación se hace interesante.


  Salió al exterior de la casa y se colocó, como lo hacían desde las últimas instrucciones dadas por Posey, junto a la puerta. La oscuridad que le envolvía era completa. Pegada la espalda a la madera de la casa, con la metralleta en la mano, dejó pasar las dos largas horas que debía permanecer allí. Nada ocurrió, en absoluto, siendo después relevado por Dan Cole, con el que cambió algunas frases, yéndose después a dormir.


  El resto de la noche, turnándose los tres hombres, transcurrió en completa tranquilidad.


  Posey despertó al químico poco antes de amanecer.


  —¡Arriba, gandul! —le dijo, sonriendo—, la hora de tu última guardia.


  Evans se desperezó y saltó del lecho, cogiendo su metralleta.


  —Cuando se levante Patricia —dijo—, dile que prepare un buen desayuno. Estas guardias ininterrumpidas me despiertan el apetito.


  —No temas, glotón. Ya sabes que Patricia hace las cosas bien.


  Paul salió de nuevo al exterior.


  Poco a poco, sobre la raya del horizonte, la forma de Marte apareció, rojiza, proyectando los rayos que, a su vez recibía del Sol. El tamaño del planeta había disminuido considerablemente, lo que quería decir que Ceres-Pallas se movía a toda velocidad e iba alejándose de él para acercarse, paulatinamente, a la Tierra. De vez en cuando, mirando al cielo en la noche estrellada, podía verse la Tierra del tamaño de una naranja, aproximadamente. Y entonces, el cosmonauta que contemplaba aquella esfera brillante, que crecía por momentos, sentía una alegría intensa en su corazón, imaginando ya que faltaba poco para que llegasen cerca de aquel querido planeta de donde saldrían dos astronaves para recoger a la expedición del planetoide.


  Entonces habrían terminado todos los sufrimientos y vendría el descanso merecido.


  El químico sonrió.


  Patricia tenía razón al afirmar que nunca más volvería a formar parte de un viaje espacial. Tampoco él. Soñaba ya con su laboratorio en la Tierra, con sus amigos, con las conferencias que daría y los estudios que seguiría mientras pudiese. Todo, cualquier clase de trabajo, excepto volver a subir de nuevo en una astronave y alejarse de aquel planeta al que se adoraba, ni más ni menos, en cuanto se sentía uno lejos de él.


  La esfera de Marte apareció por completo iluminando el suelo polvoriento de Ceres-Pallas.


  «Dentro de media hora —pensó el químico—, volveré al interior de la casa y descansaré un rato. No me he acostumbrado todavía a interrumpir el sueño de esta manera...»


  Luego volvió el rostro hacia la astronave, cuyo aspecto cambiado por completo y notó, no sin cierta extrañeza, que el desmantelamiento del «Washington IV» había proseguido. Era evidente que «alguien» seguía llevándose partes y más partes del cosmonavío.


  ¿Quien?


  Aquello le hizo estremecerse.


  No podía dejar de pensar, ni un solo instante, en el desaparecido biólogo. Habían hablado mucho de él, pero nadie volvió a verle. Era como un fantasma, como un peligro que vagase sobre las arenas amarillentas del planetoide, quizá pensando, meditando en alguna acción cruel contra sus antiguos compañeros a los que nada le unía ahora.


  ¿Qué pensaría Raymond en su nuevo estado? ¿Acaso podría recordar a sus antiguos compañeros de viaje? ¿O se habría vuelto hostil, enemigo, primitivo, como una criatura distinta a lo que había sido?


  A Evans le hubiese gustado contestar a todas aquellas preguntas. Porque, en el fondo, como los demás, recordaba con cariño a Raymond y le háblese gustado que nada le ocurriera, que permaneciera a su lado, unido en aquel grupo que con tanto entusiasmo había abandonado la Tierra, entre los vítores del gentío que rodeaba el campo de lanzamiento, considerándolos ya como unos héroes que iban a conseguir uno de los más resonantes triunfos en la carrera espacial de la humanidad.


  De repente, mientras seguía mirando a la astronave le pareció distinguir una silueta que se mola por allí y grabó su atención, intentando descubrir de qué se trataba. Poco después, mientras apretaba el arma en sus manos, contempló la marcha de algunas esferas metálicas que parecían surgir desde el interior de la astronave. No vio ninguna ameba plástica, pero las esferas siguieron moviéndose, no alejándose demasiado «Washington IV».


  De repente, la silueta volvió a aparecer, ahora claramente.


  Entornando los ojos, esforzándose por distinguirla con mayor claridad, Evans tuvo que esperar a que aquella silueta se acercase, caminando hacia la casa.


  Entonces, sobrecogido de horror, reconocía a Raymond Koch, con el mismo aspecto que antes, andando tranquilamente, con la misma irónica sonrisa que solía adornar sus labios.


  Se quedó de piedra.


  Las esferas correteaban y brincaban alrededor del biólogo como si se tratasen de extraños animales domésticos. Era un espectáculo inenarrable y el químico estaba como fascinado ante la escena que desfilaba ante él. Apretaba, no obstante, con mayor fuerza, la metralleta entre sus dedos y una especie de envaramiento le tenía tieso y rígido, como una estatua.


  Finalmente; Raymond se detuvo cuando solo se encontraba a una docena de metros de la valla que protegía la casa.


  Paul Evans no tenía ojos más que para él. Intentaba encontrar alguna modificación en el aspecto exterior de su antiguo compañero, pero era indudable que nada había cambiado en él y que, al no saber la verdad de lo ocurrido, de no haberlo enterrado, y esto le hizo estremecerse de nuevo, hubiera parecido que Raymond Koch regresaba de un largo viaje, buscando de nuevo la amistad y el calor de sus compañeros, integrándose una vez más al equipo del que había formado parte.


  A Evans todo aquello le parecía una pesadilla.


  Sin poderlo evitar, la voz, desgarradora y llena de emoción, brotó de sus labios:


  —¡Raymond! —llamó.


  La sonrisa seguía entreabriendo ligeramente los labios del biólogo. De repente, algo pareció cambiar en el rostro de Koch y unas extrañas palabras brotaron de sus labios, no llegando a ser completamente perceptibles para el químico. Este se dio cuenta demasiado tarde de lo que ocurría y solo cuando vio que las esferas se precipitaban locamente sobre él comprendió el peligro que su estupidez estaba a punto de proporcionarle.


  Se echó el arma a la cara, lanzó una rápida ráfaga contra las primeras esferas metálicas que ya estaban junto a él. Dos de ellas saltaron en pedazos, desinflándose y vertiendo aquel liquido blancuzco. Pero el número de los enemigos esteroides que se habían precipitado sobre el químico era demasiado grande y no pudo evitar que tres de ellas cayeron sobre él sintiendo entonces sus atroces mordeduras.


  Disparo de nuevo, al tiempo que sentía cómo se abría la puerta y unas manos fuertes tiraban de él y le metían en el interior de la casa. El dolor que sentía era indecible y la sangre manaba de las heridas que le habían hecho las esferas. Pálidos, sus compañeros le rodeaban ahora, excepto Harry, que con la metralleta en la mano estaba junto a la puerta, dispuesto a repeler cualquier ataque.


  Patricia se arrodilló y le acarició los cabellos.


  —No es nada, Evans. Te curaré.


  Una triste sonrisa apareció en los labios del químico.


  —Ya sabes que es inútil, Patricia. Pero no dejes que me ocurra lo que a Raymond.


  —¿Raymond?


  —Está ahí fuera, Patricia. Puedes verle. ¡Es horrible!


  La muchacha se levantó y acercó a una de las ventanas y pudo ver, con espanto, la silueta del biólogo que estaba ahora junto a la valla. Nunca sintió que la mirada de Raymond fuera tan intensa como entonces. Era como si los ojos de aquella extraña criatura, puesto que no podía llamarse de otra manera, se clavasen en ella y le produjesen hondas quemaduras de vergüenza y rubor.


  Se apartó rápidamente de la ventana.


  Acercándose de nuevo a Dan, que estaba arrodillado junto a Paul, le tocó la espalda. El físico se volvió y ella pudo leer en su rostro una tristeza infinita.


  —Ha muerto... —balbuceó Cole.


  Ella se estremeció de pies a cabeza.


  Entre tanto, Harry permanecía junto a la puerta, mirando por el pequeño ventanuco abierto en ella. Sus ojos estaban clavados en Raymond, intentando comprender lo que podía pasar entonces por el cerebro de aquel. Apretaba con fuerza la metralleta y estaba dispuesto a disparar contra su antiguo amigo, si este se atrevía a saltar la tapia de madera. Pero Raymond no hizo nada de aquello. Emitiendo un nuevo sonido con los labios, se alejó, rodeado por las esferas metálicas que saltaban a su alrededor, especie inconcebible de perros que siguiesen a un dueño despiadado y cruel.


  Patricia le cogió por el brazo.


  —Paul acaba de morir —dijo, con un hilo de voz.


   


  IX


  Harry se separó de la ventana y se acercó a la mesa a la que estaban sentados Dan y Patricia.


  El primero preguntó:


  —¿Siguen ahí?


  Harry hizo un gesto afirmativo con la cabeza; se sentó luego y, lanzando un suspiro, dijo:


  —Sí, siguen y hay muchas más de las que yo había imaginado. Por lo menos seiscientas.


  Se refería a las esferas metálicas que, desde hacía dos días, rodeaban por completo la casa de los cosmonautas. La mayor parte del tiempo se limitaban a rebotar, pareciendo como si jugueteasen, yendo de un lado para otro. Pero por cualquier ventana que se asomase uno, podía verías, en número enorme, muchas de ellas reunidas y brillantes bajo la luz rojiza de Marte.


  —Esto debe ser idea de Raymond —murmuró Posey, como si hablase consigo mismo.


  Patricia levantó la cabeza que tenía inclinada.


  —Me duele que le sigamos llamando así —dijo—. Porque ya no es el mismo...


  —Se ha convertido en una bestia feroz —intervino el físico—. De vez en cuando, aparece a lo lejos y desaparece. Se queda mirando la casa, con esa criminal sonrisa en los labios. Es como si estuviese seguro que, tarde o temprano, nos vencerá.


  —¿Y no es cierto eso? —preguntó la muchacha.


  Harry hizo un gesto desabrido.


  —Deja de lamentarte, pequeña; En realidad, no hemos perdido nada. Somos pocos y la presencia de estas esferas hace que podamos realizar la vigilancia desde el interior. Así es mejor, En cuanto a Raymond, lo mejor es que no se ponga al alcance de las armas voy a destruirle definitivamente...


  Posey había cambiado de carácter. Se tornó duro, implacable. La verdad es que apenas dormía y era como si desease que toda la responsabilidad de los supervivientes de la expedición recayese sobre sus espaldas. Se pasaba las horas mirando por las ventanas y, durante la noche, permanecía inmóvil, sentado en el salón o paseando por el pasillo, yendo de una habitación a otra, observando si todas las ventanas estaban cerradas y pasando, de vez en cuando, por la estancia donde yacía el cadáver de Evans.


  Precisamente, en aquel momento, pensando en el químico, dijo, mirando fijamente a sus compañeros:


  —Tenemos que llegar un acuerdo para ver lo que hacemos con el cuerpo de Paul.


  Patricia se mordió los labios.


  —No quiero que lo queméis —dijo, con firmeza—. Al principio creí que era lo más lógico, pero no puedo consentirlo.


  Harry la miró con rabia.


  —Haremos lo que sea necesario, Patricia, entiéndelo bien.


  Dan Cole lanzó un quejumbroso suspiro.


  —¿Para qué seguir discutiendo de eso? —indagó, mirando a sus dos compañeros—. Ya hemos hablado bastante de lo que conseguiríamos con la destrucción del cuerpo de Evans. Quemarlo aquí, en el interior de la casa, es imposible. Solo lograríamos destrozarlo parcialmente y es casi seguro que nos diese una sorpresa en cuanto la abiogénesis se produjera en él.


  —Eso es lo que estoy temiendo —dijo Posey—. No podemos seguirle teniendo en la habitación. Empieza a oler mal...


  Patricia se estremeció.


  —Es espantoso —musitó— Si alguien imaginase un castigo infernal, no creo que consiguiera formar un escenario como el nuestro. ¿Qué hemos hecho para merecer todo esto? ¿Podéis pensar en un infierno peor que este, en el que nos encontramos?


  Harry posó sobre ella una mirada cargada de reproches.


  —Tus nervios nos han hecho mucho daño, Patricia —dijo—. Ya comprendo lo que sufres. Pero debes dominarte. Nos estamos alejando velozmente de la órbita de Marte y no tardaremos más de dos semanas en estar ya cerca de la Tierra. Tres semanas, a lo sumo, para que vengan a buscarnos. ¿Porque debemos torturarnos de esta manera? ¿Es que no te das cuenta de que hacemos juego a las fuerzas misteriosas de Ceres-Pallas? Si nos mantenemos unidos, por el contrario, saldremos triunfantes en esto. Estoy completamente seguro.


  —Eres demasiado optimista —dijo ella.


  —Ningún peligro nos acecha ahora directamente —insistió el cosmonavegador—, solo tenemos la cuestión del cadáver de Evans, que hay que resolver lo antes posible. Es cierto que no podemos quemarlo en la casa, pero tampoco debemos dejarlo en esa habitación y llevarnos un día de estos una sorpresa espantosa. ¡Hay que hacer algo!


  —¿Y si lo enterrásemos? —preguntó el físico.


  Patricia le miró.


  —¿A dónde?


  —Aquí mismo. Podemos levantar unas tablas de cualquier habitación y cavar una fosa, lo más honda posible. ¿Qué te parece, Harry?


  —Una excelente idea Dan. Tan excelente y tan buena que vamos a ponerla en práctica ahora mismo.


  —No contad conmigo —dijo la muchacha.


  Dan la miró, sonriente.


  —¡Pobre Patricia! —exclamó, con sinceridad—. No te preocupes, pequeña. Pronto habrá acabado esta tortura y nos encontraremos entre los nuestros, en nuestro maravilloso mundo. Entonces haremos lo posible por olvidar todo lo que hemos pasado aquí. Y, ¡ay de quien nos hable de ello!


  Los dos hombres abandonaron la estancia y se dirigieron a la habitación donde habían dejado, provisionalmente, el cadáver del químico. Este empezaba a corromperse y un extraño y persistente hedor flotaba en la estancia. Dan Cole reprimió, con dificultad, la desagradable sensación que sentía.


  ¿Dónde quieres que lo enterremos? —preguntó mirando a Posey.


  Este estaba mucho más tranquilo que él.


  —Aquí mismo —señalando el suelo de la habitación—. Levantaremos las tablas y haremos una fosa profunda. Yo creo que alguien sacó a Raymond de su tumba. Aquí será imposible que se repita esa experiencia.


  —Ojalá no te equivoques.


  Trabajaron con ahínco, olvidándose de todo menos de lo que estaban haciendo. Después de levantar las tablas que cubrían el suelo, excavaron una fosa y no cesaron hasta conseguir un hoyo de cerca de dos metros. Envolviendo el cuerpo de Paul en una sábana, lo dejaron caer suavemente al fondo y volvieron a echar tierra, incansablemente hasta cubrir por entero la cavidad, colocando después las tablas del suelo de manera que pareció que nada habían hecho en la habitación.


  Cuando volvieron a la sala estaba anocheciendo.


  Patricia, dominando el terror y la desesperación que la consumían progresivamente, había preparado la cena, aunque casi no probo bocado. Ellos, después de lavarse las manos, se sentaron a la mesa y empezaron a comer, en silencio, profundamente ensimismados.


  De repente un golpe seco y violento sonó en una de las paredes, seguido de otro y de otros más, a un ritmo impresionante, como si alguien estuviese lanzando pesados objetos sobre la casa.


  Rápidamente puestos en pie, los dos hombres se apoderaron de sus respectivas metralletas, yendo hacia las ventanas, cuyas contraventanas entreabrieron ligeramente. Entonces pudieron comprender lo que ocurría.


  Rebotando como balones, las esferas saltaban por encima de la valla y se precipitaban contra los muros de la pared, produciendo un ruido desagradable y tan constante, tan ininterrumpido, que se traducía en conjunto en una especie de trueno que nos cesase jamás.


  Horrorizada, Patricia se tapaba los oídos con las manos y miraba, con los ojos desmesuradamente abiertos, a sus dos compañeros.


  Comprendiendo lo que la sucedía, Harry se acercó a ella y le habló, colocando los labios junto a uno de los oídos de la muchacha, ya que de otra manera hubiese sido imposible hacerse oír.


  Dijo:


  —Ponte unos algodones, Patricia. Están intentando desesperarnos.


  Ella hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y se dirigió hacia su habitación, volviendo poco después con los oídos tapados. Pero el miedo seguía reflejado en su rostro y se sentó, incapaz de quedarse sola en su estancia.


  El golpeteo sobre las paredes era incesante y los dos cosmonautas tuvieron que imitar a la muchacha, taponándose los oídos, aunque los impactos llegaban, ligeramente atenuados, al cerebro. Era como un martilleo horrible y desesperante que, de seguir así, terminaría con la quietud y con los nervios de los desdichados cosmonautas.


  * * *


  En medio de la noche del planetoide, Raymond Koch sonreía. Había tomado conciencia completa de su nuevo estado y su inteligencia no le molestaba en absoluto; por el contrario, pleno de fuerza y dueño absoluto de aquel mundo sobre el que debía, según las instrucciones instintivas recibidas, crear nueva raza, algo soberbio y fuerte que jugase un papel determinante en el Cosmos.


  Las esferas y las amebas le obedecían ciegamente y había dado instrucciones, en aquel lenguaje extraño que nunca supo cómo aprendió, para que no rozasen siquiera la persona de Patricia Maly. En realidad, no se acordaba del nombre de la doctora, ni de las relaciones amistosas que con ella había tenido desde hacía tanto tiempo. Para él, en aquellos momentos, obediente a las órdenes de la energía interna de Ceres-Pallas, la muchacha no era más que un objetivo concreto, una manera de crear la nueva raza.


  Estaba seguro de la victoria final y sabia intuitivamente, que podía contar con un nuevo aliado que en aquellos momentos yacía bajo el suelo de la casa de los astronautas. No supo nunca explicarse cómo conoció la muerte de Paul Evans, cuyo nombre no significaba nada para él. Pero la correlación existente entre las criaturas recientemente creadas en Ceres-Pallas era tan intensa que él pudo percibir la existencia de una nueva posibilidad de vida, aunque restringida por encontrarse fuera de su alcance, puesto que, de haberse hallado en el exterior de la casa, hubiese sido fácil imitar lo que hizo Johnny y trasladarla a un sitio donde la nueva vida hubiese vuelto al cuerpo del químico.


  Raymond sabia confusamente que la nueva criatura no iba a medrar en absoluto, ni que contaría con la importancia que le había sido destinada a él. Pero ahora, el instinto le dominaba por completo y miraba, sonriente y feroz, la casa sobre la que caían, en bombardeo ininterrumpido, las esferas metálicas que, obedientes, estaban sometiendo a los astronautas a un proceso de desintegración nerviosa que no podía tardar en surtir su efecto.


  Era quizá posible que en el fondo del cerebro del biólogo existiesen aún ideas de su anterior disposición hacia Patricia. Siempre se había sentido atraído y no podían faltar ahora, en lo hondo de su alma, comparaciones con sus sentimientos, anteriores, que a pesar de ser casi completamente materialistas no podían estar exentos, en cierto modo, de espiritualidad. Por el contrario, en aquellos momentos, el ansia de Raymond era puramente biológica. No podía ser de otro modo, ya que era hija de las órdenes recibidas de la energía vital del planetoide.


  Seria completamente inútil intentar describir la clase de criatura en que se había convertido el biólogo. Incluso analizando cuidadosamente su nueva existencia, se encontraría uno con procesos antagónicos, dispares y paradójicos, capaces de desorientar al más formado investigador. Pero para dar una idea, aunque vaga e imprecisa, de lo que Raymond Koch era en aquellos momentos, bastarla decir que su cerebro anterior no había guardado más que la fuerza de su inteligencia nata, borrándose por completo lo que constituía su memoria, careciendo en absoluto de recuerdos concretos y, sin embargo, utilizando su indudable fuerza mental en el enfoque de los pocos y limitados problemas que, en aquellos instantes, se concentraban en un instinto que era todas sus fuerzas.


  No le quedaba ahora más que esperar que el sistema nervioso de sus antiguos carupaneros se resquebrajase, cosa que no podía tardar en ocurrir, ya que las esferas no se detendrían ni un solo instante, ni de día ni de noche, golpeando constantemente las paredes de la casa y produciendo una especie de estado de psicosis que terminaría por desesperar a los ocupantes de la mansión, haciendo que saliesen al exterior donde todos, excepto naturalmente Patricia, serían devorados por las esferas metálicas.


  Sonrió, sintiéndose lleno de potencia, como si se hubiera convertido en una fuerza única y colosal que lo dominara todo. Luego, confiado, se acercó un poco a la astronave y estuvo desde allí, oyendo el martilleo constante de las esferas, fue después en busca de los alimentos que había escondido y que devoro, en gran parte, con un apetito puramente animal.


  * * *


  Lejos de allí, en la soledad completa de la llanura amarillenta del planetoide, Johnny vegetaba, moviéndose apenas, consumiendo poco a poco los alimentos que el hombre le había dado. Toda su antigua confianza, el orgullo que nació en el cuándo sus órganos metálicos y electrónicos se convirtieron en carne viva, habían dejado de tener importancia y ahora se arrastraba, desdichado y molesto, sin preocupación alguna habiendo abandonado la totalidad de las ideas que antes eran, al haber nacido por primera vez en su mente, como muestras indudables de una individualidad de la que podía estar orgulloso.


  Pero no era solo aquello lo que le ocurría a Johnny.


  Hacia un par de días que empezaba a sentirse raro, con una pesadez extraña en los miembros, al mismo tiempo que las reacciones personales de su inteligencia recién adquirida iban cesando, una tras otra, como si su cerebro se apagase por campos, de la misma manera que ve uno extinguirse las luces de una ciudad a medida que la noche avanza.


  Siendo incapaz de comprender la profunda transformación que se estaba realizando en su cuerpo, una vez más, Johnny se sentía feliz, como si intuyese algo gigantesco, colosal, que jamás hubiese podido entender.


  Cuando el vello desapareció como por ensalmo de su piel grasosa y la rigidez de esta fue tornándose cada vez más intensa, Johnny dejó de alimentarse. ¿Significaba aquello su muerte?


  No.


  Algo sorprendente estaba empezando a ocurrir en Ceres-Pallas. Y no era, ni más ni menos, que los estremecimientos agónicos de la energía del planetoide que, desgastada aprisa, en el enorme esfuerzo que había hecho al verter, por el camino de la abiogénesis, todo su contenido, se agotaba por instantes, como algo que no cupiera en los planes cósmicos y no hubiera sido, después de todo más que una especie de clamor en la garganta de un moribundo.


  Lentamente, la consistencia orgánica del antiguo robot fue desapareciendo. Poco a poco, sus miembros se tornaron nuevamente rígidos y las características vitales desaparecieron como por ensalmo. Al mismo tiempo, su cerebro dejó de reaccionar como un ente vivo y se produjeron los primeros enlaces electrónicos, volviendo a surgir del fondo de aquella extraña criatura, que estaba metamorfoseando una vez más, el contenido de la memoria electrónica que los hombres le habían dado.


  Al desaparecer finalmente la idea del «yo», Johnny dejó de experimentar sentimientos de cualquier clase, a tristeza se borró de él, porque es imposible que una máquina esté triste o alegre. Y eso era lo que estaba ocurriendo: Johnny, al cesar la energía oculta y misteriosa del planetoide, volvía a ser el robot que Dan Cole construyó para servirse de él en los viajes espaciales.


  Pero al mismo tiempo que aquella transformación se realizaba, Johnny adquiría «conciencia», si así podía llamarse el conjunto de reacciones electrónicas que le llevaron a considerar las cosas de una manera distinta y, por lo tanto, a sentir de nuevo aquella especie de ansia, que todas las máquinas cibernéticas poseen, de servir para algo, de estar a las órdenes de un ser humano.


  Ya no permaneció inmóvil, sino que empezó a andar, de un lado para otro, gozando en cierto modo de haber recuperado su antigua estructura. Poco le importaba que sus articulaciones no fueran tan suaves como antes, que volviese a sentir, por falta de lubrificante, el sonido seco de sus rótulas metálicas, al rozar las unas contra las otras, cuando movía sus miembros. La experiencia de su vida animal había sido muy amarga para él, y aunque ahora no guardaba recuerdo concreto alguno de su anterior y efímera existencia, se sentía, en cierto modo, como renacido, lleno de aquella, potencia de máquina que, abusando siempre de las palabras, le había proporcionado una especie de imposible felicidad.


  * * *


  La desesperación crecía por momentos en el interior de la casa.


  Era completamente imposible soportar aquel ruido incesante y molesto que producían las esferas al golpear las paredes exteriores de la mansión de los cosmonautas. Estos, después de haber intentado toda clase de medios para aminorar el efecto psicológico de aquel martilleo incesante, sintieron que la desesperación y el nerviosismo se apoderaba de ellos.


  Harry Posey, quizá más violento que sus dos compañeros, no pudiendo más, abrió la puerta y salió al exterior, disparando su metralleta, destrozando medio centenar de esferas antes de que las otras, numerosísimas, cayesen sobre él y lo destrozasen, devorándolo ante la mirada irónica y la sonrisa que ornaba el rostro de Raymond Koch, apoyado en la astronave, y mirando la escena en una inmovilidad insultante.


  Dan Cole y Patricia Maly quedaron completamente solos.


  Apenas comían y, en realidad, casi no hablaban. Además de la desgana por la conversación, era completamente, imposible entenderse en medio de aquel estrépito constante. La muerte y la desaparición de Harry Posey no les inmutó lo que normalmente les hubiese afectado, en condiciones distintas, La verdad es que estaban medio atontados y con los nervios, deshechos.


  Doce días duró aquella acción psicológica que estuvo a punto de hacer enloquecer a los dos supervivientes del «Washington IV»


  De repente, una mañana, las esferas dejaron de golpear las paredes y se alejaron. Y lo más horrible de todo fue que el silencio parecía tan torturante y angustioso como el estrépito que lo había precedido. Incrédulos, Dan y Patricia entreabrieron ligeramente la ventana para comprobar que las esferas metálicas se habían ido. El silencio era algo desconocido para ellos y les causó una honda impresión, y tardaron mucho tiempo en recobrar aquella paz y serenidad que tanto necesitaban. Finalmente, con una sonrisa en los labios, arrancándose los algodones que durante tantos días habían protegido sus oídos, Cole estrechó con fuerza las manos de la muchacha.


  —Se han ido, Patricia. Se han ido...


  Ella hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —No podía más, Dan. He estado a punto de volverme loca.


  —Yo también, pequeña. Pero hemos podido soportarlo. ¡Lástima que Harry se precipitara!


  Ella se estremeció.


  —Era natural en él —repuso—. Más fuerte y violento que nosotros, no podía reaccionar de otro modo. Pobre muchacho Ha peleado más que ninguno de nosotros y ha sido, en realidad, nuestro jefe y mentor desde que salimos de la Tierra.


  —Era un valiente.


  —Lo sé.


  Ella fue para preparar un poco de comida y, por primera vez desde hacía muchísimo tiempo, se sentaron a la mesa, charlando animadamente, contando los días que faltaban para que el planetoide se acercase a la Tierra y las naves prometidas llegasen, liberándolos definitivamente.


  —Daría la mitad de mi vida porque fuese mañana —dijo Cole.


  —Guarda tu hermosa vida, Dan —repuso la muchacha—. El momento sublime se acerca. Harry en el fondo, tenía razón. ¡Cuánto os he debido hacer sufrir con mi carácter!


  —No digas eso.


  —Sí. Una mujer es, en casos como este, más estorbo que ayuda. La histeria nos ronda y es un peligro para los que nos rodean. Por eso tenéis mucho que perdonarme.


  —¡Quita de ahí! Lo importante es que este planetoide avanza, a toda velocidad. ¿Te has dado cuenta de lo pequeño que parece Marte ya?


  —Apenas he mirado a ese horrible planeta —dijo ella—. Cuando nos asomamos a la ventana, miré hacia la Tierra. Es ya mucho más grande que una naranja de gran tamaño. ¡Mi querida y amada Tierra! No creo que nadie pueda sentir un ansia como la nuestra de volver a nuestro viejo y maravilloso planeta.


  —Es el mejor de los mundos.


  —Desde luego. Vale más un trozo de tierra, incluso en pleno desierto, que todos estos mundos hostiles, espantosos, inhumanos, regidos por fuerzas demoníacas y espeluznantes. ¿Cómo puede ser el hombre tan estúpido como para buscar más allá de las fronteras de su planeta una novedad que, en realidad, no encontrará nunca?


  —Tienes razón. Se me llenan los ojos de lágrimas al pensar que podré contemplar de nuevo el mar, los árboles, las llanuras verdosas, los caminos y las ciudades. Y cada vez que veré que una astronave se aleja de nuestro planeta, temblaré de pies a cabeza.


  —No hables de eso, por favor.


  Pasaron el día charlando amablemente, evitando los recuerdos dolorosos. Se sentían felices, como nuevos. El silencio volvió a ocupar su sitio exacto y dejó de ser aquella especie de vacío que sucedió al golpeteo incesante de las esferas. De todos modos, Dan Cole se asomó varias veces a la ventana, antes de que anocheciese, para ver si aquellos malditos seres esferoidales volvían de nuevo.


  Pero el paisaje estaba limpio de brillos metálicos.


  * * *


  Raymond «sabia».


  Sentado junto a los restos del «Washington IV», miraba sin cesar la casa de los cosmonautas y esperaba el momento. Nadie tendría que avisarlo, porque recibiría el aviso de que la segunda criatura estaba cumpliendo con su deber y que el único hombre que quedaba en el interior del edificio terminaría de ser para siempre.


  Entonces llegaría su instante.


  No había ordenado que las esferas se alejasen y aquello le preocupaba, en cierto modo. Obedientes hasta el momento, aquellas criaturas esféricas habían dejado de golpear las paredes de la casa y se fueron, como huyendo de algo; sin escuchar las llamadas insistentes que él les hizo.


  ¿Qué había ocurrido?


  De no haber sido porque su instinto le dominaba por completo, hubiera llegado a sospechar que algo extraño estaba pasando debajo de la corteza de Ceres-Pallas. Pero, en aquellos momentos, todo lo que quedaba de energía en el viejo planetoide se concentraba, con fuerza, en Raymond Koch y en aquella extraña criatura que estaba desarrollándose debajo del entarimado de la habitación donde había sido enterrado Paul Evans.


  Era como si la fuerza ciega de Ceres-Pallas jugase su última baza.


  Aferrada a su deseo concreto de hacer nacer una nueva raza de seres inteligentes sobre su suelo, la energía poderosa del planetoide se esforzaba por vencer su propia destrucción, su larga y prolongada agonía. Era imposible concebir que ella misma tuviese conciencia de su estado, a no ser que se percatase, de una manera inorgánica y puramente física, de que iba disminuyendo de potencia. Pero fuera lo que fuese, enfocaba la fuerza que le quedaba para resolver, definitivamente, el mayor y más glorioso triunfo que jamás hubiera podido conseguir. Poco podía importarle los fracasos precedentes. En la tierra también había habido esbozos y fracasos, en los primeros tiempos de la vida, cuando surgieron formas disparatadas que luego perecieron por no poderse adaptar al medio ambiente. Los colosales animales del Secundario y Terciario fueron intentos vanos de una fuerza que amaba lo gigantoide, lo desmesurado. De la misma manera, la energía vital de Ceres-Pallas había abandonado por completo los primeros intentos y amebas y esferas. Se convirtieron una vez más en la materia inorgánica de la que habían surgido. Claro que Raymond ignoraba que las primeras y las segundas yacían, ahora, sobre el polvo del planetoide, convertidas una vez más en pedazos de plástico y trozo de aluminio. También ignoraba el fenómeno de trasmutación que se había realizado en Johnny, al que había olvidado por completo. Solo él y la forma que estaba renaciendo del cuerpo corrompido de Paul Evans eran los dos ases fundamentales que la energía cósmica del planetoide tenía aún en la mano.


  Si conseguía utilizar a Raymond en la supervivencia de la nueva especie, conjugándolo a Patricia, y si lograba hacer desaparecer el único obstáculo, representado por Dan Cole, sirviéndose de la forma monstruosa que surgía del cuerpo de Paul Evans, tendría aún la posibilidad de crear algo, aunque ni ella misma sabía el destino de las nuevas criaturas, que surgiesen de la primera pareja de seres inteligentes que naciera sobre el polvo amarillento que cubría su suelo.


  Raymond se estremeció de impaciencia y hasta él llegaban los efluvios de la nueva criatura. Bajo las maderas de la habitación de la casa, se estaba formando algo espantoso y primitivo, que la propia energía del planetoide despreciaba, puesto que no iba a utilizar aquella nueva creación más que para la destrucción del último obstáculo que se oponía a sus tremendos planes. Fuera del esfuerzo que realizaba para dar vida y órdenes a aquella indecible criatura, la energía cósmica se enfocaba por entero en Raymond, que se había convertido en la única posibilidad de supervivencia en los planes de Ceres-Pallas.


  De todos modos, la «segunda criatura» había logrado irse abriendo paso hacia la superficie. No le fue sumamente difícil avanzar por entre la tierra blanda de la tumba, pero tropezó con un serio obstáculo al encontrar en su camino las planchas de madera que cubrían el suelo de la habitación.


  Sirviéndose entonces de una sustancia que expulsó, y que poseía características corrosivas, logró hacer un orificio de unos diez centímetros de diámetro. Y como su cuerpo había dejado de poseer una consistencia sólida, convertido como estaba en un gigantesco protoplasma, pudo sacarlo por el agujero y salir, en plena noche, a la habitación, orientándose gracias a los efluvios hormonales que partían del cuerpo de Paul Evans.


  Este era su objetivo.


   


  X


  Bullía la nueva criatura bajo las planchas de madera de la casa, de los cosmonautas. De haber poseído una fuerza como al principio, la energía vital del planetoide hubiese conseguido algo más perfecto, más acabado.


  Pero su potencia iba en rápido declive y había algo de desesperado en su precipitación por lograr un triunfo que, valga la frase, se le escapaba materialmente de las manos.


  No poseía ya aquel empuje primitivo y, por lo tanto, no pudo conseguir algo organizado e inteligente. Por otra parte, la descomposición de cadáver del químico no le dejaba un material tan predispuesto como el que obtuvo al ordenar a Johnny que se apoderase del cuerpo del biólogo. En este caso, concretamente, tuvo a su alcance algo precioso, apenas destruido por el cambio de coloides que provoca la muerte. Con el cuerpo de Paul Evans se encontró con un material averiado seriamente, cúmulo de sustancias químicas ya gravemente atacadas y en pleno proceso de degeneración hacia sistemas más elementales.


  Logro, no obstante, coordinar todo aquel maremágnum de descomposición rápida, deteniendo el proceso degenerativo para conseguir una forma de vida que no era, después de todo, más que un protoplasma, de remota apariencia humana, dotado de una avidez exacerbada por la fuerza de los instintos elementales que colocó en ella.


  ¿Ameba?


  No. La complicación orgánica era superior; pero, no obstante, se trataba de un ser unicelular, a pesar de su gigantesco tamaño, puesto que supo aprovechar no solo la totalidad de la masa del cuerpo del químico, sino su forma, ligeramente variada por la desaparición, de los elementos óseos que pasaron a formar parte del colosal protoplasma. Esto quiere decir que el cuerpo de Evans, siendo capaz de mantener aparentemente su forma primitiva, podía modificarla, dentro de ciertos límites, prestándole el aspecto horrible de un cuerpo humano que, descoyuntado, fuese capaz de adquirir esas raras posturas que, de tiempo en tiempo, hacen de los contorsionistas monstruos ciertamente inverosímiles.


  No podía hablarse, en modo alguno, de un estado de conciencia en la nueva criatura. La destrucción de los tejidos nobles del cerebro aconteció mucho antes de que la energía vital de Ceres-Pallas forjase el proyecto de la utilización de los restos mortales del joven químico. Por lo tanto, la masa heterogénea que surgió del cuerpo de Evans carecía en absoluto de volición y no era, en último término, más que un conjunto de compuestos químicos, vagamente estables, sumidos al mandato de unos instintos elementales que se reducían a un tropismo especial, dirigido contra las hormonas masculinas contra las que debía operar.


  Aquel sí que había sido un colosal triunfo de la ciega fuerza del planetoide.


  Disponiendo de la extraña criatura, con el solo objeto de terminar con la vida del único hombre que quedaba de la expedición espacial, el físico Dan Cole, obstáculo en el plan ulterior en el que Patricia y Raymond jugaban un primordial e insustituible papel, el protoplasma humanoide a que había sido reducido Evans estaba dotado de un «sentido de orientación», de un tropismo que le haría atacar, en cuanto abandonase su actual lugar, la personalidad de Cole, cuyas hormonas eran como un faro que guiasen las ansias homicidas de aquella forma elemental.


  Y así, durante la noche, se abrió paso, rompiendo el suelo entarimado que le separaba del interior de la casa, por cuyo pasillo empezó a reptar, forma multiforme y varia, camino de donde el tropismo químico le guiaba hacia la habitación donde, rendido por las noches de vela, yacía Dan Cole.


  * * *


  Johnny había recobrado por completo su aspecto anterior.


  Era, de nuevo, un excelente robot cuyos pequeños defectos de funcionamiento, debidos sobre todo a la carencia de sustancias aislantes en sus cables desnudos, no constituían, en verdad, una falta demasiado grave. Debido al mecanismo de perfectibilidad, Johnny había obviado tales deficiencias y utilizaba circuitos que quedaron indemnes para suplir, incluso con ventaja, los averiados cuando, la conversión en amebas de las fundas de plástico.


  Decir que «se sentía» maravillosamente bien, sería una mera exageración un tanto abusiva; pero, lo que se podía afirmar sin temor a error era que Johnny había recobrado el «autodominio» de sus sistemas de relés y que, por lo tanto, era capaz de reaccionar a los impulsos, exteriores de la misma manera que antaño, cuando los hombres pensaron en utilizarlo dentro de las más estrictas líneas de las leyes robóticas.


  Pero había algo más.


  Al dejar de poseer aquella extraña, y en cierto modo molesta, personalidad que su «reencarnación» trajo consigo volvía a disponer con entera libertad del acervo «mnemotécnico» impreso en sus circuitos. Esto quiere decir que era capaz de «recordar» y, lo que es más importante, asociar las imágenes de su memoria electrónica, valorando cada una de ellas en su justo término.


  Había escapado, definitivamente, a la ley oculta del planetoide.


  * * *


  Como de costumbre, después de algunas noches, después de la muerte de Posey, en que durmieron para recuperar las energías gastadas durante aquella horrible semana en que las esferas metálicas golpearon incesantemente las paredes de la casa, después de la cena, Patricia y el físico permanecieron largo rato en el salón.


  —Para distraer a la joven, Dan había construido un curioso calendario en el que aparecía, a escala naturalmente, la órbita del planetoide y su avance hacia el campo de la Tierra. Mirándolo, parecía que los dos jóvenes disfrutaban al ver la proximidad de Ceres-Pallas a su objetivo más cercano, lo que significaba que pronto, muy pronto, las astronaves de la Tierra llegarían allí para sacarlos de aquel infierno.


  —¡Vaya sorpresa que van a llevarse! —suspiró la doctora.


  —Sorpresa desagradable.


  —Desdichadamente, así será, ¿crees que lo que hemos padecido aquí servirá de lección para los futuros viajes?


  —Yo creo que sí, Patricia.


  —Si yo fuese una autoridad en nuestro planeta, prohibiría las salidas al espacio.


  —Perderías el tiempo, pequeña. No va a detenerse el proyecto de los viajes cósmicos, porque hayan muerto algunos astronautas. ¿O has olvidado lo que ocurrió cuando llegó la primera expedición a la Luna?


  —No, no lo he olvidado.


  —Siete hombres quedaron allí, enterrados en una capa de polvo que las observaciones anteriores calculaban de unos sesenta centímetros y que era, en realidad, de más de quince metros.


  »Se habían tomado todas las precauciones posibles y la nave que debía dejar a los cosmonautas en la Luna estaba dotada de un frenado especial, así como de patas móviles para que no se hundiese en el polvo. Se la había dotado, además, de una gran superficie para facilitar la “flotación”.


  »Pero de nada sirvió todo aquello.


  »Ahora ya sabemos que el polvo que cubre la mayor parte de los mundos muertos, producto de la más terrible fuerza que existe: la erosión cósmica, alcanza no solo un espesor considerable, sino que posee una cualidad que le hace tremendamente peligroso: su finura, su carencia de peso que lo convierte en algo impalpable y casi inmaterial.


  »¿Cómo era posible que nuestras pesadas astronaves botasen sobre tan delicada sustancia? Se hundieron, y sus desdichados ocupantes no pudieron hacer otra cosa más que esperar la muerte, cuando sus depósitos de oxígeno se agotaron.


  Patricia exclamó:


  —¡Calla, por Dios!


  —No quiero recordar la parte macabra de aquel suceso, Patricia, sino demostrarte que no fue óbice para que, dos semanas más tarde, saliese una nueva expedición hacia nuestro satélite...


  —I... que también pereció.


  —Es la ley de los descubrimientos, sean de la clase que sean. Pero puede más el ansia de aventura y el deseo hacia lo desconocido e ignoto, que todo lo demás.


  —Tienes razón.


  —Eso no quiere decir que tú y yo volvamos al espacio. Hemos recibido una lección que no olvidaremos jamás.


  —¡Y pensar en que hace poco éramos cinco y ya no quedamos más que dos! ¿No es horrible? Porque hemos perdido a los demás de una manera tan espantosa como imprevista, lo que hace que, por lo menos por mi parte, sienta yo la presencia de mis compañeros como si lo ocurrido no fuese más que una desagradable y angustiosa pesadilla.


  —Igual me ocurre a mí.


  Guardaron silencio.


  Ni uno ni otro fueron capaces de percibir el suave sonido de fricción que, al acercarse, producía la extraña criatura salida del cuerpo de Evans.


  Pero esta se movía, arrastrándose por el pasillo, dejando en su pos una estría pegajosa de baba, como lo hubiera hecho un descomunal caracol.


  —Dios ha tenido piedad conmigo —dijo la muchacha, de repente.


  Dan la miró, con extrañeza, frunciendo el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que me estremezco al pensar sí, en vez de tú, hubiese tenido que quedarme a solas con Raymond.


  —Sigo sin entenderte.


  —Es difícil explicarlo, Cole. Lo comprendo. Tú recuerdas bien al profesor Smiller, ¿verdad?


  —Perfectamente. Fue el que nos hizo los tests antes de seleccionamos definitivamente para este viaje.


  —En efecto. Pero entre los tests a qué os sometió hubo uno que separó a Raymond de todos vosotros.


  —¿Es eso cierto?


  —Sí.


  —¿Y cómo fue?


  —Tienes que acordarte, Dan. Os colocó en estado hipnótico, haciendo que os sintieseis en la astronave... conmigo.


  —Sí, creo que lo recuerdo ahora.


  —El profesor deseaba conocer vuestras particulares reacciones no solo ante la soledad del viaje, sino en relación a mi persona.


  —Voy comprendiendo.


  —El resultado de lo que vosotros tres dijisteis y experimentasteis, y me refiero a Harry, a Paul y a ti, fue normal, pero no lo de Raymond.


  —¿Qué diferencia había entre él y nosotros?


  —Mucha. Koch poseía un carácter que, en psicología moderna puede compararse a lo que en los tiempos de Freud se consideraba como una personalidad regida, enteramente por los instintos. ¿Lo entiendes ahora?


  —Sí.


  —Smiller descubrió en lo hondo del subconsciente de Koch una tendencia instintiva muy fuerte enfocada hacia mi persona. Después de haber terminado con los tests, me habló con franqueza, anunciándome el peligro que corría si ciertas circunstancias se producían y me veía obligada a quedarme sola, en compañía del biólogo.


  —¡Vaya con Raymond!


  —Por eso os daba yo, desde que el viaje empezó, unas pastillas mezcladas con el té.


  —¿Y para qué?


  —Para evitar ciertas ideas asociadas a mi persona.


  —Entiendo.


  —Yo noté enseguida el beneficioso efecto que esa droga hacía sobre todos vosotros; pero, de repente, noté que Raymond no reaccionaba de la misma manera y que su interés crecía y se manifestaba libremente, como si no tomase su dosis.


  —¿Y no la tomaba?


  —Me temo que no. Koch era demasiado listo y debió de descubrir mi estratagema.


  —¡Arrea!


  —Ya comprenderás que yo no soy una mojigata y comprendo lo que un hombre joven, en viaje larguísimo, experimenta por una mujer, pero lo de Raymond era un deseo creciente, algo que hubiese llegado a ser verdaderamente peligroso.


  —¿Se mostró grosero o impertinente alguna vez?


  —No, Raymond no era tan estúpido como eso. Esperaba la ocasión, sin prisa, como si intuyese que nuestra llegada aquí iba a estar llena de problemas.


  —¿Estás segura de lo que dices?


  —Por completo. Hay cosas que una mujer no necesita saber con pruebas, lo intuye con solo percatarse del brillo que hay en los ojos del hombre que la contempla.


  —Hubiese sido una mala suerte para ti el que Raymond ocupase mi lugar.


  —Sí; pero, de todos modos...


  —¿Qué?


  —Sigue vivo, aunque de una forma especial. Y tengo miedo, mucho miedo, Dan.


  Dan le sonrió.


  —No temas nada, Patricia. Yo estoy al tu lado y nada absolutamente podrá ocurrirte.


  —En eso confío.


  * * *


  La criatura protoplasmática había llegado junto a la puerta del salón.


  Sin asomo alguno de inteligencia, era como una fuerza bruta guiada exclusivamente por el tropismo químico de las hormonas de Dan. Ellas eran el faro, el guía, el norte que lo orientaba y empujaba, en cierto modo, a cumplir su única misión.


  Pero, al mismo tiempo, para exacerbar la potencia de aquel primitivo instinto, la masa protoplasmática requería un alimento inmediato y era aquella una nueva potencia que venía a sumarse a lo que la atraía por instantes.


  La puerta estaba entreabierta y la criatura se «incorporo», como pudiera hacerlo una masa gelatinosa, dispuesta a dar el último impulso y hacer desaparecer el postrer obstáculo que la separaba de su ansiada presa.


  * * *


  Con los ojos brillantes, respirando con fuerza, Raymond había empezado a andar, sin perder de vista la casa de los cosmonautas. Una especie de rarísimo influjo telepático le permitía seguir los movimientos de aquel protoplasma hacia el salón donde se encontraban sus antiguos compañeros.


  Por eso había abandonado el refugio de los restos del «Washington IV» y se acercó, al edificio de madera, sabiendo perfectamente que su hora había llegado y que muy pronto podría obedecer las órdenes de la misteriosa energía oculta del planetoide, dando principio a la nueva raza inteligente que poblaría el suelo amarillento de Ceres-Pallas.


  De haber guardado en el interior de su mente un ápice del raciocinio que antes poseía, Raymond hubiera llegado, con cierta facilidad, a la lógica conclusión de que todo —aquello era tristemente inútil.


  —Pero tal cosa le escapaba por completo.


  Él no era más que una parte de la fuerza vital que yacía en las entrañas del planetoide: fuerza ciega, ininteligente, como la del agua que, detenida por una presa, espera el momento de abrirse paso por cualquier lugar, deseosa tan solo de cumplir con la ley que la empuja hacia el mal.


  Incluso haciendo realidad lo que aquella potencia oculta deseaba, ¿cuál sería la suerte de los nuevos habitantes del planetoide?


  Su suelo era estéril y los hijos que naciesen de aquella monstruosa unión no podrían sobrevivir en cuanto la madre tuviese que abandonarlos a sí mismos.


  Porque era increíble que la fuerza contase con la llegada de las astronaves de la Tierra como una posibilidad de supervivencia que debía ignorar en absoluto.


  No.


  Las mismas cosas debieron ocurrir en otros mundos. Fuerzas potentes quizás ensayaron la instauración de la vida sobre su suelo.


  Y fracasaron.


  Porque, a pesar de que pueda parecer sencillo, la vida es una especie de dificilísimo equilibrio, que necesita una serie de premisas delicadas para cumplir su singular destino.


  Antes de su «muerte», el biólogo conocía perfectamente todo aquello, pero ahora había dejado de ser Raymond Koch para convertirse en un elemento vital, con conciencia de su propia existencia, muñeco dócil en manos de aquella colosal energía que, por su parte, estaba agonizando bajo el suelo del planetoide.


  Raymond no era más que eso: un cúmulo de deseos instintivos con forma humana...


  * * *


  —¿No has oído nada, Dan?


  —No.


  —Me ha parecido oír un ruido extraño al otro lado de la puerta, como si esta gimiese.


  El físico sonrió.


  —Son tus nervios, Patricia. ¡Pobrecilla! Comprendo perfectamente tu estado y lo que no acierto a explicarme es cómo has podido resistir todo esto.


  —Pocas fuerzas me quedan.


  —Las necesarias para esperar la llegada de nuestras astronaves. ¿Te imaginas ese momento?


  —¡No me hables de ello, Dan! Seré, en aquel instante, la mujer más feliz y dichosa que haya existido.


  —¿Qué te parece si hiciésemos unas largas vacaciones juntos?


  —¡Claro que sí! Necesito distraerme y no aguantaría la soledad, incluso en mi amada Tierra...


  —Iré contigo.


  —No tendremos más remedio que hacerlo. Porque, si no nos defendemos el uno al otro, ¿te imaginas lo que ocurrirá? Nos veremos obligados a huir, a ocultarnos, a evitar la publicidad, los periodistas, los sabios...


  —Tienes razón. Ellos no se darán cuenta de que deseamos estar tranquilos y nos avasallarán son sus preguntas, con su curiosidad insaciable.


  —¡No les haremos caso!


  —¡Escaparemos!


  Rieron, como niños.


  Hubo luego una pausa y Patricia, frunciendo el ceño, preguntó:


  —¿No has oído nada, Dan? ¿De verdad?


  —No, Patricia. No he oído absolutamente nada.


  —Es la puerta. Se ha movido.


  Dan se puso en pie.


  —Voy a cerrarla, pequeña. Así estarás más tranquila.


  * * *


  Johnny se había puesto en marcha.


  Algo había provocado en su interior aquella necesidad de moverse, atraído por un impulso electrónico que debía de emanar del generador de energía que los cosmonautas habían montado en su casa.


  Eso demostraba que Johnny había dejado de ser, definitivamente, la extraña criatura peluda que vagó por el suelo de Ceres-Pallas, siendo en realidad una especie de «ensayo» que realizó con él la fuerza del planetoide, cuando aún no tuvo a su alcance algo tan superiormente organizado como el cuerpo del biólogo.


  Pero había sido la rápida decadencia de aquella energía lo que hizo que Johnny volviese a convertirse en una estupenda máquina, con sus mecanismos que, solo por poco tiempo, dejaron de serlo para adquirir una especie de consistencia que se asemejaba mucho a la materia viva.


  Entre los delicados mecanismos que Dan Cole había colocado en su robot, uno de ellos, quizás el más fundamental, era aquel que orientaba al sistema cibernético hacia la energía producida por máquinas atómicas, lo que garantizaba al joven físico que, en caso de que Johnny se alejase, regresaría, tardo o temprano, «traído» por las emanaciones electrónicas de las máquinas de cualquier campamento instalado en los mundos que visitasen.


  Y Johnny obedecía ahora a aquel mandato.


  Aunque había algo más.


  Desde que volvió a ser lo que antes fue, Johnny disfrutaba de su memoria, de relés y lámparas, encontrando de nuevo las imágenes que habían quedado grabadas en sus circuitos. Y, de entre ellas, con una importancia lógica, destacaba la de Dan, que fue la primera que el robot «asimiló» y hacia la que sentía impulsos positivos más fuertes.


  Explicar las sutiles, pero hondas diferencias, que se manifiestan en un robot, en comparación con un ser humano, plantea serias dificultades. Por eso pueden llegar a sonar bastante mal palabras como «memoria», «sentimientos»... y otros términos semejantes.


  No obstante, la finura conseguida en el campo de la cibernética, demuestra palpablemente que tales vocablos pueden aplicarse, con la natural restricción, explicando más claramente que inútiles y pedantes neologismos, lo que ocurre en el interior de los cerebros electrónicos.


  ¿No ha llegado a hablarse de «neurosis» de una máquina?


  Sería peligroso olvidar que el hombre ha puesto en sus elementos de trabajo algo de su propia constitución y que, sin llegar a la exageración de considerar los elementos que forman un cerebro electrónico como neuronas de uno humano, ciertos fenómenos, acontecidos en uno y otro, mantienen una cierta semejanza que empuja a la facilidad de utilizar términos que hasta ahora no podían aplicarse más que a los mal llamados fenómenos psicológicos.


  Lo cierto era que Johnny percibía impulsos atractivos positivos, «sentimientos amistosos», hacia aquella imagen que dominaba todas las demás en sus «circuitos de retención óptica» léase «memoria»—. Lo que quería decir que caminaba aprisa hacia el calor de los humanos con la esperanza de encontrar nuevamente al hombre que le había construido.


  * * *


  Dan se puso en pie y empezó a moverse hacia la puerta.


  —Ten cuidado... —musitó la doctora.


  El físico se volvió, sonriente.


  —Debes dominar tus nervios, Patricia —dijo—. No quiero, que cojas un complejo o te cargues de fobias. ¿Entendido?


  —Sí.


  Al comprobar que la muchacha se había serenado un poco, Dan prosiguió su camino y se detuvo ante la puerta, comprobando entonces que la hoja, se había movido un poco.


  Frunció el ceño.


  No sentía el menor temor, pero el estado de sus nervios no era, ni muchísimo menos, normal. Había padecido, junto a los otros, una tortura mental prolongada, sobre todo cuando las esferas produjeron aquel golpeteo insistente que, ahora, ante la posibilidad de una nueva sorpresa se sintió desfallecer.


  Dominándose, pensó en que debía dar ejemplo a Patricia y, sacando fuerzas de flaqueza, dio un tirón y abrió totalmente la puerta.


  Retrocedió, horrorizado.


  La forma protoplasmática, que se había erguido cuanto pudo, cayó pesadamente a sus pies cuando la hoja de madera se abrió con brusquedad. El hombre retrocedió, oyendo por unos instantes el grito de espanto que, a su espalda, lanzó la doctora.


  Dan había dejado su metralleta junto a la mesa y retrocedió vivamente en busca del arma.


  Pero la forma no le dio tiempo.


  Se movía ahora como no lo había logrado antes, desde que salió de la tumba, bajo la habitación vecina. Apoyándose en partes sucesivas de su cuerpo, se abalanzó sobre el físico, para cortarle el camino e impedirle que llegase hasta el arma.


  Patricia, que también había retrocedido, lanzo un nuevo y escalofriante grito al ver que la «forma» se levantaba, y se desplomó sobre el físico que, sin apoyo posible, cayó bajo ella.


  Todo se puso a dar vueltas alrededor de la joven. Llevándose la mano derecha a la frente, se desplomó sin conocimiento.


  * * *


  Al oír el grito de Patricia, Raymond apretó el paso, saltando sobre la valla para dirigirse luego hacia la puerta de entrada, a la que dio un formidable empujón, haciéndola saltar sobre sus goznes.


  Al encontrarse dentro de la casa, durante unos instantes, sintió el efecto raro de los recuerdos que volvían a su mente asociados con cosas que no podía comprobar.


  Pero aquello no duró mucho.


  Volvió a ser de nuevo el que era y empezó a andar, orientándose hacia el salón, en el que penetró, justo cuando la masa protoplasmática acababa con la vida del físico.


  Se quedó mirando a aquella forma viscosa, cuya vitalidad cesaba también en aquel mismo instante.


  La energía del planetoide se estaba agotando por momentos.


  Entonces, Raymond se volvió para mirar a la muchacha, que yacía en el suelo. Un brillo nació en las pupilas del hombre y sintió que su cuerpo se estremecía a la par que el calor del deseo le subía por el vientre.


  Se acercó a Patricia.


  Se inclinó, extendió las manos y acarició los dorados cabellos de ella, que caían en cascada, formando una especie de aureola luminosa alrededor del rostro blanco como el yeso.


  Entonces un súbito ruido le hizo volver la cabeza.


  Johnny estaba en el dintel de la puerta.


  El robot recibía los impulsos luminosos y estaba sintiendo y experimentando una serie de complicadas contradicciones. En cuanto a Raymond, después de percatarse de la presencia de la máquina, volvió de nuevo su atención a la muchacha.


  ¿Cómo iba a preocuparse de un robot?


  Entre tanto, el cerebro electrónico de Johnny analizaba velozmente las imágenes que hasta él llegaban. Reconoció a la muchacha, pero no a la masa, que yacía ahora sobre el cuerpo de Dan. Recibió una fuerte impresión al «reconocer» al físico, pero su inmovilidad le llevó enseguida el mensaje que significaba «muerte».


  Volvió la metálica cabeza hacia Raymond.


  Allí estaba precisamente el origen de todas las confusiones que se producían en el interior de los circuitos de Johnny. Por una parte, el movimiento de aquel ser le daba la respuesta «vida» a cada una de las preguntas de selección que hacían sus relés; pero, por otra parte, había algo de «muerte» en aquel ser que tenía ante él.


  Era una situación nueva, desconocida para el robot. Y tuvo que esperar, aunque no mucho, para obtener el resultado de la «integración de valores», hasta que la respuesta llegó:


   


  «NO HUMANO»


   


  Raymond era, pues, algo peligroso por su carencia de humanidad. El creador de Johnny, Cole, había impreso en los circuitos la clara idea de lo humano, asociado a una de las leyes robóticas, pensando en lo útil que sería a Johnny, cuando pasease por los mundos nuevos, discernir rápidamente la calidad de «humano-amigo» y «no humano-enemigo», poniéndole así en guardia contra el peligro de una inesperada agresión.


  Y ahora, el robot se percató claramente de su deber, comprendiendo que debía destruir aquello que no entraba en las «categorías» prefijadas en sus circuitos electrónicos.


  Avanzó.


  Raymond estaba demasiado distraído en la contemplación de la muchacha para darse cuenta de lo que se le echaba encima.


  Cuando se percató, ya era demasiado tarde.


  Las manos metálicas de Johnny se ciñeron con colosal fuerza al cuello del biólogo y, momentos más tarde, se oía el chasquido escalofriante que producían las vértebras al romperse.


  Luego, abandonando el cuerpo de Koch, Johnny cogió cuidadosamente el de Patricia y lo llevó a una habitación vecina, donde lo dejó dulcemente sobre uno de los lechos.


  En las entrañas del planetoide, una especie de brusca convulsión significó que la energía vital de Ceres-Pellas había concluido.


  * * *


  Un silbido estridente barrió la atmósfera del planetoide.


  Sintiendo que el corazón le saltaba en el pecho, Patricia abandonó la casa y salió corriendo al exterior parar mirar al cielo iluminado por el reflejo del sol, bastante aparente desde allí.


  Vio las astronaves.


  Estaban describiendo rapidísimos círculos alrededor de Ceres-Pallas y era casi seguro que su radar hubiese descubierto los restos del «Washington IV» y la estructura de la casa.


  Su pecho se llenó de alegría y sintió los pasos que se acercaban a ella, por la espalda. Sonrió, pero no se volvió, sabiendo perfectamente que no podía ser más que él...


  —¡Mira, querido! —exclamó, señalando las astronaves que pasaban juntas, cada vez más bajas, dejando en su pos la humareda densa de sus cohetes de frenado. ¡Son ellos! ¡Los nuestros!


  Juntó las manos sobre el pecho.


  —Pronto estaremos en la Tierra, amor mío... ¿Te das cuenta, Harry? ¿Te imaginas lo que eso significa? ¡La Tierra! Un cielo azul, mar, bosques, ciudades pueblos, gentes con las que hablar: un mundo maravilloso con el que hemos estado sonando tanto y tanto tiempo...


  Sonrió, con una mueca divertida y picara a la vez.


  —¡Y pensar en que me di cuenta de que me amabas y tú no te atreviste nunca a decirme nada! ¡Qué tímido eras, Harry! Pero yo sabía que tus miradas estaban cargadas de cariño y que esperabas el momento para decirme que me querías... ¡Tonto!


  Rio.


  —¡Ahora podrás declarar al mundo entero que me quieres! ¡Mostraremos, orgullosos nuestra felicidad a cuantos encontremos en ese maravilloso viaje que vamos a hacer juntos! ¿No es cierto, Harry querido?


  Las astronaves pasaron de nuevo, con un rugido impresionante.


  Estaban describiendo las últimas orbitas alrededor de Ceres-Pallas y muy pronto se posarían sobre el polvo amarillento que la luz solar había hecho más pálido, casi blanco.


  —Nos casaremos enseguida, Harry —siguió diciendo la muchacha—. En cuanto lleguemos a la Tierra. Ahora ya sé que me quieres y nada podrá evitar que me convierta en tu mujer.


  Inmóvil, con la cabeza levantada hacia la huella nebulosa que los cosmonavíos habían dejado atrás, Johnny se estremecía en sus circuitos gastados, incapaces ya de percibir claramente y mucho menos de analizar las impresiones tumultuosas que procedían del espacio.


  FIN
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